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Sobre la inhibición^ hecha H los Obispos^ 
de no orderiar in sacris. /la^ía nwepa 

resolución. . 

TjI Congreso nacional tú sesión jdel.iS al 
i 6 del corriente mes há prohibido á' loa 
Obispos conferir las iSrdeúea amyores , con 
la excepción . sola de algunos ^asqs partiou^ 
lares y determinados , basta que realizado 
por las Cortes el plan genei^al de;! Cliero, y 
temendo en consideración. el número de los 
eclesiásticos, resuelvan las HiisqGfas di6nitlt 
vaoiente lo que juzguen' mas oportuno, . , 



/4) 

^, No pudiendo jel' infrasoriptoTTuncío Apos- 
01ÍCO deseifteñderee del imperioso deber que 
le impone la representación del Sumo Pon- 
tífice, de que tiene el honor de hallarse reves- 
tidp , se ve en la; dur^ precesión ,de dirigir 
al <Jobiemo de S. M. C. las neceaiarias enér- 
gicas reclamaciones contra esta deplorable 
medida , cuyas funestísimas y lamentables 
consecuencias Horaria mucho mas si no lo 
.animas^ 1^ Usongéra e^pieránza d^'qUj^ el mis- 
mo Gobierno coherente á los principios que 
deben dirigirle . (}.e Religión y equidad ,^ ^ 
apresurará á evitarlas , impidiendo que dicha 
resolución surta su efecto. 

Guando en sus dilatadas Notas de 2 5 de 
setiembre de .1820 y de 20 de febrero de 
éste año se quejó' el 'infi^scripto tan fuerte- 
mente de la aütotidád qtie sé abrogaban laa 
Cortes en materid dé disciplina eclesiástica 
á la sombra de una distinción quimérica y. 
reprobada de disciplina interna y externa^ 
" ¿i bien' cipeyd que violados los límites p¿eá- 
criptxDspor lá Divina Sabiduría á la potestad 
civil , la seiria á ésta &cil cualquiera usur- 
pación, jamas pudo imaginarse que* se He- 
lase al extremo de inhibir á los Obispos la 
libre administración de un Sacramentó, y á . lod 
ilamadús por Uios* a\ rígido y penoso mi- 
lúiBteriode-los Altares, el obedecer á su san- 
ta vocación;' y finalmente á la Iglesia el re*^ 



eíbír nnevós candidatos ea d sacerdocio , pa* 
ra suplir las continuas . pérdidas que diaria** 
•mente sufre, y desempeñar sus augustas íun*' 
ciones. Esta inaudita resaliicioh^.que á un mist 
mo tiempo ofrece una triple ofensa á los de^ 
recbos y. prerrogativas de los Obispos , á -los 
* jóvenes eclesiástico^ , y de la Iglesia ^ ha^o 
no obstante adoptada por el Congreso ; y á 
los ojos de todos debe .ser uña prueba mas, 
si aun mas pueden dars^ , de los monstruo-? 
sos éinevitaUes resultados que en si misma 
envuelve la confusión de las dos potestades; 
y. el olvido de las atribuciones que á cada una 
pertenecen. -i 

Sería ciertamente superfino é inútil re- 
producir todos los motivos : expuestos para 
demostrar la incompetencia, de^ la autoridad 
temporal en semejantes materias. Como ya 
se han desenvuelto extensamente en las citat 
das Notas, á ellas se refiere en un todo i el 
infrascripto sobre este objeto, rogando al 
Gobierno de S. M. G. se sirva examinarlas dé 
nuevo con madurez ,^ para convencerse dé 
una verdad tan luminosa. Es demaáado éiv* 
dente que la Religión, asi en sus dogmas 
como en su disciplina , no puede depender 
de los legisladores de-la tierra, y el que nie- 
gue esta verdad se hallará por una* ilación 
inevitable obligado á decir que su divino 
Fundador no la ha dado legisladores » guias 



propias. , ni una • legislación particalar que 
viene del cielo,. y< que no está sujeta á dis- 
posiciones profanas^ Mas si ]a Iglesia real* 
mente ha recibido la inagenable if exclusiva 
potestad de regir y gobernar la sociedad <le 
.todos los fieles ^ y es preciso atenerse á sus 
decretos no solo en lo perteneciente á los 
dogmas ) sino también en las práeticas disci- 
plinales^ los gobiernos civiles no deben meiSr 
ciarse en ellcts^ ni pueden pretender refor^ 
nmrlas ó enmendarlas^ del mismo modo que 
reforman y corrigen las le^yes pertenecien-' 
tes d la poücia de los estados ( Bossuet De*- 
fens* del Clero Galic. Part. a.* lib. 5. cap. 5.). 
- : La injusticia' por otra parte de la ley con 
que. se quiere ? prohibir las ordenaciones sa- 
gradas y no es menos pública y manifiesta 
que la incompetencia de la autoridad que se 
permtíjeí pronimciaria. Cuando en el siglo "VI 
pretendió el Emperador Mauricio prohibir á 
los soldados consagrarse á la penitencia en 
los monasterios ) el Pontífice san Gregorio 
Magno se opuso jcon^ energía á la ley impe- 
rial^ como repugnante á la divina, et guia 
lex ipsa omnipotenti Deo minitne concordat 
(S. Gíeg* Jib..a. Reg. Epist. 62.)- Por esta 
razón , y^ porque también la consideraba co- 
iQo contraria á la salvación de las almas, 
qitia coelorum viám muUis claudit^ usando 
de 'SU suprema autoridad espiritual la revocó 



(7) 

y abolió (S. Grcg. ibid. Thdmasmus Vcfc. et 
nov. discipl. part. i . lib. 3 . cap. 6 1 . n.° 1 3. ); 
y aun fue tal la iadiguacíon que excitó aque- 
lla ley que , s^un refiere Hicmaro de Bems, 
«o solo san Gr^orio sino todos los Obis- 
pos indistintamente , la Iglesia y la república 
cristiana conspiraron á destruirla ( Hicman 
lib. 1 2. Epist. 3. ). 

Empero de ninguna otra cosa se trataba 
entonces sino de impedir abrazar y profe- 
sar el monacato á los que estaban destinados 
á la milicia; y sin embargo la Iglesia tuvo 
^ste atentado por inicuo , repugnante á la di- 
vina ley y contrario á la salud de las ahna^. 

¿Pues qué juicio le podrá ahora formar de 
un decreto que no á una sola clase , sino á 
todas indistintamente prohibe la carrera, no 
de los claustros ya demasiado cerrrada antes 
de ahora, aunque tan útil y santa, sino lá 
indispensabilísima del sacerdocio , sin la qué 
no puede haber ni culto , ni Iglesia ; ni Rer 
ligion? 

Hay quien opone en contrario , que laft 
Cortes antiguas propusieron varias veces á los 
Reyes católicos igual medida ; mas si fue pro- 
puesta 7 no fue adoptada jamas , üi podia ser- 
-nJIo en una nación que siempre se ha .distin^ 
guido por la pureza y ardor de sü fe. Por lo 
¿demás el infrascripto no cesará de repetir lo 
que en sus precedeptes Nota$ hg/ ^firm^dó^ 
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que los egemplos de ultrages y usurpación. 

acaecidos en daao de la I^esia , no autorizan 
á nadie para imitarlos , al modo mismo que 
las muchas é infinitas transgresiones que in- 
cesantemente sufren las leyes dlyinas y hu- 
manas no dan <jlerecho para violarlas. Si por 
los hechos se discurriese sobre el derecho , la 
Iglesia de España , que en sus célebres Coa" 
cilios Toledanos decidia de la suerte del Es- 
tado y de los Reyes , y decretaba leyes per*- 
tenecientes á objetos puramente temporales, 
podría reclamar aquella antigua jurisdicción 
que egerció tanto tiempo - por el mutuo y 
recíproco acuerdo entre las dos potestades.' 
Mas si las antiguáis Cortés pudieron tal 
vez juzgar excesivo el número de los ecle-^ 
'fiiásticos, cuando las mudias riquezas del Cle- 
ro, los amplios privilegios que gozaba , las 
inmunidades que le condecoraban , y por 
último la alta consideración que le estaba 
concedida, parecia que indemnizaban á los 
Ministros del Señor de las privaciones á que 
Iiés obliga su estado , y quizás podrian ser 
tin aliciente que estimulase á alguno para em- 
prender la carrera eclesiástica , seguramente 
que hoy dia aquellas misr^ías Cortes no fo^- 
marian semejante juicio. Por el contrario sí, 
ilórarian al verel sacerdocio conculcado y des^ 
précíádo', l'á depredación de cíasi todos sus 
haberes , la indigencia á que ya se halla cosf^ 



denado ^ el despojo de todos sus privilegios^ 
el eQvileciniiento en que yace, los padeci* 
míentos que sufre, y la tristeza y desnudez 
universal de la Iglesia ; y bien lejos de po« 
ner obstáculos á las ordíenaciones sagradas^ 
y de tratar de suspenderlas é impedirlas , es*- 
tudiarian y procurarían por todos los medios 
posibles promoverlas y fomentarlas para que 
no llegase muy en breve la. Iglesia á carecer 
de los operarios que necesita, dejando aban^ 
donada la viña del Señor por Mta'de obre- 
ros. Ellas serian las primeras en conocer que 
sin un cristiano heroismo y sin una perfectír 
•sima vocación de Dios, es actualmente imposi-^ 
ble el que renunciando los jóvenes á las espe* 
ranzas y á las ilusiones del siglo; se consagren 
á un ministerio tan penoso, que no ofrece ninr 
guna compensación , y sí por el contrario un 
cáliz amargo que amedrentaría aun á los me-* 
nos tímidos , y que se hallan obligados á ago* 
lar hasta la última hez. 

Se ha dicho que actualmente es excesivo 
el número de los sacerdotes , que antes de 
formar otros ouevos con'nene colocar á los que 
tncisten, y tanto mas, cuanto que faltan mer 
dios de proveer á la subsistencia de todoss» 
Verdaderamente que se está bien: lejos de lá 
redundancia de eclesiásíticos que se finge y su- 
pone; mas aun cuando se. quisiese admitir 
por una falsa hipótesis ^uo por esto deberia, 



V 



deducirse ]a consecuencia qot se pretende 
«acar ; porque es fácil conocer que entre 
tantos eclesiásticos ^n pocos los aptos, y de* 
licadas y gravísimas las funciones del sacer*^ 
docio , para las cuales se exige no menos sa- 
biduría y doctrina que probada, y eminente 
virtud. Es verdad que acaso faltarán los me- 
dios de decente manutención , y. todos ven 
las recientes y lastimosas causas , contra las 
cuales , previendo sus tristes efectos , no ha 
cesado de reclamar el infrascripto; pero cuan- 
to son mas graves las circunstancias y mas 
difícil la situación del Clero ^ tanto mayor 
debe ser ]a confianza en la Divina Frovideii«> 
cia , que no perinitirá jamas que sucumban 
al peso de sus desgracias los. que por ella es^ 
tan encargados de la administración de las 
cosas santas > y de anunciar su palabra» Una 
cruz de madera salvó ya al mundo triunfan**- 
do de ios ricos y poderosos del siglo conju* 
rados en su daño; ella los salvará otra vez, 
y triunfará igualmente hasta la donsumacion 
de los tiempos. ♦ ^ 

He aquí la reflexión cpie el infrascripto 
Nuncio Apostólico tiene el honor de expo^ 
ner á la consideración de este. católico Go^ 
bierno contra el citado decreto , y que rue- 
ga á S. E. el señor Ministro de astado, ele^ 
ve para los oportunos efecto s al conocimien- 
to de S. M. C. ^ y con la dulce esperanza de 



«na resolución favorable , se complace en 
petir á S. E. los señtiinientos de su mas alca 
y distinguida consideración. 

Madrid í5 de julio de 1822. n£l Nun* 
eio Apostólico. 

DÉCIMANONA. 

Sobre la resolución de que los Cabildos 
confien la administración de las Igle^ 
sias vacantes d los presentados por el 
Gobierno d la santa Sede para Obispos 

de elkís. 

X^espues de nueve meses de un silencio 
que hubiera podido ipterpretarse como feliz 
anuncio de un deseable convencimiento , el 
infrascripto Nuncio Apostólico ha recibido 
con vivo dolor en respuesta á su Nota de 3 o 
<le agosto de 1 82 1 ^ la del Excelentísimo se- 
ñor Ministro de Estado fecha 24 del pasado 
mayo, en la cual le anuncia que el Gobier<- 
no de S. M. C. iio desiste de la resolución 
que ha tomado de que los Cabildos confíen 
lá administración de las Iglesias vacantes á 
Im edesiásticos que ha presentado á la sau^ 



ta Sede j^ara que seaa instituidos Obbpos 
de ellas. - i . 

Ademas de la obligación que le impoaian 
los 'deberes de su ministerio, el vivo deseó 
de alejar un funesto motivo de amargufa ei>- 
tre la Silla Apostólica y este regio Gobierno 
movió al infrascripto á reclamar contra di- 
cha resolución desde los principios ; el mié- 
mo espíritu de conciliación y de paz conti- 
núa estimulándole hoy , y realmente lo mue- 
ve á insistir ahora en sus precedentes recla- 
maciones , tanto mas cuanto que todo lo t^ue 
se opone en contrario , lejos de satisfacer á las 
convincentísimas razones alegadas en la cita- 
da Nota de 3o de agosto, por el contrario, 
atendida la inevitable debilidad de las res- 
puestas con que se ha pretendido combatir- 
las, las hacen adquirir mayor fuerza y vigor. 
£1 Gobierno de S. M. C. es demasiado^adver- 
tido y prudente para no convencerse plena- 
mente de esto mismo, si se pone á exami**- 
nar de nuevo y con imparcialidad la cues* 
tion , y si considera con madurez los tristí- 
simos y cáertos efectos que de aqui se s^ui- 
rian si por de^racia no llegase á cortarse 
felizmente. 

El consejo de Estado , á cuyo parecer se 
atiene el Gobierna, quiere *'que no se tache 
9)de violencia la indicada resolución comuui- 
9>cada á los Cabildos, porque , dice , está 



99preiáda, rio en términos imperiosos, sino de 
asimple exhortación; añadiendo, que por lo 
mlemas el Gobierno no duda del derecho qufe' 
»yle' pertenece de remover de sus destinos álos 
5> Vicarios capitulares , cuando teme con fun* 
^dámento que puedan obrar contra el bien 
wpúblico." 

Mas la violencia (diga lo qiie quiera el 
consejo de Estado, á cuyo pareceí el infras- 
cripto se halla en la dura obligación de con- 
tradecir, por grande que sea por otra par- 
te el aprecio que hace, y en que tiene á los 
respetables y recomendables individuos que 
le componen ) la violencia es manifiesta , y 
por lo tanto no lo es menos la nulidad de 
lo que haga á su consecuencia, y de las elec- 
ciones á que se obliga á los Cabildos. 

Cúbranse enhorabuena con un velo los 
términos en qne está concebida la* circular 
del ministerio de Gracia y Justicia de 27 de 
septiembre de 1721 , en la cual mas bien 
campean los «caracteres de mandato que de 
mptica ; supóngase que no es siíio una exhor- 
tación; sin embargo, la violencia y nulidad 
son siempre iguales , tanto mas si se consi- 
dera que la exhortación , y aun la fórmula del 
ruego y encargo , han estado siempre en usó 
«Sn España para expresar al Clero en un mbdo 
mas dulce y suave la voluntad del Rey. 
. La elección, para qne sea cgnónica d%^ 



be 3er entenonenteí libte; de. otra: suerte es» 
ipsQ jure ¥mlUi\ cessat electio dum libertas 
adimitur eligendiiL. cufn térra 14. de elec-* 
tion. cap, ubi periculum 3. de election. in 6 i 
§. ccsterum. }. Y esta libertad se pierde y qui** 
ta no solo con las amenazas ó prome9as, sina 
también con las exhortaciones y súplicas , y 
con cualquiera otro itiédio que pueda moral- 
mente obligar á los eliect^res á dar su propio 
voto á una determinada persona. Asi expre-i 
sámente lo declaran los cánones 9 y particu-* 
larmente la Constitución ConsitctM del Sumo 
Pontífice Qregorio XIIL ^'Subornatores de- 
Mclaramus ( dice ) qui dor>is,' promissis, com- 
99roinationibu$ , obse(:ratÍQrübus ^ importuuis 
»laudibu8 , aut vituperationíbus falsis ali^ 
«jquem inducere eojií^mur, nt sibi, vel alté- 
9>ri suíFragium in electiombus ferat/' Y si 
las importunas suplicas d$ eoalquiera perso^ 
na se consideran como . cohartantes de la li«-> 
beriad é irritan las elecciones , con mayor ra« 
zon debe esto acontecer cuando se trata de 
personas poderosas y de Monarcas, cuyas ins- 
tancias para con los subditos, que de ellos 
dependen, son demasiado fuertes y vigoro- 
sas para que puedan resistirlas. Bien claro es 
que el temor de provocar con la. negativa 
una funesta indignación, y la esperanza de 
conseguir -favor con la condescendencia ^ prer 
valecea no.pocas veces á los motivos de justicia.' 



', T si la recomcDoacion del Gobierno lle-^ 
varia consigo una insanable nulidad cuando 
se limitase á convidar á los cabildos á prefe-* 
rir entre varios concurrentes ¿ uno que a 
él mas agradase ^ en cuyo caso no se destrui- 
rían enteramente las apariencias de una libre 
elección, no cabe la- menor duda de su mxYi^ 
dad cuando se > señala > como se ha hecho 
ahora ^ una persona sobre la cual imicamen-^ 
te 9 con exclusión de cualquiera otra , debe 
Éiecaer la Yotadon. En este caso la nulidad es 
manifiesta y pronunciada por los sagrados 
cánones, como repetidamente lo ha declarado 
k congregación del Concilio preguntada so-* 
bre este punto (Ponoe. de electioiu tract. i» 
Quoese. ig. n. 7. tamquamin cap. cum diieof 
tus 8. de consuetudin» n. m. et congreg. par-* 
ticularisin Taurin. nidlitatis capituli n.^sep* 
tembris i7i8^ dequa Fasaya tom. i. discept. 
tS. per tot.) 

.. En cuanto á la facultad que $1 Gobier-- 
no pretende abrogarse de remover de la ad« 
ministracion de las diócesis á los eclesiásticos 
sospechosos « es fácil conocer que tal preten* 
sioQ no puede ser mas absurda y errónea. 
La teoría de las sospechan se ha creido has^ 
ta ahora privativa de la tiranía, y no es de 
presumir que un Gobierno sabio y liberal 
quiera apropiársela. Por otra parte, no es po* 
^le que. por una extrañísima é inaudita com« 
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binacíon sean precisamente sospechosos to-' 
dos los Yicarios capitulares nombrados por 
los Cabildos; y cuando alguno de ellos real"- 
niente lo fuese, é indicios vehementes diesea 
lugar á creer que intentase con^irar contra 
el Gobierno, entonces la Jgle6Ía,'á/ quien este 
derecho pertenece, no reusaria ciertamente 
despojarlo de un ministerio que el tal prófa-* 
naria con siis culpables atentados. Por Jo'.de^ 
mas, los Vicarios capitulares sea inamoviblesi 
y en ellos' luego que son elegidos ^ y no enet 
Cabildo;^ reside isegun se dedu<;e del Condiia 
de Trenta y de las subsiguientes decisiones 
canónicas, el ejercicio del Gobierno edeñásh» 
tico, que no 'Suelve al Cabildo sino en los dos 
casos, ó de renuncia que debe ser plenamen* 
te lihre^ 6 áedústitucion^ que por justos ve- 
rificados motivos depende de la santa Sede.> 
Y á la verdad , 8Í no se pueden considerar li** 
bres los Cabildos en las elecciones, no se pue- 
de tampobo creer que lo sean los .Vicarios ca- 
pitulares en las provocadas rétamelas* 

Prosigue el consejo de Estado «u confuta^ 
cion afirmando ^^que el Concilio Tridentino 
»no veda^el' elegir Vicario Capitular tambtea 
» fuera del cuerpo del Cabildo , y que asi sin 
»ofendcrlo se puede nombrar quien no le per* 
M tenezca.'* El infrascripto no ha negado ni 
jamas negará que el Concilio de Trento per- 
mite la elección de Vicarios que no son ex 
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tan'piH'^Capitulk'fí^iiQhak dicho y^ijepi^, que 

eaí:o^6egllD lasxegl^s canónicas^ y. l^.práQCÍcii 

^Biycrealipepte.f wibida, no 4^h^ .b^o^rs^ sh 

j^Q iQ(uandk> lentre los . individ^ip^ del Cabildo 

no se halle ninguno idóneo. CapituUun dékt 

ffrorfiéario.CupUidari eligcre umunde grer 

mio: Capitulii suj^^it idoriéiáá. (S^nsCorign 

JSpisdjpvin una Tranen. ^a febr^.i^g/. et in 

una Nepeúna a ib Jimü i€x>%: \%x^^.iíX3eX seso- 

iui^ÍQa j^r av^ívbffhie^ fáciles.deiCokuprenderr 

oe^iííobYieitfP. todos Iqs cationistas. AhpR.pj4éi9i 

ea evidente ^u^.ien la preferei^pia; acordada 

4jJi!il fsstriaorfe. viene tácitamente d decU^ 

fof Mr/alta ide , idoneidad detl(klff!i^i^mfy:Q^ 

dsl^Cabildo^lw^ que cad$i s^no pui^1e< juzgaír 

Mjoediiiriajó-Ao ^» 8ja desprecio y de^^o. 

Mas oportunamente advierte aqui ej coor 
Mfódé Estada ^: íjúq :el Trid^njo obliga in- 
íü^tanaenteá- to^^ los Vicarios, .Capitula^ 
xea,l aunqu/e. sean ; ¿je. gremio CapkuH, a ^ar 
cvé^átsk de su administración al íi^ievo Obispo. 
J^j^efíltí, 4 la verdad que.si'^alguno debiera 
^xipivc^ de esta obligación era puntualmente 
di /Vicario s^ujaclQ }d(d seno del Cabildo , pero 
d Congtlioisábijimente ha querido sujetarlo }á 
«11a- £sta resolución conciliar demuestra qile 
tied;. Concilio no previo ni podiaiifáertamente 
preveer; ja Maai el cAso eri que se fíase al mis- 
n)Q nombrs^o paita Obispo la administración 
Cap(ular, pues sin excepción alguna exige 

TOMO u. a 



iíém{Mfe '^c ^ den cuentan, lo que en tal 
evento' Berta' del todo uiiitíl y^ridículo ; y an* 
tes bien 'establece una rigorosa y severa máxi^ 
ma' general, k que derogaría esta absiirda hí« 
pótesis".- • " i '• .! •..- .'-. 

Pretende dédpues el consejo de Estado ^qu^ 
itno soii aplicables á las actuiales circunstaU'- 
»9cias las constituciones dé los Sumos Ponti* 
»?fices Gregario X, Bonifacio Vlll^y Jplío lili 
9>ni' ratttpocb íos Breves^ clel Papa reipante,^^ 
afirmaildó que las primeras dicen relación 
unicatíiént>e á los Obispos elecntós quie'- movi- 
dos de cwtíriciá ó de am&icion* quisiesen tfsur^ 
par el gobieríio de sus futuras Iglesias ,»" y 
'que-^ Segundos miran solo el caso' d& k 
translacíóní denlos Obispos de "Uiia á'» otra 
Iglesia, "^f" ' .. . . i •. .:;!•/!■ 

• i Sxh duda el consejo no hfi teñido i \á v^i^ 
estos Bj?eVes,' que no soU bastante conocidos; 
y por eso el infrascripto creé oportunoelett- 
•viarle, como lo hace, igual copia quealEsíCfe^ 
lentísimo Sír. Miiiistro de Estado , por dios vé^- 
rá el Gobierno que el Sumo Pontífice -setípo^ 
ya en sus resoluciones én los motivos* alegad- 
dos por el infrascripto, y en lasícitadascons-*- 
tituciones de sus predecesores ;* y que el vín- 
culo que imia á las Iglesias dé'Morttefiasc^oñé 
y de Nancy al Cardenal Maury , y al Obispo 
de la segunda de dichas Iglesias,' era solo una 
nueva raízon añadida á lasidemas para im^pe- 
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dir á aquello» do8 Prelados mezclarse en la 
administracioa de las diócesis de París y de 
Florencia. 

La lectura dé los Breves por si sola bas- 
ta para conyencerse de esta verdad , y para 
desvanecer y disipar enteramente la objeción 
qoe de buena fe, por do tenerlos á la mano, 
ha opuesto el consejo de Estado. Y ademas de 
esto es de observar, que no solo las diócesis 
de París y Florencia estuvieron ^cpueslas á 
la intrusión, durante el último período de la 
dominación imperial , sino, también que otras 
varias*, asi de f]rancia como de Italia, se halla- 
ron en iguales circunstancias, y á ellas tam- 
bién se aplicaron las disposiciones de los men«* 
Clonados Breves, aunque los nuevos Obispos 
nombrados, á los que el Gobierno queria que 
los^ Cabildos diesen la administración de las 
diócesb vacantes, 'fuesen simples Sacerdotes, 
y por lo tanto libres y no atados con vin- 
culo alguno anterior con otras Iglesias. 

Estos Breves declaran particularmente el 
espíritu de las constituciones de Gregorio X, 
Bonifacio VIH y Julio IH, las cuales á la ver- 
dad son por si mismas tan claras y precisas, 
que no tienen necesidad de interpretación pa- 
ra descubrir su sentido demasiado claro y e^vi-* 
dente. 

Ciertamente el Cardenal Maury, y el Obis- 
po d^ Nancy, como también los otros eclesiás- 



ticos presentados por el Gobierno frapcés pa-^ 
ra ocupar varias Sedes vacantes , no hacbn. 
mas que condescender con las ideas del mis-! 
mo Gobierno cuando aceptaban de los Cabil- 
dos la delegación de las facultades que en ca-< 
lidad de Vicarios Capitulares se disponian k 
egercer; y asi se hubiera podido decir que na 
los movian particulares ideas de umhieionj* 
avaricia , y por lo tanto reputarlos no com^ 
prendidos en las didaas constituciones. £1 cásG^ 
pues, de éstos en nada se diferencia del.de 
ios candidatos que ahora presenta! di Gc¿)íérn6 
de S. M. á la silla Apostólica , para que sean 
promovidos á las Iglesias vacante. £s inútil 
aqui el hablar de la tiránica prepotencia de. 
Buonaparte, de la que el consejo de Estada 
inuestra laudablemente estar ageno esté Got^. 
bienio; pero si hiciese al caso el recordarla^ 
seria para disculpar mucho sias á jos ñuevds 
Obispos nombrados en Francia , los que no 
teniendo fuerza para resistir, cedían, casi á pe- 
^ar suyo, á los .dcsseoí del déspota, y por lo 
piismo no se podían considerar. como guiados 
de Batimientos óéaortbicion y cmarícia. Ape- 
sar de eso su Santidad juzgó con razón que 
les comprendian y se extendían también á ellos 
las tant^ veces citadas cónstitucitmes de los 
precedentes Pontífices. Luego si la violencia 
no es igual, y si el Gqbierno español realmen- 
te no pretende coaruir la libertad , es mucho 
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mas culf^Ue la condescendencia de los que 
aceptan de los Cabildos (los que ya al prin-r 
cípio vimos la especie de libertad con que 
obran ) una delegación reprobada por lá Igle- 
sia, y por lo tanto es rancho mas vehemente 
la sospecha de que ellos también por su par- 
te están seducidos de un imprudente y siem- 
pre funesto deseo de njtaridar , que la Iglesia 
sabiamente ha- querido precaver. 

Pero sean cuales sean sus intencicMies, de 
• las que solo puede ser juez el Supremo escu- 
driñador de los corazones , la ley existe, y ley 
general que no admite distinciones, ni res- 
^ triccipñes de ninguna especie, y ellos violán- 
dola denñiestran despreciarla, y no pueden 
menos de incurrir en el justo castigo fulmi- 
nado contra los contraventores. 

£1 decreto sancionado por él Pontífice 
Gregorio. X en el concilio Lugdunense II , é 
inserto en el VI de las Decretales ( De elect. 
in VI. c. ó.) , no da lugar á diidar sobre su 
inteligencia. El motivo del decreto fue la amr- 
hicion y avaricia de algunos , y el contexto 
del decreto es una prohibición general para 
todos '^ los términos en que está concebido 
son los siguientes: ^^Sancimus, ut nulbis de 
wctrferoadministratipnemdignitatis, ad quam 
99electus ést, priusquam celebrata de ipsoelec- 
Mtio confirmetur, sub ceconomatusj velprocu^ 
^irationis nomine , aut alio de now qmáto 



ffcolorc, splritualibus, vel temporálíbus per se 
MVel per alium, pro parte vel in totum gere- 
í>re vel rccipere, aut ill¡8 se inomisccre pr»* 
998uinat. Qmiaes illos, qui secus fecerint^ jure^ 
99si quod €Ís per electionem guossitum fuerit^ 
99d€cern€nt€$ eo ipso pñvatosy La ley dice 
nullus^ sin excepción alguna; luego por el 
sabido axioma legal, que no hay lugar á dis- 
tinguir donde la ley no distingue, es eviden-* 
te que abraza todos los casos, todas las hi- 
pótesis, y que ninguno puede substraerse de • 
ella. De otra suerte jamas faltarian pretextos 
para eludirla. Por lo cual, dando los mismos 
á quienes el Gobierno desea promover á la 
dignidad episcopal, los primeros ejemplo del 
respeto y obediencia que se debe á la ley, 
muestren ser realmente dignos de ella, y no 
cooperen á la egecucion de una providencia 
injusta y reprobada , cuyas miras no son ni 
pueden ser obscuras ni dudosas , á pesar del 
espeso velo con que se procura envolverlas. 
No menos claras que los cánones de 
León , son la Extravagante Injunctcc de Bo- 
nifacio VIII , y la Bula Sanctissime in Chrh* 
to Pater de Julio III , renovadas y confirma- 
das expresamente por el Sumo Pontífice fe- 
lizmente reinante. Y si la dicha Extravagante 
exige , como muy á propósito \o advierte^ el 
consejo de Estado , que los nuevos Obispos y 
otros Prelados uo puedan mezclarse en I» 



adnuniatrsuñoa ée bu» re^pectivsui.lglefiías an- 
tes de ser autorizado» con las Letras apostó^ 
licas , aunque por lo demás esteñ canónicaT 
mente confirmados «é instituidos , debe cocH* 
cluirse , que mucho menos podrán hacerlo^ 
cuando no han recibido aún la institución car 
nóníca. La santa Sede para evitar fraudes, que 
fácilmente podría haber , próvidamente ha 
establecido esta ulterior cautela, bajo las misr 
mas penas y conminaciones que la primera, I9 
que al mismo tiempo confirma! , y á las que 
da nuevo vigor , y pone un nuevo sello :• mas 
ima y otra , y el espíritu y k letra de ambaf 
serian igualmente violadas, si fue^e admisir 
ble la pretensión del Gobierno que impide 
su egecucion. 

£1 consejo de Estado después de haber 
creído con poco fundamento triunfar asi de 
las razones que el infrascripto 'expuso en su 
Nota de 3o de agosto de iSí^i , sale al campo 
con la práctica que se observa en los domi- 
nios españoles de América , adonde casi querría 
hacer creer había pasado desde la Península. 

£1 infrascripto ha insinuado ya en su ci- 
tada Nota el caso que se debe hacer déla 
tal práctica; pero ya que, á pesar de lap 
observacíonea allí hechas , se pretende aho- 
ra sacar de ella un argumento á favor de la 
meditada innovación , será oportuno poner 
aw mas en ch^ro esta materia. 



-7'' Prlúoí^Ménte, no es cicrto'qúe en lá 3 
ninsula baya ' habido en ninguna época tal 
costumbre y y por lo tanto no es posible, que 
de <Bla pagase á América. Es cosa ^traña y sul^ 
guiar verdaderamente que queriéndose há-* 
€erla pasar ahora por nacida en España ^ se 
Vaya á buscarla y mendigarla á América, de 
donde sé ha tomado la idea ^ lo que no 'Suce«* 
deria si realmente hubiese tepido aqui su 
principio. 

El unánime testimonio de todos los t^ 
critcfires de este Reino , y la eic^terieacia des- 
miente igualmente esta aserción falsísima. £1 
infrascripto , en cnanto á lo primero, apela, 
por callar otros infinitos s á los siguientes 
bien conocidos autores : Barbosa , aleg. 36. 
íftt. volot.'3S. De potest. Episc. p. i. c. 4. 
ídem lib. í . tít. 6. Decret. Id. sobre el De-* 
recho eclesiástico, cap. 9. num. ¿3. Gonzá- 
lez Tellez , tít. 6. lib. i . Decret. cap. 9. §. 6. 
7., &., 17., 44., 8cc. Murillo, Decret. tit. 6. 
lib. I. Pérez en la Ley a.* tít. 6. lib. i. del 
Ordenamiento: Solorzano sc^re'lás Leyes de 
Indias , tom. a. lib. 3. cap. 4,' ídem , Políti- 
ca Indialía, lib. 4. cap. 4* Villaroel, Gobíers 
•no eclesiástico , part. i. quest i. cap. ío. y 
siguientes. Todos estos citados célebres juris- 
íconsultos afirman que en España los nue- 
'^os Obispos propuestos no se meisclan , ni de^ 
ben mezclarse en la administración de sos 
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éi6c^í8 áíDtes dé la inscituclon canónica. Por 
Jo que hace á la experiencia , es demasiado 
conocida pava que sea necesario declararla» 
y todos ven la práctica que en este * particu- 
lar se observa , y que hasta ahora religiosa- 
mente se ha respetado. 

Alguno que otro hecho rarísimo que se 
opone en contrario , y qbe á duras penas se 
ha podido descubrir en los anales de la Igle- ' 
sia de España , lejos de dañar , depone en 
favor también de la laudable exactitud con 
que en este Católico Reino se han mantenido 
fielmente las leyes canónicas , y en particu- 
lar, sobre este punto. No conservaría la his- 
toria la memoria de tales hechos singularí- 
simos , si no fuesen opuestos á la constante 
práctica universal. 

^o solo en España , sino también en Fran- 
cia , en Italia y en otras partes han sucedi- 
do casos semejantes , no habiendo ley algu- 
na 5 por sagrada que sea ', que no esté ex- 
puesta á mas ó menos infracciones \ y estas 
mismas ( infracciones) repetidas han sido las 
que han obligado á la Iglesia á renovar sus 
decretos con mayor Sj^eridad. Si las leyes 
quedasen derogadas por las violaciones que 
de ellas se hacen , ninguna estaría en vigor. 
¿Podrá acaso el Gobierno español, en ios tiem- 
pos venideros , alegar con razón en su apo- 
yo el egemplo de la innovación , que ahora 
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ha querido introducir á la fuerza , y cóincn-* 
zado á efectuar en la diócesis de Yalladolid, 
y que su religiosa equidad no le permitirá 
sostener ? ¿ ó podrá el Gobierno de Francia 
autorizar en adelante iguales pretensiones con 
las violencias practicadas durante el Gobier-^ 
tío imperial ? No habrá uno que responda 
que si , y ninguno tampoco dará peso ni va^ 
lor alguno á ciertos hechos , de que apenas 
queda memoria, y que se van ya perdien-r 
do en la obscuridad de épocas remotas. Y 
aunque por este motivo debiese el infrascríp-* 
to dispensarse de hacer caso alguno de «lio», 
no dejará sin embargo de observar , que 
don Luis Osorio habrá podido sí ser adnú'» 
nistrador^ pero no Obispo de Segovia; lúe-» 
go en la exclusión de aquel Obispad/) lle- 
vaba ya la pena impuesta por los cápodes en 
tales circunstancias. Pero parece ademas que 
fue administrador de. la Iglesia de Segovia 
con anuencia de la Silla Apostólica , la que to- 
mó este temperamento , por estar entonces en 
duda, si pertcnecia orno al Rey de Castilla 
el derecho de presentación del nuevo Obis-* 
po ; y «n efecto , la santa Sede estaba tan le-» 
jos de tener motivos.de resentimiento de éU 
que antes bien lo constituyó su. Delegado 
para juzgar la causa de divorcio entre don En- 
rique el Impotente y la Infanta Doña Blan- 
ca de Navarra , y lo promovió después á Ij» 
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iiHa episcopal de Burgos » y en ieguida á la 

de laen. 

Con que resta ya solo el considerar en 
qué manera ha sucedido que en América al- 
guna vez , no siempre , los Cabildos hayan 
delegado su propia jurisdicción á los eclesiás- 
ticos presentados por los Reyes de España á 
la santa Sede para las Iglesias Episcopales de 
aquellas provincias ultramarinas. *Solñ:e esto 
está dividida la opinión de los autores. Pien« 
san algunos que á este efecto hdy un privi- 
legio apostólico para dichas provincias, el que 
atribuyen al Sumo Pontífice Alejandro VI; 
pero el infrascripto no ha podido hallar quien 
lo traiga , y únicamente se le ha dicho por 
un Obispo de América , á quien se debe en- 
tera fe , que verdadero ó apócrifo , él lo ha 
visto en América manuscrito. 

Orros creen , y acaso con mas razón , que 
este privilegio apostólico consiste en la apli- 
cación que se ha hecho á las Américas por 
razón de su gran distancia del centro común 
del catoltcismo de las dos Decretales de Ino- 
cencio III , citadas por el infrascripto en su 
Nota de 5o de agosto , las cuales dispensati-' 
tó, y no en otro modo, pernúten á los Obis* 
jjos electos in concordia fuera de Italia to- 
mar posesión de sus Iglesias aun antes de la 
confirmación pontificia. Esta es la 'opinión de 
Solorzano lib. 4. polític. cap. 4. : de González 



Tellez, tít. "6. :de Elect. cap. 9«^ 8« de Diaóá^ 
pare. 12. tract. i. resolut. 58. y demucbod 
otros , que seria largo el recordar ó referir. 

Ciertamente la aplicación no es justa, pé-» 
ro no hay duda que es el único fundamen*^ 
to del abuso seguido en América alguna ra^ 
ra, vez , como se deduce del opúsculo del se- 
ñor Abad y Queipo acerca de los pretendió 
dos derechdá de los Obispos electos de aque^ 
líos dominios (part. 3. §. i3.). 

A la eleccum, in concordia no puede com- 
pararse jamas el nombramiento de los Pr^in^ 
cipes^ como con Tomasino {Vetus et naoa Ec^ 
claáx disciplina de Benef. part. a. lib. a. cap; 
4a. ) confiesan sin dificultad todos los canonis- 
tas. £1 nombramiento de los Príncipes dima«« 
na de una indulgente concesión de la Iglesia,* 
que no puede extenderse mas allá de sus in- 
tenciones , ni hasta igualarla . con la elección 
donde la unanimidad de los votos, dice el ci-* 
tado Tomasino , argumento erat electionem^ 
infirman^ cwfirniationem recusari non posse. 

Y que la decretal de Inocencio III, «i e/ec- 
ti fuerint in concordia &c. no sea aplicable á 
los nombramientos re^os, no solo lo deciden 
los canonistas,, mas también lo ha determina*^ 
do expreáamente asi la santa Sede, la cual ha- 
biendo concedíido aquella dispensa ( dispen^ 
satine ), es la única que puede fijar sus lími- 
tes é interpretarla 9 y es inútil el oponer in- 



terpretaciones vagas contra su juicio expreso 
cía tantas ocasioiBes^-^y especialiiieiite éel actual 
Sumo Pontífice en sus citados Breves, los que 
quedarian sin fuerza alguna si de otro luodo 
sé resolviese la' cuestión. Veroa iM data sunt 
npn fugiendum est ad interpretationes. , ( Z. 
próspectaiiones i2._§. !• frc. qiút. ét á qui 
Mansiirri-'f^-^non fiat.) '^ ' ( >. íjl 

De esu manera queda igmáln^éste desva- 
necido lo que el consejo de Estado queria de- 
ducir de la mencionada decretal, de laiqijc 
et infrascripto' no . habia* olnkido hablar eA íik 
Nota de 3o'de!3g08tOyá Jaique poi; último 
se refiere enitqAds las denlas cosas ,alU •e(2&pre-<- 
sadas , que e]í consejo (jqij¿f^ji/.w verdad .n^ 
podia^ haber .defendido nieJQi^ M.comje&ái 
ej^ición tai); malísima caúaa) .parece ik) ba 
tomado todavía en la di^bida. ; •^pQsilderacióii» 
El infrascripto .se lisonjea^ ó por' mejordecir 
se persuade que. el Gobierno- de S, M. C. des- 
pués de haber pesado det^nídapiente <íoíi, su 
sabiduría .y prudencia los i expuestos itíoi^yQ^ 
y razones», .no djejarádé^goudjeseíBnderoitsuJp 
justas reclamaciones, sobre ' Ls^ cuáles se >:ve 
obligado á insífttir ; $a .el íq^ierin tiene el^bo- 
nor de renovar al Excelentísííno Señor Minis- 
tro de Estado la seguridad de la mas alta y 
distinguida consideración. ; 

Madrid i5 de julio de i8aai.=:El NuDr 
cío Apostólico,. , - . . . 
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VIGÉSIMA. 

... », ' ■ _ 

Sahre el extrañamiento del Obispo d^ 

Málaga , / eleccioij, dé Ficqriq general 

' de la jrdsma díópesis. « 

IVlientras varidd Iglesias de España , sepa-^ 
radas d<i sasí primeros Pastores-, lloran amar- 
gamente la^«t*bt^ viudedad á qae se ven con- 
denadla,^ y ^Áehten . todos ' sus* lamentables y 
luoestísimos efectOiB, el infrascripto Nuncio 
Apostólico ha oído con profundo* é inexpli-* 
esdale dolor que se Te amenazada hoy de la 
tñisma cruel sqerte alguna otra Iglesia : sor- 
prendido y afligido por esta nvieva y no es- 
perada desgracia , y no ignorando sus pro^ 
pios*^ deberes, no podria sin faltar al mas sa-^ 
grado de ellos , disimular al ver el funesto 
decreto fulminado contra el Obispo dé Mála- 
ga, ño menos que la elección* nula é irregu- 
lar del llamado Vicario general de aquella 
diócesis. 

En cuanto al primero, el dicho Nuncio 
debe pedir la revocación por los poderosos é 
incontestables motivos que tuvo el honor de 
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exponer ya al Gobierno de S. M.en ks No- 
tas de' úÁ de octubre' y 27 de noviembre 
de 1 8Í20 , escritas con ocasión del <$estierro 
del Obispo de Orihuela y del de el Arzobis- 
po de valencia , y en la del 1 4 dé enero 
de 1821 , relativa á las medidas tomadas con* 
tra los Óbiápos que firmaron come 'diputa- 
dos de las' G6rtes la representación de' i 2 de 
abril de 1814. Las sanciones canónicas ci- 
tadas alli; la augusta dignidad de los Pon- 
tífices del Señor, la sumisión y veneración 
que 1^ deben los fieles , reclaman igualmen- 
te la inviolabilidad de un Obispo, á quien 
I60I0 la Idéisla tiene derecho de castigar to, 
la loFúfia por ella establecida. 

Jamasen los primeros, *y con réróWeiiy^ 
giadós siglos del cristianismo , ' pretéiktiei^Ott 
ios Emperadores sujetar á sus juicios y penas 
6 castigos á los Obispos de la Iglesia de Dios. 
Cercanas á su fuente las doctrinas inconcu- 
sas de la Beligion, conservaban tanto vigor 
j tanta autoridad , que la falsa política mtiíil- 
<dana no se atrevía aun ?á^ obscurecerías yá 
hacerlas doblar á sus designios y caprichos. 
Al contrario entonces el primer Emperador 
cristiano dirigiéndpée á los Obispos excla- 
maba: ^\oh etenim nobis dati estis Dii, et 
wconveniens non est, ut homo judicet Déos, 
>>sed et ille solus, de qüo scriptum est: Deus 
»st€tit^ in synagoga D^orum^ m medio au- 



(32) 

»tem Deufi descernitJ** ( Ruffinus; Qist^^A^L 
lib. 10. cap. a. ) Y en efecto^ niogúja Obispo 
file ^a «quellos deinpos juzgarlo y opQdeQacb 
fuera ^de los Coocilioe; y asi auqque atgUn» 
vez vacios santos Prelados, como el grande 
Atanasio.) el Crisóstomo, y san Ign^io Par 
triarca.de Constantinppla , fueron el blanco 
de la ira de los inalos Principas ^ é^ps^no se 
atrevieron á proceder contra ellos, sino arma- 
dos con la autoridad de ilegales Concilios, ó 
de coQQiliábulps , cónipUces. de.-sus p^^do^ 
atentados. Los delitos de los Obi^pd0,. por gra- 
ves^guf fueren,: y aun de lesa mage^adt^ no 
|)i9d¿n Ufvarse apite otro trib.unaU y ^1 mismo 
Atanasio acusado inicuamente de .hofl^cidip 
:vokuu^rio, de estupjp y de otros d^itos, 
íue juzgado por .el cO|iCÍUábulo de Tiro; y 
denunciado después por sedicioflio éijjtercep- 
tador de los grapoí? . ^ue venian pgira él pu- 
blico , fue tambiesn con¿lenado en Constan^-v 
fiopla por otro c^onciliábulo compuesto de 
^osélitos de la facgio^ Kusebiana ; y después 
|)or :^\ Emperador, pa. por propio decreto 
sino, por el del Concilio ^ fue enviado á desf 
t:ierro^ como se dedupe de Sozomeno,>lib. &• 
Hist. Eccl. cap, a9. , y del Concilio Alexan* 
drino celebrado el añp de 339. en ^^fen^a de 
jsan Atanasio. Habrán variado los tiempos y 
los siglos, y mudádose los imperios y los 
Monarcas ; pero siendo las má^úmas de la Rer 



Iigipn invariable y superiores á las VKusifcur 
des humanas y: políticas, la dignidad episco- 
pal tiene el mi^mp derecho al respeto hoy 
.que en las primeras edades de la Iglesia fe 
aseguraban Us 9rdenaciones divinas ; y el ia^ 
frascripto se persuade que el Gobierno, pe- 
netrándose de esta verdad , revocará la vio- 
lenta resolución tomaba contra, el Obifip^.dp 
Málaga.; . i , : . . . . /• , 

Por lo tocante á.la eleccipiji. del llamado 
Vicario general , que forma el segundo ,'y np 
menos jonportaAte objeto de I^ ^ota del ii^- 
frascripto, este se verá precisado á romper to- 
de^ relación con ;la diócesis.de. Málaga, y consi- 
derarla en. es^s^ de cisma ,^ si ^n el modo 
conveniente no ^ revalida el.Apmbramieñtp 
del,^ñor Mifñpz AiTOyo. Uña antpridad ecle- 
siástica, cualquiera . que sea,* que no recibie 
sus poderes d^l Obyspp , úi^ca, fuente en su 
propia dióoesis de la jurisdicción espíritiiaj, 
es un ramo estéril corlado del trpnco , pri-. 
vado por* sí mismo del jugo y alunento , y 
. que no puede darlo á los otrQS. El infrascriri- 
to suplica al Gobierno de S. M. que tome ep 
consideración. las ^otas f3^ í 4; üíiS^. 4p agos- 
.to de 182^1 . relativas al cisma. de U diócesis 
d,e Oviedo, el cual á efecto ^e las misipas ^e 
üeparó, y no duda que , apreciándola^ jipata- 
mente ño observará en la *apt;ualidad diversa 
conducta, ni ppif'mitirá ¿evp^tor aítor contra 

TOMO II. • 3 ' 



áUar^ y sacerdocio contra' sacerdocio ^ yáes^ 
tyuyendo el inviolable principia de unidad^ 
sobre eV qne uno y otro se fundan (S. Cipr. 
Ep. $2. ad Auton.), Ni la elección del señor 
Muñoz Arroyo es nula solo' porque rió di- 
'mana del poder legitimo , que • por lo que se 
sabe lio autorizó al Capítulo á ejecutarlo, 
«itió también porqoe éste tío ha podido pro- 
ceder á eUa con plena libertad , sin la cual 
*iio puede hábfei* legítima elección canónica. 
*E1 tumulto popular, f él nombramiento de 
una persona fuera del sénó del dabildó , tes- 
tifican la violencia. 

El infrascripto , refiriéndose á las citadas 
^Notas del 14 y aS de agodto déi8ii , ño sé' 
'extiende más «obre los indubitables caracteres 
de la intrusión , y sus dolbrosísitnas y funes- 
tas coñsecfnéiicias : solamente 'reclama con lá 
inayor energíiá y eficaéla' la ínáno reparado- 
ra del Gobierno j que enmiende la una y pré- 
• "venga sin tardanza las otras-, y espera cónse- 
^guir este doble fin , no menos por la eviden- 
te justicia de sus reclamaciones , que por la 
' equidad del Gobierno. 

Finalmente , antes de concluir esta repre- 
sentación, no cree fuera de propósito exten- 
derla también al Obispo de Ceuta , el que hoy 
se ve obligado á yivir sin morada fija , y des- 
terrado fuera de su diócesis, cuya vuelta á 
8U propia Silla pide él. infrascripto por' las 
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mismas consideraciones en que se ha apoyado 
f^st feckttf i^esta nmiw respecto. dd iibth' 
po de Málaga. El Pastor no puede estar se- 
parado de la grey que debe apacentar , y la 
autoridad' protectora^ que debe defender la 
paternal de aquel, lejos de paralizarla , tiene 
obiigación'i'dévSOSteiierla y garantirla por to^ 
dos los medios. . ■ < . '* ♦ 

£1 infrascripto suplica al Excelentísimo 
señor Ministro de Estado eleve esta Nota al 
'Conocimji^ijto <le;S; M-*i Capara los. debidos 
efeaos/^jyila.apoy^éon'flus^efícaces y pod^ 
ro^ QJ^ciíOSf^yiaL mi$nnaííeia^po se sirvaacep- 
tar Ips.peptimientQ^jdii ^U;^i8aé'>aka y ditstin-- 
gui^a. consideración qué , táene el ' boiioi> de 
presjeptiirl^i.&cc; !; '*-r. -j :i' i/' •• .1 
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, , Nota» [ 4 ^^ tifimpo, .infernáremos iq pertene* 
cierUf (z fsstei^^ñer Obispo (:¿¡^ (¡iGVítaL)^ con ^ quien • 
tanta ' enemiga manifestaron, ,4€sde un. príncipe 

los coñstiiücioüaUSf / ' '' , " 
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^ • * • * ' 

. vigísím aprímela, :. 

* ^ * » I . • • » • • ••<".; 

5o6re eí mismo objeto , j &froir i/ici- ' 

dentes. 

4 < - . I »y • • ^^ 

I 

C, ' ■ • . ; ^ •: • , 

on el mas pvofunclé é inexplicable dolor 
el infrascripto Nuncio ApostóUdd ha vistió las 
tíos NotajB que le ha dirigido «S.'E.' él señor 
Ministro de Estado^ la una de^i9 del cor- 
riente en contestación á las reclamaciones 
que habia hecho por#l destierro del Obispo 
.'de Málaga , y la^otra de a5 en (que perento- 
riamente y en términos amenazadores ^ le 
pide el reconocimiento del señor Muñoz Ar* 
royo para Vicario general de la misma dio* 
cesis de Málaga. 

'Ada Verdad parece que ks \nisiñás r^ 
claitiaciónes del infrascripto que habían dado 
lugar á la primera TIotá , habrjian debi<dQ per- 
suadir al Gobierno la inutilidad de la seguid- 
da. Si la .violencia de un destierro ilegal , y 
el escándalo de una elección no menos for- 
zada, impidieron al Nuncio callar y perma- 
necer en un silencio que pudiese interpretar* 
te como una tácita condescendenáa^ ¿podriaa 
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ahora las^: amenazas hacerle desviar d^ ca^ 

mino que le señalan sus sagrados deberes , y, 
moverlo á una expresa y solemne aprobación 
' de unos atentados que la Iglesia altamente 
condena y reprueba? 

£1 óobierno de S. M. es demasiado re« 
flexivo para no reconocer que debe ser ia«« 
variable la' conducta qne debe seguir el in-t 
frascripto , el cual faltaría á la lealtad y á 
la franqueza que el mismo Gobierno exige 
de él , y se baria indigno de su estimación, si 
cediese á .otras consideraciones que 4 las que 
Je sugiere el exacto y religioso cumplimiento 
d^su ministerio. 

Descendiendo ahora^ al doble objeto de 
esta nueva y dolorosa cuestión , el infrascrip- 
to se abstiene de examinar los motivos que 
han podido decidir al Gobierno al destierro 
del Obispo de Málaga, pues que no le perte* 
nece este examen. La santa Sede no preten-« 
de, ni jamas quiso substraer de los justos casti*» 
gos á los eclesiásticos , aunque constituidos 
en las mas altas dignidades, silos merecían; 
pero fiel defensora y conservadora de los cá- 
nones prescriptos por la Iglesia, pide cou 
todo derecho que se mantenga la entera ob« 
servancia de ellos, y que según ellos se pro- 
ceda á juzgar á todos los individuos del Clero, 
cualesquiera que sean los que por desgracia 
incurren en algún delito, en un Reino católico 
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donde siempre fueron respetados los dichos 
cánones ; y la misma Iglesia abandonaría en-* 
tonces al rigor de las leyes á los eclesiásticos 
qu(e se hallasen culpados. 

Es evidente pues que no se. pretende 
establecer la impunidad de los delitos de los 
ministros del santuario, sino qué pótelVeápe-* 
to idébido á su santo carácter , y lo/ que exi* 
ge su augusta vocación, se trata solo por los 
verdaderos intereses , no menos de la Reli- 
gión que de la sociedad , conciliar estas con- 
sideraciones con lo que requiere la vindicta 
pública. 

La España ha reconocido y profesado 
siempre estos principios , que justamente le 
merecieron el renombre de católica , como lo 
te^ñcan sus leyes, contra las cualies ^eria 
vano el citar unos cuantos ejeitiplos de fu- 
nestas infracciones , de las cuales nú hay ley 
alguna, por santa y divina que sea,'' que ies* 
té libre ó que no abunden. En las anteriores 
Notas- que en varias ocasiones ha dirigido 
el iiifráscriplío al ministerio de Estado en la 
penosa circunstancia del destierro de otros 
Obispos, y que individualmente recordó en 
su última de ii de septiembre ; ha indicado 
todos los poderosos raotiy os en qíie se apo- 
ya ia inmunidad qoe redama , á los tJúales 
no se satisface diciendo que se les opOHen laé 
luces dd siglo. 
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El santo ecuménico Concilio de Trcnto 
reconociendo y proclamando que la iumu- 
nidad personaL ha . sido establecida Dei or^: 
dinatione , et canonicis sanctiombus , re-^ 
servó al Sumo Pontífice las causas de loa 
Obispos (ses. i3. cap, 8. y ses. 24. cap. 5.): y 
¿los oráculos infalibles de la Iglesia universal 
podrían estar jamas en oposición con las ver- 
daderas luces y verdadera sabi4uria del si- 
glo? Y la España que como católica adoptó y 
m;ra como ley los decretos de aquella ilustre 
y sagrada asamblea, ¿se avergonzará ahora 
de cumplirlas, y procurará substraerse de su 
observancia? 

El Gobierno de S. M. no debe dejarsq 
sorprender y engañar de la frase demasiado 
común de luces del siglo ^ que las mas de las 
veces no son sino las aberraciones de mi cor- 
to número de individuos que se deben comn 
padecer , pero no seguir , y que están siem- 
pre en oposición con el voto general. El es-* 
píritu de todos los siglos no puede meqos de 
estar en constante arpionia con la Religión, 
y la Religión lo está siempre con la razón. 
Lo que los G)ncilios generales definieron , no 
diré solo en el siglo XVI, sino también ^í^^ 
los de la mayor ignorancia, no deja de sei; 
cierto, santo y venerable hoy dia.; porquq 
la doctrina de la Iglesia gobernada y dirigida 
siempre por el espíritu de Dios, fue y será 
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indubitablemente igual en todas las edades 
del mundo. 

• "* En vista de estos, motivos el infrascripto 
debe 'insistir enérgicamente, como en efecto 
lo hace , contra el destierro del todo ilegal del 
Obispo de Málaga , condenado sin juicio y sin 
ser oido; y está obligado á hacerlo aun con 
mayor vigor , después que con suma admi- 
ración y aflicción acerbísima ha visto al Con- 
greso nacional , no se podrá decir pprque fa- 
talidad, arrojarse qn el cisma, decretando se 
den por vacantes las sillas de donde fueron 
violentamente expulsos los legítimos Pasto- 
res, y ordenando que sean luego provistas. De- 
creto inaudito y funestísimo , que obligará 
al infrascripto nuevamente á otras eficacísi- 
mas representaciones, á las que no menos 
que á la presente, espera que el Gobierno 
de S. M. , consiguiente á los principios de la 
santa Religión que profesa , y que afianza so- 
lemnemente la Constitución del Estado, ad- 
herirá sin duda alguna. 

Por lo que hace al señor Muñoz Arroyo,' 
el infrascripto tiene pruebas demasiado con- 
vincentes é incontestables de la nulidad de 
SU primera elección para poder dudar de 
¿lia un solo instante. El escándalo ha sido 
t^n grave y manifiesto que el Gobierno no 
ha podido ignorarlo; y las medidas que ha 
tomado,, y las cosas que apunta en la Nota 
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dé 19 de octubre testifican y confirman la' 
violencia lejos de desmentirla. 

Ahora pues , la nulidad de la primera 
elección trae consigo la de la segunda. Para 
las elecciones canónicas se requiere una en- 
terá y plenísima libertad , y ésta ciertamen- 
te ha faltado en el Cabildo de Málaga. Cessat 
ekctio dum libertas adimitur eligendi. Y es- 
ta libertad se quita no solo con laa amena- 
zas ó promesas , sino también con las exhor- 
taciones y súplicas, y con cualquier otro me- 
dio que pueda nioralmente constreñir y obli- 
gar á los electores á dar su voto á una de- 
terminada persona. Asi expresamente lo de- 
claran los cánones , y particularmente la consf 
titucion Consuebít del Sumo Pontífice Gre-- 
gorio XIII. Svbornatores deckiramus ( dice ) 
$M¿ dünis , promissu i> cominmationibus , 06- 
secratumibus , importunis laudibus , aut t?¿- 
tuperatiombus falsis^ aliquem indux^ere ca- 
nantur , ut sibi , vel alteri mffraguim in elec- 
tionibus ferat. Y si las súplicas repetidas de 
cualquiera persona se consideran como opues- 
tas á la libertad , que coartan é irritan las 
cisiones, mucho mas sucede esto cuando se 
traía de monarcas y gobiernos , cuyas insi- 
nuaciones para con sus subditos, como que 
de ellos dependen , son demasiado urgentes 
y vigorosas para que puedan resistirlas. El 
temor de provocar con la negativa una fu- 
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oesta iadigoacion , y la esperanza de conse^, 
guir con la condescendencia ajgun favor , pre- 
valecen no pocas veces á los motivos de jus- 
ticia» De ahí es que el indicar una persona,, 
cooio lo ha hecho el Gobierno hoy al Cabil- 
do de Málaga con la del señor Muñoz Arro* 
yo , hace nula la elección , según las resolu- 
ciones de los sagrados cánones, y las decla- 
raciones de la Congregación del Concilio ( Dp^ 
nat. de election. tract. i. qusst. 19. n. 7. Tam- 
quam in cap. cum dilectus 8* de constíetu- 
dine ai. et congr. particul. in 'J'aurin. Nul- 
litatis capituli su sept. 1 708, ). 

Pero si estas reglas son aplicables á Io$ 
casos comunes y ordinarios ^ mucho mas al 
actual. El primer tumulto popular era wnsk 
lección demasiado viva y signiñcante para 
el Cabildo, que no podía e&perar á vista de 
la efervescencia constante del pueblo sino 
el verlo renovado luego que no accediese á 
sus imperiosos deseos. Los destierros ó tras- 
laciones , llámense como se quieran, que en 
aquellos mismos momentos , contra toda ra- 
zón canónica y civil , se permitía el Gobier- 
no con grave perturbación de la Iglesia , dei 
muchísimos Párrocos y Canónigos de varias 
catedrales, debía y debe instruir á los me^ 
nos advertidos , q^e no se resiste impune-; 
mente á sus propuestas y deseos. Decida pues 
ahora todo hombre imparcial que considere 



lá mateiia , si lá elección del señor Muñós 
Armyo es libre y legitima, y si puede reco- 
nocerse por tal 5 y juzgúese sobre quien re-* 
caerán las consecuencias de una intrusión que 
á toda costa se ha querido y se pretende sos- 
tener. Si se destierran los legítimos Pastores 
de tantas diócesis, y se abandona el gobier-* 
no de ellas á manos Violentas que lo ambi-" 
ciorian 5 y procuran usurparlo, ¿quién es cul- 
pable de los destierros y de las intrusiones 
que de ahí resulten ? Se acusa la resistencia 
de quien no sanciona actos ilegales; ¡pero 
con cuánta justicia! ' , 

El infrascripto no sabe lo que ha ocur- 
rido acerca de los Rescriptos de seculariza- 
ción , de que hace mención la Nota de a 5 del 
corriente , porque no toma parte en ciertos 
pequeños pormenores que son propios de 
los empleados subalternos dé la Abreviatura; 
jpero el Gobierno no necesitaba de ellos ni 
de las quejas que se le han dado á este pro- 
pósito para saber el partido que habia adop* 
tado. 

Apoyado en hechos incontestables y re*- 
soluciones no menos claras cuje innegables 
<le: la Iglesia , por su parte no puede hacer 
otra' cosa que remitir al santo Padre todos 
los expresados doctimentos , para que en 
vista de ellos decida lo que crea- con ver 
nxii^ntey y ' más 0(»ribrmé al éspirilu de, los 
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cañones. La resolución pontíficb será la údíh 
ca regla de su conducta , pero en el entre- 
tanto, seguro de la pureza de sus intencio- 
nes , y de la equidad de los actos de su mi-* 
nisterio , ni se deja dominar en modo a1gu« 
no de temor , ni puede variar de conducta; 
ni concebir cuales sean las recriminaciones ó 
medidas á que pueda dar lugar , sea como ' 
representante de un Soberano amiga, bien 
sea como revestido de la representación mu- 
cho mas importante de la Cabeza visible de 
la Ig^sia. 

Se sorprende , si , altamente , y se afli- 
ge observando que en la Nota del 2S de oc- 
tubre la Silla Apostólica , el centro de la uni- 
dad católica , se halla calificada con el dicta- 
do de potencia extrangera: El Soberano tem- 
poral de Roma no tiene ciertamente preten- 
sión ni reclamación alguna que dirigir al Go- 
bierno espaíiol ; pero el Sumo Pontífice , el 
Gobernador supremo de I** Iglesia Católica, 
tiene, no solo el derecho 5' sino también la 
obligación de extender su pastoral solicitud 
á todos los puntos del mundo en que se ha- 
lla esparcida^ g^^Y ^^^^ Dios ha confiado 
« su paternal cuidado. Las voces de poten-' 
ciá extrangera^ y de Corte Romana en un 
asunto 'exclusivamente eclesiástico , y las int- 
portuoas' amenams d[we • las acompañan son 
muy agenás del espíritu de un Gobierno cá« 



l61ko , y "pot coiisíguíeiite áA Gobierno de 
S, M. , para que no se deban comkierar como 
dedizadas á la" poca consideración de algna 
wbakerno que acaso no ha calculado codo 
el valor de ellas. 

De' no menor sorpresa es para el ínfras«- 
-oripto el ver que casi se le reprende de no 
'haber' dirigido - palabras de paz á los eclesiásn 
ticos descarriados que desgraciadamente atí^ 
-^san el fuego de la guerra civil : él aqui no 
-es súbdit'O en el orden polidoo, fÍ9 tiene súb* 
ditos en el orden espiritual , y esbs solas 
•palabras bascan . para rediazar tan iejttraña y 
no esperada acusación. Pero aaadtfá que jo- 
mas se le ha hecho insinuación alguna de ello, 
y que si se le hubiese presentado ocasión y 
ittidtivo de manifestar sus principios v^o htf- 
biera dejado de hacerlo , como lo hace aho- 
ra conjdenando y detestando eñ el r9odo mas 
solemne la rebelión siempre prohibida por 
.las levfs. divinas, y siempre contraria jal. bien 
de los. Estados. 

La conducta, que ha observado coústan- 
tcinente para con fel Gobierno de S.Tfl. pa- 
*'recia darle un derecho á su benevolencia , y 
ciertamente no podia ser mas éRcunspecto, 
y prudente, y moderado , á pesar de las coo- 
«ibmas y cada ve¿ « mayores ofensas hechas 
á la Iglesia , de las cuales ha sido especta- 
dor i pero siempre coa la ^peranza^ con la 



que se Fisonjea kuil hoy , de verk^ veparadas 
al tenor de sus reclamaciones. 

Finalmente, Uéno de omfianza en la pru- 
dencia y justicia del Gobierno de S. M. , no 
debe ni puede dudar del mas feliz éxito de 
esta controversia suscitada paria ilegal e^pul- 
(sion del Obispo de Málaga ^ y al paso que su^ 
•plica á'S. >E;.el. señor Ministro de Estado apch 
*y e esta Nota coa sus poderosos y . i^caceB 
(ofiícíos ,. tiene él honor de confirmarle los sen*- 
*timiejaitx>s de sa mas alta y distinguida coi>> 
76ÍderacÍDn. - , «. ^ / . 

Madrid 27 de octubre.de 1 8^22. n: £1 Nua* 
¿k) xápostoboo. ' 

TíGÉSIM ASEGUNDA. 

* • 

Sobre el decreto dada por las Córtqs 
el 1° de noviembre de iSaa declaran- 
do vaciantes las sillas de los Obisnos 
extrañados del Rey no ^ y que se extra- 
ñasen en lo succeswo. 

jLJt infrascripto Nuncio Apostólico animada 
no menos de la conciencia de sus sagrados de* 
l>eres, que del deseo d& prevenir y disípenlos 
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-funestos males qtfe amenazaban á la Iglesia 
de España , y que vendrían sobre esta* mag- 
Tiánima nación si no se les oponía un dique, 
'apenas yió los primeros mal aconsejados pa- 
geos que el Congreso naeional en 1 820, salien^ 
do de los límites de sus temporales atribucio- 
nes, se atrevió á dar en las materias eclesiás- 
^ticas, redamó desde luego <con libertad evan- 
gélica, ^ hizo al Gobierno francas y leales, 
aunque respetuosas y moderadas representa^ 
ciones para manifestar la espinosa; deplorable 
y siempre fatal carrera en que se arrojaba 
^desconcertados y destruidos los saludables lí- 
mites prescriptós ;jK)r la ^ divina Providencia á 
'las dos potestades.. Por desgracia sus reclamah 
ciónes no fueron atendidas, y las heridas hé- 
■ chas ya entonces á la Iglesia se han ido succe- 
fiivamente encrudeciendo con otras mas pro- 

• fundas y mas graves. En medio ' del acierbb 
♦dolor que sentía al ver el triste espectáculo 
^de tan repetidas y siempre nuevaií desventn- 
'ras, le queda el consuelo de ñb haber faltadb 

con un vergonzoso y culpable silencio á la 

• honrosa misión que le habia confiado el su- 
' premo visible gefe de la Iglesia; consiguiente 
' á ella, y penetrado de la tremenda responsa- 
' bilidad que ésta le impone , se cree obligado 
'á renovar sus justas quejas Con tanta maydr 

energía , cuanto mas se embravecen las bor- 

• rascas que preparan los últ'unos é irreparables 



desastres a esta preciosa parte dr la grey ca^ 
tólica. 

Después de los brillantes egenifJos de rar 
ra y edificante piedad que la España ha dar 
do por el largo curso de tantos siglos , no se 
puede ciertamente comprender como bajo el 
imperio de una Constitución qae asegura el 
Jübre y exclusivo egercicio de la verdadera 
Religión , y le promete todo favor^ y apoyo, 
iiaya de ser e^ta misma Religión tan violen- 
tamente combatida y oprimida. 

Saqueado el patrimonio de la Iglesia; re- 
ducidos los templos á up desplante luto, y lojBi 
ministros del Señor .poco menos que á Ja men- 
dicidad; destruí 1^ .mayor parte, de los mp- 
naiBterios; echados.de ellos los religiosos que 
se habiaQ consagrado allí á los ^gercicios de 
.virtud y penitencia; amenazados de igual 
. suerte los otrqs sagrados retiros que quedan, 
y que van progresivamense cayendo bajo la 
misma hpz de^uctora; dispersas las piedras 
del santuario, con el destierro de varios Obis- 
pos, y con la $eparacion de infinitos párrocos 
de su respectiva grey; perseguidos ó despre- 
ciados los demás individuos del Clero, y no 
solo despojados de la consideración y de las 
inmunidades que les aseguraban los sagrados 
cánones y su augusto carácter, y la misma 
Constitución, sino tambiep puestos casi del 
^odo fuera de las leyes, y dejados al arbitrio 
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y á los capricho^ de los otros; cerrada ya 
,casi la via al sacerdocio en el momento mis* 
mo en que hay mas necesidad de solícitos y 
valerosos cotoperadores ; atada finalmente con 
durísimos lazos la Iglesia , despreciada, ó por 
decir mejor, conculcada su autoridad y enca- 
denado por todas partes el egercicio de sus 
suradas é inviolables prerrogativas : he aquí 
un cúmulo de calamidades que ciertamentei 
bastan para dar una idea de las muchas á 
.que se ve condenada y expuesta la Iglesia 
de España , pero que no son sino precursoras 
de otras más desastrosas, si el Gobierno de 
S. M., conmovido á vista de ellas, no se apre- 
sura á repararlas, y á impedir las muchas que 
ya amenazan. 

Dos poderosos enemigos se presentan co- 
mo en campo de batalla á atacar á la Religión; 
la corrupción de costumbres y la iiicredulidad; 
y estos enemigos bien lejos de ser refirenadod 
y reprimidos, son abiertamente favorecidos y 
promovidos no ya por la libertad , sino por la 
desenfrenada licencia de imprenta, que pare- 
ce .únicamente destinada á descarriar la opi-^ 
nion pública , á seducir á los incautos, y á 
alucinar á las ignorantes con la falsa luz de 
pérfidas y desoladoras doctrinas. Los libros 
mas irreligiosbsy obscenos circulan libremen-i- 
. te, y se venden en todas partes sin misterio. 
£1 genio de la impiedad parece haberse apre- 

TOMO II. 4 



surado á ofrecer á la España el mortífero 
don de cuanto puede haber en este género 
mas nefando y mas apto para borrar todo ves- 
tigio de moral y Religión. Dé aqui es que las 
monstruosas producciones que en otras par- 
tes huyen el dia de hoy la luz pública, y se 
esfuerzan á envolverse y esconderse en den*^ 
sas é insidiosas tinieblas , roto aqui todo fre- 
no, corren con la mas impudente ostentación 
reimpresas en varias formas, y traducidas, si 
los originales son extrangeros, al idioma cas-, 
tellano, preparando asi con la pérdida de la 
Religión la entera disolución de los vínculos 
sociales. 

El infrascripto sabe que .no faltan sabias 
leyes que condenan altamente estos pernicio- 
sísimos abusos, y sabe igualmente que la Gons-^ 
titucion de la monarquía española procla- 
mando solamente la libertad política de . la 
imprenta ha prohibido la religiosa > que los 
legisladores reconocieron no poder recaer sir* 
no en perjuicio gravísimo del sagrado é in- 
violable depósito dé la fe; pero ve con dolor 
que ni son observadas las unas, ni es respe- 
tada la otra , y que el mal que llora crece 
sensiblemente de dia en dia, sin que se pien- 
se aplicarle ningún remedio. Observa al con- 
trario con escándalo que á estos medios de 
seducción se añaden otros activísimos , como 
son los teatros, para sustituir á las sagradas 
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palabras de Jesucristo los sueños de una fot' 
sa filosofía , las vanas falacias de los hom-- 
bres^ y las perversas insinuaciones del mun-^ 
do (Ad Colossens. 1 1 . 8.). Oaiitiendo hablar de 
otros varios dramas que la Religión y el pu- 
dor han hecho proscribir de las escenas pú- 
blicas de los pueblos cristianos, no puede sin 
altísimo estupor observarse que en un pais 
eatólico; en la capital, y á la vista de las pri- 
meras autoridades, se reproduzcan en el tea- 
tro las inicuas tragedias de un escritor fran- 
cés (Chenier) que prostituyó 6u pluma'á los 
atroces deógnios de un partido , que quería 
con el culto de la diosa Razón reemplazar la 
santa Religión que detestaba y proscribía sus 
iniquidades. Con semejantes espectáculos , y 
con tal licencia en la imprenta y comercio de 
xnalisimos libros, la civilización y la verdade- 
ra libertad ^ inseparable de la virtud y de la 
Religión, darán incesantes pasos retrógrados. . 
El Gobi^'no de S. WL no tiene que hacer 
sino quererlo con ñrmeza, y todos estos' abo- 
minables escesos desaparecerán . fácilmente á 
la vista de las medidas de justo rigor que el 
infrascripto tiene obligación deprovocap, pa- 
ra que hi'B novedades profanas vestidas con 
el falso nombre de ciencia (I. ad TLmot. 6. 
V. ao. ) no lleguen^ como expresía Safti Ambro- 
sio, á violar la herencia mas preciosa que nos 
dejaron nuestros padres^ y á poner Uxsinr 
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venciones humanas en lugar de los dogmas^ 
divinos^ y de las tradiciones de una incorrup^ 
tibie ontigííedad. ■ ^ 

Sí la Religión es conculcada y despreciada^' 
no pueden menos de ser desprecíadós.'sus mi-' 
nistros; y por eso no es extraño qufe sean A 
principal blanco de injuriosislmas detraccib--*. 
neí^, y de duras persecuciones. Traslaciones: 
arbitrarias de canónigos , deposicioBes nuks 
de párrocos, proteripciones en cuer})0 de nu- 
merosos conventos de religiosos, Jioevas Ifeyea 
propuestas p^tra abolir otros, 'disposiciones 
de* terror decretadas indistlntameíite contra, 
todas las clases del Clero, causan' una grave 
pertarbacloo y ponfusion enlalgL^iáde Dios. 
Ni los canónigos pueden ser trasladados sin 
su consentimiento, .porqué siendo como* son^ 
tranquilos. poseedm*es de sus beneficios^ nia-* 
guno'tieiie da*«cho de forzarles á abandonar^- 
los; ni son menos ilegales y radicalmente úu^ 
las • las destituciones de los párrocos,^ que solo 
los Obispos tienen autoridad de remover de 
su pastoral ministerio, no ai consecuencia de 
simfdes órdenes del Gobierno^ sino én la for- 
ma y por losmótivos indicados en los sagrados 
cánones, y principalmente en el Tridentino^ 
ses. fii. cap. 6*. de Reform. La nulidad pues 
de tales destituciones trae consigo la de los 
actos que ejercen loa nuevoss intrusos pastores 
que succeden á los legítimos , y asi los fieles 
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q[ne(){iñ privaclos de los socorros espirituales 
que de éstos recibirían, y abandonados á una 
crnelMncertidumbrc y perp!egidad. La santa 
Sedé nopnede nairar con indifereocia estos 
deplorables desórdenes v y representando el 
daño -y. la. injusticia de ellos, debe reclamar 
y esperar de la equidad del Gobierno haga 
que cesen prontamente. 

El modo indigno é indecoroso con que, 
si se há de dar fe á los. papeles públicos, es 
tratado «1 Obispo de Vich, es un nuevo tí- 
tulo, de amargara para la Iglesia y para d 
Sumo. Pontífice. En vano el infrascripto ha 
insistido repetidas veces sobre la observan- 
cia de los cánones del santo Concilio de Tren- 
to, que la, España ha reconocido y admitido 
por ley del Reino , y que determinan ej nao- 
do con que deben juzgarse las causas graves 
'de los -Obispos: sus representacipnes han sido 
siempre despreciadas , y hollados todos aque- 
llos respetos y consideraciones con que esta 
Nación católica siempre manifestó la debida 
veneiíadóñ que tenia á la dignidad episco- 
pal. A los Obispos expulsos antes succedé 
ahora otro llevado ignominiosamente á la 
cárcel. La dolorosa situación de este prela* 
do exige todo el interés del santo Padre , y 
el infrascripto en su hombre , y por los mo- 
tivos ya expuestos en sus precedentes Notas 
relativas al destierro de otros Obispos , ape^ 



la á los sentimientos religiosos de un GoKer* 
no catóHco, para que si hay títulos para prp*^ 
ceder contra el Obispo de Vich (.*) , se ha*»- 
ga en el modo y según las reglas prescriptaá 
por los cánones , y no se falte en ningún ca-^ 
so al respeto que exige su sagrado' carácter 
episcopal. 

Para la total desolación de la Iglesia de 
España no faltaba ya mas que un decreto que 
abriese el camino al cisma y á todos los ma- 
les que inevitablemente le siguen;' y este fa- 
tal decreto ha sido inesperadamente, sin dist- 
ensión , y como por sorpresa , pronunciado 
por el Congreso nacional en el hecho de declor 
rar vajeantes las Sillas , <:aj05 Obispos fue* 
ron ó serán expulsos del Reino ( * ), j con or^ 
dencar al consejo de Estado que proponga 



( * ) £ste prelado recomendable por sus virtucies y por 
su avanzada edad, fue sacado del calabozo en donde le ha- 
blan tenido largo tiempo, y.arcabuceado con otros sacer- 
dotes el dia |6 de abril del presente afio de 2823. (Gaceta 
de Frapcia, y demás papeles franceses del 37, 28, y 29 de^ 
referido mes y afio. ) Iforroriza, pero daremos á su l;iémp6 
razón de la felonía y modo alevoso con que los llamados ami- 
gos de la kumanidad mancharon sus manos en la sangre 
4e este ilustre campeón del episcopado : ^ra necesario que 
nuestra revolución tuviese sus mártires como los tuvo la 
francesa, de que era hija y funesta imitadora. 

(*) Decreto dado por las Cortes el i de noviembre de 

X820, 
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luegú^ los candidatos qiie deben reemplazar^ 
Jos^ Si el dama es puntualmente la separa- 
ción de los verdaderos Pastores , el Congre- 
Jio nacional con este decreto no ha hecho otra 
cosa <}ue decretarlo. 

Para formar parte de la sociedad católi- 
ca no solo debe profesarse la misma fe, y 
participar de los mismos Sacramentos , sino 
que también es necesario reconocer y obe- 
decer á los Pastores legítimos. Y en efecto, el 
ministeria eclesiástico es tan necesario á la 
Religión como la doctrina y los Sacramentos, 
porque la una es anunciada , y los otros ad- 
ministrados por medio de ellos: y por eso 
este minkterio constituye una parte esenciali- 
sima de la Iglesia, y la separación de ¿1 trae 
consigo el cisma , asi como el disentimiento 
-déla fe trae la heregía. ^ ínter haresim^ et 
^ischmna hoc mteresse arhitranwr^ quod hct" 
^>reás perversum dogma habeat , schisnuz 
»próptet' episcopaiem disentionem ab Ecclesia 
itpatiter sepárete S- Hieron^ in ep. ad Tit. 
»c. í." Pero aunque por su naturaleza el 
€5isina se diferencie formalmente de la heré- 
gia, se puede decir con san Ambroáo que 
va siempre acompañado de un error en la 
fe. {5. Ambr. de cbitu Satyri fratri.) En 
efecto , si no ataca á los sagrados dogmas 
de que la Iglesia es depositar ia, combate 
la msmsL Iglesia atacando los dogmas no 



(56) 

menos preciosos de su autoridad y UBi^dad. 
'^La Iglesia es nna , uno sü minísterioc 
Mquien divide la Iglesia es rechazado de eUa*-'' 
íS. E pifan, híxres. XLII. mun, a. El dogma 
, inviolable de la unidad de la Iglesia asegura _ 
la estabilidad de todos los dogaias, y éobre 
él se funda victoriosamente el principio irre^ 
fragable de la unidad del mini^erio y án la 
cual no habria ni unidad de Iglesia , ni uni*- 
dad de fe. Por eso la Iglesia ha profesada y 
profesará eternamente la doble unidad del 
obispado, que excluye de su seoa toda divii^ 
sion ; esto es, la unidad de un Obispo sobrp 
su Silla, y la unidad de todos los ObÍ3pos. cu- 
tre sí, bajo la dependencia del Pontífice ror 
mano cabeza y centro de la unidad. • » . ■ 

San Ignacio suplica á los íieles de Filadel'- 
fia que no tengan ^'sino una fe , una pifedi- 
»cacion y una Eucaristía, porque, no. hay» st- 
»no una carne y una sangre de Jesucristo , y 
»un solo Obispo con su píresbítero y sus diár 
iconos." (S. Ign; epist. ad Philip. ) Sau.Cir 
priano , cuya autoridad en esta .parte els tfta" 
to mayor cuanto que con£utaha al cistpético 
Novaciano, quien por su culpable ordenacio;^ 
habia dividido la sede de . Roma ^ d^lftm 
y confirma en muchos, lugares del,' modo 
mas sólido la unidad del pl>ispad0.. *'Sf>mQS 
»obligados, dice, á conservar principalmente 
»la unidad nosotros los Qbispol qu^ pre^i- 



»dia«9»eQ la Iglesia , park probar qaa él óbí^ 
»pa4oé8 onoíc indivisible.". (S. Giprián. Hbt 
de umt. Ecdes. ) ''No tiene el poder y k 
^dignklad de Obigpo el que «eparaBdoáe del 
>^.coleg|lo. sacerdotal no. ba sabido consecrar la 
»unífkiddelplúspadiou'? (S^; Cipriano eptót.*5ir. 
ad Aj9t: ^ ^Estando oenpadá la sedé de Fa-*- 
»hisaió\ e^o es la cátedca. de san Pedro , por 
»Cornelio por voluntad de Dios y poff^Lcofr- 
't^sentiimeiito unánime de los Obispos ^4^^^^ 
»ha>queitido} hacerse Obispo de ella$«esí neoe- 
♦osario que ^té fuetade la Iglesia , y noten^ 
>>gá la. ordenación eclesiástica, porque no db- 
» serva la iinidad. Sea quien quiera este hom- 
^;'breiideícnálquiera odsa que él se jitcite, atri- 
f> búystée 4:odos los méritos que guste ^ ' es un 
^^profaaa, un extrañoi está- fuera de la Iglesia; 
»y pxñs que con el. primer: Obispó ná puede 
» haber un segundo, «I que después* del prl- 
^^rnero, que debe ser soló , ha sido hedió Obi*- 
^>po,íno es segundo, sino ninguno ( abi). N© 
»hayr8jno un Dios, un» Cristo,» una- Iglesia, 
»una cátedra fundada aóbre la piedra por 
-^^k 'palabra I de Dios. Ni se pufedé* kvaotáj^ 
»otra iahar ,í ni formar otro Safcerdótoí fuera 
Aídel mico* altar, y del'.único. sac^idDtio.t? 
/Id«m epÍ8ti.ad PlebO 9San Agusítín»repír«ade 
á lo^.Dónatistas por hftfeer ordenado otrorObís- 
•po- cóutfa* ei que se hallaba sentado. en lasa* 
grada .cátedra con la cual -^bmúnicaba teído 
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«1 universo, y le» declara ^que con e«te he^ 
>^cho*han contradicho las promesas de-Jesu*- 
^cristaV Después añade, ^qoe halta todos 
i>Ios biienos Pastores en un solo Pastor; que 
*>no hay mas que uno, porque la unidad nos es 
># recomendada ; que todos están en uno» y 
»>que todos no forman sino uno.** San: Aug^ 
contra jepist. ad Parm. lib. ivcapi 3* ídem 
de Pastb c^p. 1 3* ' • 

£ia doctrina de todos los otros Padrea y 
Concilios de la Iglesia confirma este incon^ 
cuso axioma de la unidad del obispado ; y si 
•lod estrechos limites de una Nota oficial lo 
•permitiesen , el infrascripto podña mostrar 
desde -el principio de la Iglesia hasta, hoy la 
constante unánime tradicáon que establece y 
proclama este dogma fundamental, sobre el 
que principalmente se apoya toda laecoiH>mía 
del gobierno eclesiástico. 

Ahora pues , admitida esta unidad , es 
evidente que dos Obispos no pueden al mis*- 
mo tiempo ocupar una misma sede, y que 
por esto mientras vivan los actuales legítimos 
Obispos de España, ninguno puede atreverse 
á reemplazarlos, á no ser, como dice el cita-<» 
do. ilustre mártir san Cipriano, 'desprecian* 
ndo la unidad de la Iglesia que Jesucristo 
»ha tx>mpuesto de miembros esparcidos so^ 
♦>bre toda la tierra, y la unidad del obispa- 
ft>.do, formada del numeroso concierto de to*- 
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Mdos los Obispos católicos ; procurando á pe* 
^/sar de la tradición divina y de la autori-^ 
M dad unánime de la Igksia establecer una 
f> Iglesia enteramente humana, y haciendo se 
#^«ayien á un gran número de ciudades nue* 
»yo8 Apóstoles para esparcir los recientes 
>> principios del error , y que en. las provin- 
»>cias donde se haUah Obispos legítimamen^ 
f>te ordenados , y ya de antes colocados en 
f^láé sillas, puros en la fe, probados en las des- 
♦* gracias, y proscriptos durante la persecu- 
ncioa , se atrevan á establecer nuevos falsos 
wObispos." (S. Gip. epist. 5a, ad Ant») 

La expulsión de los Obispos es un aten* 
tado contra: las leyes de Dios , pero no es ni 
puede ser un acto que perjudique á sus sa- 
grados derechos. Si fueron legítimamente 
nombrados y ordenados canónicapoiente ; si 
recibieron válida y licitamente el carácter y 
el titulo episcopal ; y ñnalménte , si fue- 
ron legítimos Obispos , ellos lo sen todaviat 
ningún juicio de deposición ha sido pro* 
atmnciado por la Iglesia contra ellos , ni tam^ 
poco han dado la propia dimisión con el cod- 
sentimiento suyo : luego conservan toda su 
autoridad ; y los que en el dia de hoy oca- 
pasen sus Iglesias serían intrusos por el vicio 
de la promoción , y cismáticos por la divi- 
sión que harían del Obispado. 

¿;Se pretenderá acaso que el decreto de hm 



Cortes baste para, destituirlos; y declarar la va^ 
<?ante de sus sedes? ¿Pero qué potestad ci^U 
temporal ha osado jamas, ó se atreverá none- 
ca á abrogarse el derecho de destituir los tni-» 
nistros de. la Iglesia? Sus mas crueles perae* 
^oidores, los Vaientes^ los.Gonstancios y otros 
-varios, han; arrancado muchas vec«s, si^ del 
sciao de su grey á los ilustres* PoBtifices icpae 
se oponían á sus. propios errores; perasiem^ 
pre han dado color á la persecución con fáf^ 
mas canórücas , haciendo pronunciar la de** 
posición de. aquellos santos Pastores por co»» 
ciliábuloa compuestos de sectariíos ^vendidos 
^ sus caprichos. 

La inoof apetencia de la potestad civil en 
semejan tes. destituciones 9 que constituyen el 
acto mas grahde é< imponente de la autori^ 
dad de la; .Igle^ , no podif ia «er mas .róaiñ-» 
fiesta. La «jurisprudencia dcj todos los tiém-f 
-pos y d^ todoa !los países! .ha . deducido :de la 
xaaon naixucalieste axioma : ^que* cada po* 
«der no puede ser. abolido sino por. aípicl 
♦íde quien* tirae su origen ,: y que no ée dcsm 
^>ta> un rnodo sino por la piiéma mano quH| 
» leí formó. " Ahcra pues,: asi como losisu-^ 
d®s que- unen, á los Obifpos con lás,.re»<t 
pectivas Iglesias no han sido fordiadoarsíiMi 
«égün el "órdea establecido, por Jesucristid, aái 
tampofco pueden ser rotos sino según jesíie 
«¿sitio órdedi ^' y se puede aplicar conijji&sti"* 



eia á esta laliaüsa espirkual la divina sentetir^ 
eia, ^^que el hombre no sepárelo que Dio»' 
«ha unido-" ;Marc; lo. 9. La Behgíon en 
efecto establece entre el Pastor y su Iglesia 
UQ vinculo no inei:os indisoluble» que elqucí 
existe entre dos esposos; ^^Yolos he umdo 
v{ dice el Apóstol ) á un esposo que es Jesu^ 
«cristo 5 para que él hallase en*T08 unavír- 
>fgen pura." ( a. Cor, a. 11.) Semejante uúion 
es invisible, pero realmente representada por 
aquelk que une el Pastor á la' Iglesia. Por 
eso el Obispo recibe un anillo en el momen** 
to de su consagración , como una seña) que 
le; debe acordar durante todo el curso de su 
yida la: naturaleza y extensión de sus empe^ 
¿06 para con las almas queie son confiadas.-^ 
Guando el elegido está cc^ firmado (así él an^ 
tor dp iaiglosa al derecho canóbicó cap. Nosti), 
rmda fc^iú á la perfección de s!U matsrimo'^ 
nió espiiuíiat con la Jglesict^'^, y, entonces ^tn 
muevo nwdo contrario á aquel de que Dióa 
es úutor.\¡ es un adulterio^ una impiedad^; 
ítíti sacrdlegió ( S. Cipriano epíst; 40. ad 
Pleb.). 

Xa indisolubilidad de esta'^tixlion cierta-* 
mente ho deja de tener sus lünites. Era' tíe^ 
cesario para la paz de la Iglesia que la suer*^ 
te de los Pastores estuviese asegurada, y gai* 
rantida; pero convenia también al honor del 
sacerdocio,! la condenación de laf&..cy:da 
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las Gostumbres , que el esoáodaío no 
se audazmente sentado exi el trono de lá veiw 
dad y de iá virtud. De aquí tienen origea 
las leyes que dieterminan las eausas y las for«> 
mas de la de{k)sicion de los Obispos ; pero 
est^s miscnasileyes decretadas por la Iglesia, 4 
la cual únicamente pertenecía el dictarlas,* 
tributan, homenage, y cooperan á la solidez 
del Obispado, con las precauciones que exi-** 
gen para probar los delitos, de los Obispos, 
y por. la eminente dignidad del supremo ras-^ 
tor á quien reservan el derecho de. pronun-^ 
eíar^ una sentencia definitiva^ 

JEl Congreso nacional, acaso sin exten^ 
der W con^dera€ion»á tales motivos, los que 
9Ín duda le habrian hecho observar con hor* 
rcor el abismo en qiie iba á precipitarse coa 
su inesperado decreto , ha violado el dqgma 
fundamental de la unidad del obispado, y. 
juntamente las prerrogativas de la Sede de Fe-^ 
dro, que, conlo lo declara san Gipriano, ^^e» 
»lá fuente déla unidad sacerdotal , la Iglesia 
^principal, la Igleáa primaria , la raiz del ca^ 
»tolicismo,y el fundamento de la unidad ecle* 
Msiástica." 5. €ip> adCorn. episí. óg. El infras- 
cripto se guardará de acusar las intenciones de 
los respetables diputados que pronunciaron es* 
te decreto ; respeta sus virtudes morales , y 
creerá sin dificultad que se han puesto ase- 
chansas á su buena fe^ pero lo» oías virtuosos 
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y los ínas' sabibs son muchas veces engañados, 
y llegan á ser enganacjorcs. *'Y qué (dice 
»> Tertuliano ) si un Qbispo , si un presbítero, 
»8Í un diácono, si una viuda, si uda vír-» 
M gen , si un doctor , y hasta un mártir se des- 
>; Garrían de lá regla de la. verdadera ie, ¿«era 
»nece»rio juzgar que Ja, verdad se hdla en 
*>Ia heregia? ¿acaso recibimíos nosotros. de 
»las personas las pruebas de nuestra «fe, y 
>^no más bien debemos juzgar de las pérso- 
»nas por lá fe misma ? ¿eX personis prébamus 
»fid€tnj an éx fidé persoñasV^ Tert¿Ub. de 
Prcsscrip.. cap^ 3. Las Cortes no habrán crei«» 
do faltar al catolicismo que profesan; pero 
la disposición que tomaron ca cismática por' 
la división que introduce, en el obispado , y 
€s /kreííca. porque se. opone al dogma de la 
unidad. ^^No basta ( es- preciso repetirlo ) con- 
wfesar la misma fe, y particijiar de los tnis- 
»>mos Sacramentos : desechando los legítimos 
w Obispos , se levanta altar contra altar , se 
>>sale fuera de la Iglesia , y se profusa 'Con 
trunsL oblación falsa la .verdad do la hostia 
w sacrosanta." & Cipriano>/i6. de unitat. Eoclesi 
pág. 473. Nunca mejor que ahora se ptiede 
repetir con el Emperador Basilio., Príncipe 
verdaderamente cristiano: ^'Nosotros* vemos 
♦mn gran ^número de Bcglares presa, de» un 
^>&tal delirio, que olvidando su estado^ y 
♦>no acordándose que son los pies del cuerpo 



^místico de la Igleaav pretended dér Ja ley 
»á lo^ que son los ojd8 del'm'idma cuerpo.*^ 
Orat. BasU. imperm. in ConciL g^ru ociavo 
amno • S€g. El prhner paso dado fuCTa de 
]o9 limites predcríptos á la potestad i tempo- 
ral deixa traer coD^go todos los* otros ^ y 
traerá-' otros infinitos • cada vez mas desastro- 
sos ^jÓ; un saludable arrepentimiento no vie-^ 
ne. 4 'detenerlos: - >*i 

Guando un diputado en la discusión que 
ocsíúoúó el ya muchas reces citado decreto, 
redárnoslos derechos d^ la Sede «apostólica, 
no .'faltó quien icenfundiendo la independen-*» 
cía • femporai cpn :1a independencia espiritual 
y >wl8siá8tka^fecuwi<^ála primera para ne- 
gar la s^unda al ge&^de la Iglesia*, y afir- 
mar que la Nación independiente tenia en 
si todascias facultades* de decretar la vacante 
de '¡las ^sillas de los^Obispoé expulsos. ¡Qué 
eegiiedad mayor < que esta ! '^£1 espíritu de 
»> indocilidad' é independencia es la fuente 
^^masfecunda do la heregía y de los cismas, 
»que'nd dependen .dentro motivo iqíie de la 
t^obedieticia que se niega al Sumo Sacerdote 
«del ,Dio6 vivo, y de la afectación*. que se 
t^haee .de olvidar que hay en la Iglesia uni- 
«I versal' un soló soberano Pontífice, un Juez 
>;supÍ3eiBo, y icario, de Jesucristo en la tier- 
^raí^lf'f{'S. Cip> epist. '33. ad Corm de For-^ 
tum$oy Demañadoi cierto es^ que casi siem^ 
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jMre el error que procura levantarse contra 
la Iglesia, comienza despreciando la autori- 
dad que la preside, y que ciertamente no 
puede dejar de condenarle ; y de ahi es que 
para substraerse á. sus supremos y tremendos 
juicios; niega la potestad, unas veces comba- 
tiéndola abiertapnente y aun rehusando re- 
conocer SU- existencia ; otras veces dejándola 
subsistid 9 pero privándola de sus principales 
<lerechoSs, y de toda 9u fuerza y autoridad 
para conseitvarle únicamente vanos y menti- 
dos homtoages. De ahi es que la Iglesia ha 
«airado como rebeldes , no ^lo á los atrevi- 
dos que h^n^pretendido .arruinar la ^agrada 
cátedra de san Pedro, y niegan á su succesor 
|;odo primado en la Iglesia , sino también .á 
aquellos novadores temerarios, que al mid- 
00 tiempo que protestan recoiio<?er la. pree- 
minencia del Pontífice de Fa Iglesia Romana, 
la redqoen á. honores sin poder > y i una 
vigilancia sin jyrisdiccKHi^ . » . . . í 

£n .vista, pues de los «expresados motivos, 
el infoascviptp debe protestar y declairar sop 
lemnemente en nombre (jlel Santo Padre: 
j:°: Que nijig^QO puede ser. revestido, pi, des- 
pojado de Jíisiacultades y pp4^res espirituales, 
«ino por sola 1^ potestad espiritual , y por los 
medios 4)ue eUai ha est^l^cido (Com:; 7y¿fi(. 
^es. %3* cap'Tií)^ a.°: Qtve.. I9S Obispos d^stjer- 
rados del Reioq, habjec^g^ . sido canónica y 

TOMO II. 5 
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legítimamente instituidos en ¿ud^Ufas por el 
Sumo Pontifice según las formas canónicas^ 
la autoridad temporal no puede privarlos de 
su título y de su jurisdicción ^ de la misma 
manera que no tiene derecho dé ^defraudar 
al pueblo de la verdadera Religión, tampo- 
co lo tiene de separarle de lo? legítimos Pas- 
tores. Siendo la Iglesia una y apostólica, tan- 
to en la succesibü de sus Ministros como en 
la doctrina, la autoridad temporal no puede 
violar las prerrogativas de los Obispos ex- 
pulsos sin arruinar los principios de la ver- 
dadera fe. 3.°: Que por tanto el derecho ex- 
clusivo de gobernar su diócesis pertenece á 
dichos Obispos mientras no le sea canónica- 
mente prohibido por la Iglesia; y que en 
consecuencia , cualquiera que sin una ^xpre-- 
sa autorización dé los mismos 'Obispos sé 
atreva, en virtud de las disposiciones de la po- 
testad temporal, á mezclarse , bajo cualquier 
título , en el espiritual gobierno de sus Igle- 
sias, será un intruso^ cismético^ homicida 
de las almas\, y perturbador de la paz de 
la Iglesia. 4.*^: Finalmente;, que el artículo 
segundo del decreto de las Cortes; de i .® del 
corriente que declara vacantefe Ifts sillas de 
los Obispos que fueron ó serán' desterrados 
del Reino, y que ordena al eon$lejo de Es- 
*tado proponer candidatos para reemplazar* 
los , siendo como es contrario y diiectamen* 
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te opuesto á los constantes é inconcusos prin- 

dpios de la'*fé católica, no puede ñi débé 
tener , ni tendrá en la Iglesia efecto alguno. 
El infrascripto después de haber cumpli- 
do con la penosa obligación que le incum- 
be, se persuade que el Gobierno de S. M. 
apreciará^Ja justicia y leal franqueza de estas 
declaraciones coherentes á las máximas in- 
variables de una Religión que no admite dis- 
tinción de íugares , de tiempos y de circuns- 
tancias; se lisonjea ademas que un Gobierno 
católico no podrá desconocer la irresistible 
fuerza de las autoridades y principios que 
ha desenvuelto ; y mientras queda esperando 
favorables satásfaetorias ^ontestatñones , tiene 
ei honor de; renovar al Excelentísimo señor 
Ministro de Estado los sentimientos de la mas 
alta y distinguida consideración^ 
. . Madrid zl¿ de noviembre de i82&2. = £l 
•Nuncio ¡Apostólico. 
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ViGÉSIMATERCERA. 

r 

Sobre el cisma causado ertVcdencia 
á efecto del decreto de Cortes de de-: 
clarar vacantes las sillas de los Obis^ 
pos extrañados , ó que se, extrañasen 

del Reinó* , 

Vjuando el infrascripto Ñúikáo Apostólico 
esperaba oon impacieacía una plausible cóiíh' 
testación á su. Nota de a o de noviembre rér 
látiva al funesto dedréto de ! las Cortes , por 
él que se declaraban vacantes ks sillas de los 
Obispos extrañados del ReinO'y-yque^e exT* 
trañasen en lo succesivo, ha visto con la ma- 
yor sorpresa que se acaba de publicar una 
impugnación de ella tan insólente como ab- 
surda y heterodoxa (*). El anónimo autor de 



( * ) Bastaría para formar la debida idea de este pape« 
lucho ver el oombre del que se llama editor : el Dombre 
de don Roque Leal es may conocido en los fastos de los 
enemigos de la ReUgiou para no penetrarse de los sen>« 
timientos del que se Uama su nieto. 
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ella na parecerse ha proptj^o otro objeta 

que el áe aÚ2g|: y propagar en la España el 
funesto fuego de la discordia y de cisma,, qu^ 
por desgracia. se ye ya desojar ;^lgonasdióce9' 
#is, y que el infrascripto lejos de todo acalo-f 
ramientp , y esas siniestras ^ intenciones de 
que tan gratuitamente se^ le acusa , ha pro- 
curado coa todas sus fuerzas apagar y ex** 
^inguir en su origen , y que efectivamente lo 
hubiera logf adp si sus respetuosas , justas, y 
francas rpclamadiones se hi¿¿eseQ , como er^ 
de. esperar, atendido. 

A la verjjad , está, muy lejos de atribuir 
ni hacer recaer sobre el Gobierno la respouf 
habilidad de este libelo , ^porque ni está en 
el, orden establecido en estíos comunicaciooQS 
diplomáticas, y mas particularmente porque 
jse hallaren .él tan.gcoseraS'injurias^, hechos 
falsificados^ faljsfí^dades tan extrs^ñas , errores 
tan chocante^ , que i\o. poidrkn sin injuria 
;atribuirse á mnguna de las^ respetables per?- 
.soqas que .componen hoy el Gobierno de 
.S. M. ,\ . 

Refleidonando sin embargo en los efeq- 
tQs de • esta tBonstruosa producción , en los 
.elogios qujb le tributan los periódicos del dia» 
y en ^n , en el calumnioso articulo inserto 
,el 8 del corriente ep el^ Espcjctador , periór* 
dico que la ppioion general, con razón ó sin 
$lla 9 mira como intérprete^ de los seatimien- 



tos del ministerio, y que en el' caso actual 
concuerda admirablemente con ciertas ex- 
trañas recriminaciones hechaé ea una Nota del 
señor Ministro de Estado de 2.& del pasadq 
t)Ctubre , relativa al Obispo de Málaga , á 
que contexto en' otra suya de a*^ del mismo; 
ha creído débia , atendiendo á los intereses 
de la Religión altamente ultrajada éti su ve^ 
neráble y augusto" Géfe visible,' reciainar dé 
la justicia del Gobierno de S:''1ML G. y pedir 
alguna púbHca'manifestacionVt^uálquierá que 
ella sea, ú acto oñcial, que diéSpefeís ftinesM 
tas impresiones caiíéadas' póf tati repétidps 
escándalos. ^ 

El infrascripto no descetideí4 á quejas 
'pátticulares dé las ofensas que á pesar de 
su representación se hanhecho á su persona, 
y quiere olvidar; pero no ptíédéf-ser insen- 
sible ni indiferente ya á las que hieren al 
•virtuoso y santo Pontífice que ocupa hoy con 
tanta gloria la Silla dé saii PedVa-, y ya á los 
ataques que sé dah á los priiléipios funda- 
mentales de la gerarquia eclesiástica estable- 
cida por Jesucristo. 

No debe pues por lo mismo dejar dé 
reclaniar y llamar la atención '-¿el Gobierno 
hacia su Nota de a ó de ncfviértíbre^ porque 
las tristes y funestas consecuencias que éh 
ella preveia* por desgracia sé van desenvol- 
viendo. Habiendo tenido et-Gábildo metro- 
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politano ' de Valencia la debilidad (*) de ce* 
der al triste .Decreto d^ i .^ de noviembre, el 
infrascripto íse ve en la dura necesidad de in- 
terrumpir V conio lo hizo ya con la diócesÍ9 
de Málaga , toda relación con el que actual^** 
mente se titula Vicario de Valencia , y sus- 
pender el curso de todos los negocios ecle- 
siásticos con aquella diócesis, basta que no 
esté administrada á nombre y con las facul- 
tades de su legitimo Pastor. Por lo tanto 
espera que el Gobierno se apresurará á tomar 
las determinaciones oportunas y consiguien- 
tes á su rectitud y Religión, que el infras- 
cripto ba reclamado desde un principio, para 
poner un término á estos cismas parciales, y 
que reclama hoy de nuevo con mayor ins- 
tancia. En el ínterin , y mientras que ruega 
al señor Secretario de Estado se ¿rva elevar 
esta Nota al conocimiento de S- M. para los 
efectos convenientes , tiene el honor de reno- 



( * ) Si es para nosotros de sumo dolor haber de confe- 
sar la debilidad, que acaso el temor arrancó á un Cabildo 
tan ilustre • nos es de la mayor complacencia manifestar 
los sentimientos de su dolor al considerar se permitió dar 
un. paso tan arriesgado. £1 temor arrancó á san Pedro la 
negación de su divino Maestro, pero su calda no impidió 
que fuese después escogido para Cabeza visible de la Igle^ 
lia. La entera sumisión del Jlustrisimo Cabildo.ba resar- 
cido ó resarcirá con usuras un mal que acaso fuese solo de 
algunos de stu individuos. 



varíe los sentimientos de su alta y distingui-»- 
da consideración. =z Nunciatura de Madrid y 
enero la de 1823. i= El Nundo Apostóli- 
co. =: Excelentísimo Señor don Evaristo San 
Miguel 9 Ministro de Estado. 



VIG^SIMACUAÍITA. 
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Sobre las secularizaciones ^ por mpti-r 
vo únicamente de concieticifi {*). 

jLA infrascripto Nuncio Apost<^ico ha reci- 
bido en el dia de ayer la Nota del Caballé^ 
ro señor Anduaga de fecha del 5 del corrieh- 
te, en la que de parte de S. M. G. i3e le piden 



(*) Por queja die unos Regulares de Murcia leída en la 
sesión de II de marzo de di, de que él reverendo Nuncio 
de su Santidad no habla accedido á su secularización deses- 
timando los motivos que exponían , y eran el de exigirlo 
asi la quietud y seguridad de sus conciencias, las Cortéis 
acordaron á propuesta de los diputados Calatrava y More- 
no Guerra, que la comisión eclesiástica propusiese las me^ 
didas mas convenientes para cortar de rai% este abuso\ en su 
virtud la comisión eclesiástica en 28 del mismo opinaba: 
que si el reverendo Nuncio A^x> negado ti curso á «stos expe- 
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a%u0á8 aáckracáones sobretJaa causas que por 

él se exigen para concedet* lo$ Rescriptos de 
secularizacioa - perpetua á \q^ Regulares que 
la piden, y se apresura A , cpatextarla tíOD 
aquella prontitud que parece desea el Go- 
bierno. •: 

i . Las Cortes lian hedió ciertamente al Nun?- 
cío la justicia de creer q«ie noiSte habrá sepa- 
rado de las dÍ8posicione9 del Santo Padre , y 
íi^nifestarse persuadida^ d^- que si ha de^e? 
chado las instancias de algunos religiosos , ha- 
lirá sido por faltarles los requisitos esenciales 
«in los que^no.podia condescender con sus 
deseos. En efecip^ asi- ha.sidoi ni podia ser de 
otra manera^ y la indulgencia que parecian 
.exigir ks, drcunstanci^s $ y á.que se ha inclir 
íiado el ánioio de S. S.,- se, há Msado y pradti- 
xí^do siempre con la posible amjJitud. 
? Pero esta indulgencia: jiene también cierr 
tos límites insuperables, que la Religión misr- 
jna prescribe, 'y <pie el Sumo Pontífice expre- 



. dientes seria p¥okahletnente por, faltar en ellos algún feañi'^ 
sito substancial mas bien que no tener por bastantes los moti- 
vos de la tranquilidad de sus conciencias, y propuso se in* 

"í&rhiáfse el- Gobierno sí exigia ademas ■'ideesta algún otrd, 

<€omo enfermedades corporales « asistencia á paríe|Ut<s pq«- 
bres &c. y en el. caso de hacerlo , se le haga entender debip 
levantar el rigor de las antiguas rejglas , exigiendo énica- 
tnente la de tener justos motivos y causas internasi sin er- 

'j^esarlas. 
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tómente ba deternánado. El clesípadho de ofi-^ 
cío del señor Cardenal Secretario de Estado 
dé 3o de septiemlnre , cuyo esttracto pued< 
todo el mundo ver en la Gaceta del Gobier- 
no de 7 de enero , autOfUa' la^ séfculañzacio-^ 
nes de los Regulares, cuyo recurso se funda^ 
se en motilóos c&mxrúentes. Nó se remite aquí 
á la conciencia* de los que recurran el juieid 
de loe motivos' necesarios, eoipó* parece baber 
creído las Cortes, 6Íno á la ( candencia ) del 
Nuncio, á quien se £st el exámai de las cau^ 
sas suficientes que pueden dar lugar á las se^ 
cularizacioóes.' ¿Y ci^o podría' verificar este 
examen si los^ exponentes no *n^anifíestan ni 
expresan motivos que caigan bajo- el juicio de 
los hombres? La$ causas internas qué tocan 
á. la conciencia de cada uno,' -están reservadas 
exclusivameotd al de Dios , úmco eécudrifia-* 
tbr de los corazones y peúsdímientos de los 
mortales. - (f," :. 

El Congreso nacional es demando pru- 
dente, sabio y religioso para no convenir en 
esta verdad y afmismo tiempo reconocer que 
bí e! arrepentimiento y el remordimiento fue- 
sen títulos bastantes para disolver ó conmutar 
.Iqs votos solemnes , en breve vendrían á rom- 
perse todos'los vípculosque la Religión ha con- 
sagrado para contener la inconstancia y versa- 
tilidad de Iqs hombres. Debe por lo mismo 
compadeceráe la ceguedad de muchos que oír 



vidados de los indisolublestazos contraídos con 
la^divioidadl) buscan en el oWido de ellos suque-^ 
Ha tranquilidad' qye si na intervienen otras 
poderosas causas y razcnses nó podran hallar 
fiino en su exacta observancia. » . 

No obstante, aun en este punto el Nuur 
cio Apostólico, siguiendo el ejemplo y prácti- 
ca de Robaa, no se ha iKgado alas instancias 
£indádas en los motivos de conciencia siem- 
pre que .han' venido acompañadas de certifí^ 
caciónes de los ordinarios que apoyasen con 
su autoridad las preces de los recurrentes , y 
asegurasen ser útU y necesaria la seculariza- 
ron» Y- aun ha' extendido su condescendencia 
iaasta ehextremo de remitirífi los Obispos, jun- 
tamente con las facultades necesarias, las ins- 
tancias de aquellos que sin. expresar ningún 
motivó, sé reservan hacerlo • á su respectivo 
Obispo en el acto de la ejecución del Rescripto 
4lé secularización , y de estermodo los recursos 
•desechados se han limitado al de algunos po- 
cos que no se podian admitir sin violar las 
disposiciones pontificias , y sin incurrir en 
una irreparable nulidad. 

Esto supuesto, no parece que el Gobier- 
no tenga motivo alguno de quejarse de que 
no se ha initigado el rigor de las seculariza- 
ciones, y de que la concesión de su Santidad 
baya venido á ser ilusoria. La mucha rtiayor 
brevedad y facilidad de, las correspondencias 
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que hay á 8t se .hubiesen de dirigir á Ro* 
Bia;' los gastos que se ahorran de los Bescrip' 
tos de las secularissaciones ^ habilidsiqon para 
obtener beneñáos , que se' dan &j bu mismo 
tiempo y en un mismo Rescripto, y gratis^ 
todos los demás trámites abreviados^ ^y la gran* 
disima condescendencia en admitir los moti^ 
vos y causas cpye se alegan, no son Yertamen- 
te pocas ventajas , cuya extensión podría fá«- 
cil mente demostrarse» comparando las sécula-» 
rizaciones hechas en tres meses en Madrid con 
las concedidas en Roma en tres años. (* ) 

Por lo demás el infrascripto <iiae ni ape^ 
tece ni ha deseado semejantes facultades feciotn^ 
das únicamente para él en amargaras, y -de 
lYna terrible responsabilidad, no podria ver su 
término sino con una sincera y verdadera 
alegría, si bien por obedecer á las órdenes del 
Santo Padre , y complacer al Gobierno ^ esté 
dispuesto á este y otro cualquier, sacrificio. 
- . En el entretanto tiene el honor de ofre* 
cerse con la debida consideración del señor Cá-^ 



(*) La ocasión era taí,' y los amafios dé'nüestros rege- 
neradores en tales términos , qnc hubieran seducido , si 
"fiíera posible , ú loa 'mismos tscof^úós. Dios permite á ve- 
•ces estas ocasiones para que se descubran los pensamieo- 
• tos de muchos; de no pocos se podria decir que exiertmt 
<ex nobis , sed non erant ex nobis^ nam si fuis^ent ex nahUt 
manstssent utiquc nobiscum^ 
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tftllero Aiiduága.=:Nuiiciafura 8 de abril áe 
1821.= Atento S.=E1 Nuncio Apostólico. 

■ \ ' ■ . . 

VIGÉSIMAQUINTA. 



Sófcré eZ mismo objeto { * ). 



E 



1 ínfra^iíptó Nuncio Apostólico con eL 
Jtnayor dolor del gu coraasonve en la NoÉa del 
ieñor caballero Ajaduagá con fecha de hoy 
<|ue el Gobierno de S. M. C. no parece sati^ 
^ho de las aclaraciones que se apreaitó á 



' (*) Era tal el ansia 4e los Kx^lúcionario^ por acatálr 
jDon los religiosos» que toda cUlacioo les era pecosa : sin quv* 
^ar esta piedra les parecía no podia derribarse el edificio 
de la Iglesia. Necios: está ésta fundada sobre la piedra an- 
gular que es Cristo, y él la ha prometido que las< puertas 
•del infierno no prevalecerían' contra, élit^a: los seculari<zadQS 
atizaban por su parte el fuego: el.ex-fraile.Rico protextó 
al venir á las Cortes que no habia de quedar uño én su le- 
gislatura: no es extrafio, en cada hábito veían un testimo« 
'^o de su inconstancia, por no détir mas; en cada religid- 
éo un fiscal 4^ sa conducta, 'y ellos querían quifax hast^ 
Io$ remordimientos: mas si por un instante pueden adoc<* 
mecerlos,' cuando llegue la hora de la muerte y el juez mi- 
rando su tfage los cotegecon su fundador y pregunte: i^id^. 
ito»rii¿ SUttica filii iui sit^ ¿ ^uét podran responderle 1 . ) 



dar sobre el asnnto de las secukrizatí^mes'dé 
los Regulares- poT desgracia suya cometidas á 
8U examen y juicio. 

A las rallones expuestas en su Nota an- 
terior del 8 del corriente debe ahora única- 
mente añadir, que la interpretación natural 
que ha dado , y rió puede menob de dar al 
despacho del Cardenal Secretario de Estado 
de 3o de setiembre^ e^tá clara y*. terminante, 
y de un modo incontrovertible comprobada 
por la respuesta dada por el mismo Cardenal 
en el^mismo día ál encargado de negocios de 
S. M. G. en Roma^ñToisese el caballero señor 
Anduaga la molestia de pasar por ella los 
ojos, y vara que. él. Santo Padre jeiipíeéamenr 
te ha declarador, que no podia conceder disf- 
pensas de tanta entidad como son las secula- 
rizaciones por solo el motivo de que los re- 
ligiosos arrepeotidos ó cansados de sus votos 
no qüerian vivir ya bajo la regla que profe- 
saron solemnemente; y que daba por lo tant;o 
al Nuncio laa. faeultades oportunas para con- 
ceder los indukos de 'Secularización á los re- 
ligiosos*, cuyo recurso estuviese fundado en 
motivos convenientes. Después de upa decla- 
ración «semejante, que manifiesta del modo mas 
claro la mente de sti Santidad, el €^6bierno de 
S. M. C. reconocerá fácilmente qüfe'^el Nun-^ 

^cio baria traición á sus debeires, faltaría 4 i^P- 
obligación y á su conciiepcia, é incurriría en 
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la justa irtcKgnacion del Padre Santo si óbra- 
se de otro modo- 

El Gobierno querría sin duda (*) qu^ 
se secularizase á todos los que dijesen que te^ 
rúan motivos ó causas suficientes para cllo}^ y 
el Santo Padre por el contrario ha rehusado 
dar la facultad, ó autorizar para ello á los 
Obispos, para establecer la unidad necesaria 
en el juicio sobre la conveniencia de las cau- 
sas ó motivos de las secularizaciones, que por 
lo tanto ha confiado ál Nuncio como su dele- 
gado , porque de otro modo estaria expuesta 
á los diversos pareceres de losObiápos, como 
se deduce de la misma respuesta de dicho 
Cardenal Secretario de Estado , que no puede 
ser desconocida al Gobierno. ¿Mas qué nece- 
sidad habia ni , de juicio ,. ni de conveniencia 
de. los motivos 6 causas , ni de Nuncio , ni de 
Obispos, si á cada uno 6 á todo el que pidie^ 
se su secularización-, porque creia tener mo- 
tivos justos para ello, sin mas examen se 1^ 



. (*) Quería que no quedase un religioso, quería que se 
acabasen las religiones, porque este es el primer paso para 
acabar con la Religión, y á este fin caminaban sus proyec- 
tos. Los lobos han temido siempre mucho á los perros, pb^- 
• que los impiden coa sus ladridos destrozar el, rebaíüo: sar 
bemos que las religiones no son la Religión ,. pero también 
sabemos que desde que ha habido religiones, siempre qué 
tehSL querido perseguir la Iglesia, se ha principiado pOr 

aqui* » .r. ., , , .^_ •;• 
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hubiese de conceder el Rescripto ? Decídanlo 
la sabiduría y religiosid d del G)ngre8o. Para 
festo sin necesidad de un inútil recurso indi- ' 
vidual, bastaba decir en dos palabras: que- 
dan disueltos los votos religiosos de todo el 
que crea que no puede cumplirlos ú obser- 
varlos, y en tal suposición era inútil la exten-* 
sa y motivada t^spuesta del señor Cardenal 
Secretario de Estado al encargado de nego-^ 
cios de España. 

No obstante esto , sírvase el señor Caba- 
llero Anduaga reflexionar sobre lo mucho que 
«e ha facilitado el asunto de secularizaciones, 
según que se manifestó en la Nota anterior, 
y verá que acaso el infrascripto puede temer 
haber excedido sus facultades; y al mismo 
tiempo no podrá menos de observar que el 
'corto número de recursos negados prueba 
ia suma condescendencia que usa y ha siem^ 
pre practicada. Deseoso • pues de manifestar 
al Gobierno cuatí lejos está de hacer mas duras 
^ difíciles las concesiones pontificias, y cuao 
ageno de su carácter es persistir en su partlcu^ 
lar opinión cuando esta no está fundada en 
, la verdad , no recusará ó negará ya absolu- 
tamente las instancias hechas por solo motivo 
tle conciencia, y se contentará con suspender- 
las hasta que haya otra nueva declaración 
pontificia, que el Gobierno puede iiñplorar 
inmediatamente por si ó por medio suyo. ^ ^ 



En el ínterin el Gobierno debe estar per- 
•oadido de que* algún ciento de seculari- 
zaáone& suspensas ^itre el grande número de 
las concedidas, no pueden traer en ningún 
Caso el menor inconveniente, y al mismo tiem- 
po se convencerá de que no pueden tampo- 
co* despacharse mas en un dia de lo que se 
hace, pues que los oficiales de la Nunciatura 
trabajan continuamente en su destino, y no 
es posible hoy aumentar su número. Por úl- 
timo, el infrascripto nunca repetirá bastante* 
mente que son incalculables las otras muchas 
fac'ditacioues qu^ se conceden, como lo son las 
que dependen de la abreviación en los trá- 
mites necesarios, lá' concesión gratuita de tos 
Rescriptos , la ¿iiioultaneidad de estos con los 
indultos de poseer beneficios, y el partido to- 
mado de conceder secularizaciones aun á los 
religiosos que no expresan á el ningún motivo, 
pero que se reservan exponerlo al Obispo á 
quien se comete la secularización; por cuyo, 
medio, si hay Obispos que las admitan por 
motivos sola interiores ó de cotioiencia , pue- 
den los religioso» obtener las que deseen; 
pues que el infrascripto desde aquel puntos 
deja á la conciencia del respectivo Ordinario 
el juicio de las causas que pueden' dar lu- 
gar a la secularii&acion , quedando- él libre' 
ya de la responsabilidad que tantos motivos' 
tiene de temer. 

TOMO II. 6 



/ 
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Por lo qué hace á los benévolos recep- 
tores y á las congruas, hasta ahora no se ha 
ofrecido díñcultaci alguna., y por lo mismo 
no hay necesidad de hablar de ello. ^ 

No puede menos de añjgirse , sí , al Tcr. 
que habiendo reclamado repetidas veces con* 
tra el decreto que autoriza la extracción de 
las monjas de sus conventos .antes de estar se^ 
cularizadas, se persiste en ello contra, toda 
su esperanza ; aunque cojdo. este objeto no 
tiene relación alguna con las facultades del 
Nuncio, las cuales no se extienden á las mon- 
jas , no se detiene mas sobre ello. 

Respecto á los religiosos debe recordar 
que ya ha representado muchas veces sobre 
las disposiciones gubernativas que autorizan á 
muchos de ellos á permanecer fuera de iosr 
claustros, aunque no estén legalmente secu- 
lanzados, y que s^un el tenor de los cánor 
nes hizo observar que incurrian en la apos- . 
tasía ; de modo que ha debido , y en lo succe» 
sivo deberá absolver de ella á aquellos in- 
felices que olvidados de sus sagrados debe--, 
r^ corren á aprovecharse de una fatal cari' 
Qesion^ de que son por desgracia víctimas. 

£h aqui la única y definitiva respuesta 
que el infrascripto puede dar al Gobierno de 
S. M. C. , con la cual confia, quedará plena- 
mente satisfecho, y se disiparen todas las du- 
das sc4;>re este punto ; dudas que por su na- 
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turaleza deben ciertamente haber aumenta- 
do en el ínfra>cripto la aversión al ejercicio 
. de unas üicultades , que con pena y amargu- 
' ra amarguísima ba tomado únicamente por 
la esperánea de que el Gobierno reconociese 
en esta circunstancia el vivo deseo que le ani- 
ma ele mantener, en cuanto esté de su parte^ 
toda buena armonia. 

En el Ínterin es con la debida considera- 
ción, 8cc. Nunciatura y abril 12 de i82i.z= 
£1 Nuncio Apostólico. 
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VIGESIMASEXTA. 

Sobre la inclusión de los Clérigos en 
la milicia nacional 



Exí 



[celentísimo Se¿or:=zEl infrascripto Nun- 
cio Apostólico estrechado por una parte dé 
la obligación de su ministerio, y sabedor 
por otra de los principios religiosos del Go- 
bierno, el que ciertamente no querrá sepa- 
rarse jamas de la veneración que la católica 
España ha tributado siempre al sacerdocio, 
no duda en lUmac la atención de V. £. sobre 
las disposiciones contenidas en la nueva ley 
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que ha dictado el Congreso nacional aohre 
la formación de la guardia y Milicia nacio- 
nal. Por ellas no están exentos de este ser- 
vicio militar de todos 4os individuos del Cle- 
ro secular y regular mas que los .eclesiásticos 
ordenados in Sacris , quedando todos los de- 
mas incluidos y obligados á tomar las armas 
lo mbmo que cualquiera otro ciudadano. ( * } 
y. £• conocerá fácilmente á la sola lectura 
de esta medida , qué grave daño no se causará 
al santuario si llega á ejecutarse, y las funes- 
tas consecuencias que traerá consigo para el 
Clero : en ella por una parte se ofende la inmu- 
nidad personal del Clero^ se ajan y deprimen 
sus mas preciosos privilegios, y por otra una 
coacción contraria d las leyes canónicas apar- 
ta del espíritu de mansedumbre eclesiástica, 
y arranca de los altares á los jóvenes levitas 
que se destinan á éllosi, y del retiro de sus 



• (^) II articulo primero del capítulo primero de dicha 
lejí; dice: todo espaSol desde la edad de i8^ afios liasta la 
de 50 ^mplidos está obligado al servicio de la milicia na* 
cioual^ Segundo: no se admiten á él los que tengan suspen^* 
sóé los derechos de ciudadaUo. . . ni los espaíioles en quie« 
nes cpQcurre alguna de las causas por la que perderían , ó 
ge les suspendería la calidad de tales ciudadanos.. . esta- 
rán exceptuados los... imposibilitados... los ordenados in 
Sacris ; los funcionarios públicos &c. si se exceptúan pues 
del Cifro aquellos solos, todos los «demás estai>aacompreQ« 
dWos. 



(85) 
claustros á los religiosos pacíficos, para confon- 
dirlos en las fílas de una milicia profana don- 
de, sin auxilio alguno para su vocación, en- 
contrarán las demasiado frecuentes disipacio- 
nes que son consiguientes á ese estado, enti- 
biarán su fervor, y los alejará poco á poco 
de sus propios deberes. 

Es indudable que la inmunidad personal 
que (según las expresiones del Concilio tri- 
dentino , oráculo infalible del espíritu de 
t)io8) está establecida por divina, ordenar 
don y por sanciones canónicas (ses. a5. cap. 
I o. ), se extiende á los Regulares y á los ton- 
surados y Clérigos de órdenes menores, siem- 
pre y cuando que estos Uevep la corona abier^ 
ta^ y ústan el trage eclesiástico^ 6 por man- 
dato del Obispo estén asignados á alguna de- 
terminada Iglesia , ó sigan el curso de sus es- 
tudios en los seminarios ^conciliares, ó en otros 
colegios y universidades (Conc. trid. ses. a 3. 
cap. 6, ). Unos y otros , pues, según él están 
exentos de todo servicio fuera del que deben 
al Señor en el ejercicio de su sagriado minis- 
terio: ¿pues como una ley civil podrá llamar- 
los ahm*a y obligarlos á tbmar las armas sin 
desestimar ó despreciar un privilegio que es 
inherente á su divino carácter, que está san- 
cionado por un Concilio general reconocido 
por ley del Reino , y que afianza y asegura 
ademas la actual Gonatítución I 



Si no 86 iQodiñca la nueva ley de la mi- 
licia nacional , por la que solo se exceptúan 
de los eclesiásticos á los ordenados in Sacris^ 
todos los religiosos aunque sean profesos^ que 
no hdyan recibido los. órdenes mayores, los 
de ciertas corporaciones de Regulares que no 
suelen iniciarse en ellos ú ordenarse^ como 
son los hospitalarios de san Juan de Dios, y 
los monges de la Trapa , los legos de todas 
las demás órdenes religiosas ( personas todas 
que habiéndose consagrado d Dios con votos 
indisolubles deben igualarse en este punto 
plenamente con los ordenados in Sacris ), y por 
ultimo los Clérigos levitas^ única esperanza de 
la Iglesia ^ que los va habituando en los ejer- 
cicios y deberes del ministerio de paz para 
renovar y perpetuar el sacerdocio , serán in- 
distintamente obligados al servicio con gra-* 
ve ofensa de su inmunidad personal, y no 
sin suma sorpresa de los fieles. 

Cuando S. M. por el decreto de 2.7 de 
noviembre de 1 8 1 7 , publicado en el diciem- 
bre inmediato, sujetó á la quinta á los Cléri'^ 
gos.que no gozasen beneficio ecleúástico^ el 
infrascripto en Nota del i de enero siguien- 
te reclamó su absoluta exendon ; y tuvo la 
satisfacción y consuelo de que el ministerio 
se sirviese participarle el iS de abril de 1818 
que S. M. había eximido de ellas (Quintas) 
á los alumnos de los 'seminarios cúncUiares; 



lienefício y exención que el infrascripto sé 
lisonjeaba con fundamento se extendiese en 
breve á los demás clérigos admitidos por ei 
Concilio de Trento al privile^o de la inmuni- 
dad : en la actualidad pues que las nuevas 
instituciones políticas ofrecen una ulterior 
garantía de los fueros, y por lo tanto de la 
inmunidad eclesiástica, que no puede ofender- 
se sin infringir al mismo tiempo la Constitu- 
ción , parece que aquella mas extensa exen- 
ción que se rec4amaba entonces, debia mas 
fácilmente conseguirse. 

Ello es verdad que si en otro tiempo ha- 
bia algún lugar á temer que la devisa ecle- 
siástica substrajese á algunas personas de los 
deberes de ciudadano , el infrascripto no de- 
jó de representar que el desvio qué hoy hay 
á una carrera de privaciones y de rígidos de* 
beres , sin que se aumentase mas la tal re- 
pugnancia con nuevos desprecios , era por 
si suBciente á asegurar al Gobierno que nin- 
guno se querría hacer eclesiástico por eludir 
las leyes civiles, V. E. con su mucha pene- 
/ tracion conocerá cuanta mayor fuerza adquie« 
re hoy este mismo argumento i y; que sin va- 
cilar se puede asegurar cieftao^ente que la 
juventud , atraída por todas' las ventajas que 
presenta la milicia civil , no preferirá la ecle- 
siástica, si una vocacioa manifiesta no la mue« 
ve á renunciar • á todas las * esperanza^ que 
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h. ofrezca el siglo para consagrar á la Igle- 
éia sus días y su trabajo. Omítese poc lo mis* 
mo el hablar de la vida monástica, cuya as* 
pereza de vida , y la abyección en que tie- 
ne á los religiosos el mundo desalientan á 
los menos tímidos , y hacen vacilar a los fer- 
vorosos. Solo en cuanto á los Clérigos adver- 
tirá el infrascripto que la Iglesia siempre sa- 
bia en su disciplina, no reconociendo á los 
que no se atemperan al rigor que ella pres- 
cribe, vistiendo el trage eclesiástico y apli- 
cándose al servicio de. los altares y culto se- 
gún la designación del Obispo, ó á los estu- 
dios bajo su dependencia , los abandona 4 
la autoridad civil , la que podrá disponer li-^ 
bremente de ellos; y de este modo el san- 
tuario, desechando de su seno á los ociosos que 
no estén animados de las mas puras inten- 
ciones , asegura ampliamente al Gobierno 
de cualquiera fraude, y por su mismo bien 
y utilidad restringe y limita la exención 
eclesiástica únicamente á aquellos que tie-- 
nen á ella un esencial é impresc^riptible de^ 
recho. . ..i/: 

Mas si por esta parte , como .se ha der 
mostrado ,. i^ueda ofendida con la citada tey 
la inmunidad eclesíásthca^ por .ojtra la coae-i- 
cion que se hacciá los Clérigos y RegtdaresA^ 
ascribirse en la. milicia. nacionaU lo9 oUiga á 
faltar á en. iqaiátutó , los expow á las.recri- 
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xuinaciooes de la Iglesia, y sin ayudar al esta- 
do la perjudica á ella gravemente. 

Los obliga á faltar d su institución'^ pere- 
que en todo tiempo subiendo hasta los ajD05- ' 
tólicos , y á las ordenaciones de loa cárió^ 
nes que la antigüedad atribuyó á los mis- 
mos Apóstoles , siempre se les ha prohibi- 
do todo servicio militar, y aun el uso de 
las armas fuera de él ; en efecto, el espíritu de 
lenidad, de amor, y mansedumbre , que inal- 
terableqiente debe manifestarse en todos los 
ministros de los altares, aun los mas inferio- 
res, y en las personas consagradas á Dios, es 
incoippatible é inconciliable con el ardor mar- 
cial que debe animar á los que se destinan 
á servir á^ la Patria con las armas. 

Lo^ expone también á las recriminado^ 
nes de la Iglesia , porque habiendo de tomar 
parte , como es tan fácil que suceda , y tan 
común en el servicio militar , en acciones en 
que llegue á derramarse sangre humana, que- 
darian por el hecho mismo irregulares , y 
por lo tanto separados de los altares en que 
se ofrece el incruento sacrificio del Cordero 
de Dios^ sin poder ascx^nder á órdenes ma- 
yores, si la Iglesia por uqa dispensa particu- 
lar no los habilitase ó proveyese á.ello. 

Por último , se perjudica á la Iglesia 
sin ayudar al Estado ^ porque ademas de 
que la fuerza numérica de la milicia nació- 
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nal apenas se aumentará con algon corto nu« 

mero de individuos , la fuerza real y efecti- 
va nada adquiere, y menos adelantará con 
lina gente que habituada á un método de 
vida enteramente opuesto al sistema militar, 
lejos de servir de apoyo introducirá la con- 
fusión en los combates y desaliento en las fi- 
las donde sea colocada; y la Iglesia habrá de 
llorar la inútil disipación de la porción es- 
cogida de aquellos sus ministros, que por 
la inexperiencia misma de la edad en. que se 
hallan, y por la santidad de los oficiosa que 
los destina, custodia con mayor desvelo, y 
procura separar en todo lo posible del tu- 
multo de mundo, igualmente que la relaja- • 
cion y desorden que trairian al claustro los 
religiosos que por no ordenados in Sacris ha- 
yan de alistarse en dicha milicia, en la que 
mas serán objeto de escarnio y befa , é irri^ 
sion^ que de utilidad alguna. En efecto, los 
Religiosos y Clérigos con sus hábitos y trage 
eclesiástico, mezclados en las filas con los 
otros ciudadanos vestidos de uniforme mili- 
tar, ó aunque esto no sea, con su trage solo 
de seglares, no pueden menos de ser objeto 
de las burlas y escarnios, cuyos funestos efec- 
tos recaerán sobre el Estado , y en daño de 
la veneración y respeto que se le debe, y 
escandalizarán y afligirán á los verdaderos 
fieles, que no podrán ver fein dolor despre- 
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Ciado y ajado en tales términos el sagrarlo 

carácter que distingue á los ministros del 

Señor. 

El infrascripto pues al reclamar la in- 
tervención eficaz de V. E. en este importan- 
te asunto, que lo es del n^yor interés para 
la Iglesia , está persuadido que su prudencia 
y Religión se unirán á la par para proteger 
la cansa del Clero, y representar á S. M. los 
motivos y razones que militan en su ajwyo 
en la presente circunstancia. Y en el Ínterin 
que llega la favorable respuesta que se pro- 
mete de V. E., tiene el honor de ofrecerle las 
seguridades de su mas alta y distinguida con- 
sideración. =: Nunciatura y agosto 14 de 
I Sao. De V. E.ziiEl Nuncio Apostólico. 



VIGÉSIMASÉPTIMA. 

Segunda sobre la inmunidad ecle- 
siástica. 

XLxcelentísimo Señor : = A la extensa Nota 
que con fecha de 3 o de septiembre del año 
pasado de 1820 dirigió á V. E. el infras- 



en pto Nuncio Apostólico reclamando contra 
la ley decretada por las Cortes el a 5 del 
mismo , por la cual se revocó casi del todo el 
privilegio de la inmunidad personal de los 
eclesiásticos en materias criminales respoo-^ 
de V. E. en breves palabras diciendo : que 
el Congreso nacional tenia facultad inda* 
hitable de hacer aquella ley por ser entera- 
mente necesaria para la seguridad del orden 
público, y porque no se debía tolerar en ade- 
lante la impunidad de los delitos , debiendo 
quedar todos los reos, sin excepción, sujetos 
al castigo en lo succesivo. 

Como V. E* se contenta con afirmar mt 
prueba ninguna el que llama derecho de las 
Cortes, no siéndolo en realidad sino supues- 
to, y como por otra parte no se hace cargo 
de ninguno de los argumentos alegados por 
el infrascripto en su expresada Nota de 3c de . 
septiembre , no puede menos de suplicar á 
V. E. se tome el trabajo de volver á leerlos con 
mas detención y madurez , pues vive persua- 
dido B que si los examina con imparcialidad, 
advertirá que de ninguna manera tiene el 
Congreso nacional la facultad de derogar los 
sagrados cánones ni las sanciones eclesiásti- 
cas ni en esta ni en otra ninguna materia. 

Por lo que respecta á la impunidad de 
los delitos que teme V. E. sea el resultado 
Becesario.de la conservación del fuero eelesiás* 
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titeo, el cual, según la excelente observación 

del Sumo Pontífice Inocencio III , cap. si di" 
Ügenti^ 1 a. de foro competenti , está concedi- 
do no tanto á las jpereonas de los eclesiásti- 
€08 , cuanto á su augusta cualidad y santo mi- 
nisterio ; el exponente repite lo que ya indi- 
có en su expresada Nota , y que no puede 
laerK^s de conocerlo la prudencia y sabiduría 
de V. E. como. enteramente fundado en el es- 
píritu de la Iglesia , en la forma expresa de 
eus leyes y en la experiencia. Tari lejos está 
la. Iglesia de- £ivorecer la impunidad de sus 
ministros , que aotes bien los arroja inmedia- 
tamente del santuario, y los abandona al ri- 
g$ir de la vindicta publica siempre que los 
ve caer en culpables y lastimosos excesos. 
Mas para que la infamia del individuo no se 
extienda al ^ sacerdocio que él deshonra, y re- 
caiga en cierto modo sobre su persona sola, 
lo priva y despoja ( previas las debidas fór- 
mulas ) de todas sus funciones y prerrogati- 
vas, esto es , de las del sacerdocio , para qire 
ain perder éste nada de su dignidad y de- 
coro , se dé ^el debido castigo á la persona. 
Aqui se ve^ como según la observación de 
Inocencio III , el privilegio del fuero no es dé 
las persorms sino del ministerio que egercen^ 
y. se ve también que el castigo inevitable de 
los reos se compone con la inviolabilidad de 
la exenciones eclesiástica^. 
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Del mismo modo hablan todos los sagra* 
dos cánones , y de la misma manera obró 
siempre la Iglesia mas celosa que ninguna 
otra potestad, sea la que fuere, de conservar 
libres de toda mancha y exentos de culpas á 
aquellps hijos suyos predilectos , que ha ele- 
gido y destinado para que enseñen á los de- 
^nas á seguir las pisadas de su divino Fuií- 
idador mas bien con el egemplo que con las 
palabras. 

Deshecha pues la errónea suposición de 
V. K , y visto que no se trata de la impuni^ 
dad , sino precisamente de las fórmulas con 
que se deben juzgar los eclesiásticos , lo cunl 
(efectivamente reconocieron los legisladores 
mismos que formaron la Constitución Espa^ 
ñola, conservando, como lo hicieron,. inte* 
gro é ileso el privilegio de la inmunidad per*- 
spnal , que creyeron por lo tanto compatible 
con la reota administración de justicia , el in- 
frascripto está .convencido de que V^ E. con*- 
currirá por su parte á ilustrar al G)n8ejo de 
Estado', rectificando sus falsas ideas en este 
particular , y á^ reintegrar enteramente á es-^ 
ta ilustre y benemérita Iglesia en un privi- 
legio esencialisimo que las leyes mismas fun- 
damentales del Estado le conservan. 

En esta atención ofrece á V. E. sus res- 
petos , &cc. &c. z=: El Nuncio Apostólico. 
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***************************** 

VIGÉSIMApCTAVA, 

y segunda sobre el extrañamiento del 
señor Arzobispo d>€ F alenda {'^). 

JlLI mfrascripto Nuncio Apostólico respon- 
diendo a. la Nota en qiae este ministerio con- 
texta á las reclamaciones hechas contra el 
destierro del Arzobispo de Valencia , tiene la 
mayor complacencia al ver qne el Consejo 
de Estado ha reconocido solemnemente los 
«agradoGT é inconcusos principios de las leyes 
eclesiá^icas , que reservan á solo el Romano 
Pontífice el conocimiento y juicio de las cau- 
sas mas graves de los Obispos^ Pero- ignora 
como después de haber reconocido este privi- 
legio del Obispado , pretende el mismo Con- 
sejo restringirlo y limitarlo á su voluntad 
contra el espíritu y la disposición de los sa- 
grados cáncmes , y contra todas las reglas de 
la razón natural. Siendo cierto \ como sin du** 
da lo es , y en ello conviene el mismo Con- 

(*) Véase la Nota séptima, pág. 189 del tomo prixnero* 
con la que le precede 7 subsigue-. - ' 



sejo de Estado con imparcialidad verdadera^ 
mente laudable , que las causas nías graves 
de los Obispos no pueden juzgarse sino por 
la Silla Apostólica, no. lo es menos ^^ que es- 
tas causas comprenden toda clase de deli- 
tos 5 sin ninguna excepción , que cometan las 
personas constituidas en la dignidad epiáco- 
paL ,Lo8 Padres del Concilio de Treñto en la 
sesión 24- cap. 5. donde hablan de este asun- 
to, lejos de limitar á solos los objetos ecle- 
siásticos las causas que debe juzgar el Sumo 
Fontí&ce , mandan que.^ . . causx criminales 
gr aviares ^contra Episcopos etiam háresis, . . . 
ab ip$b tantum Summo Romano^ Pontífice 
cognmoantur ^ et terminentur'^ de modo que 
no exceptúa delito alguno , ni causa ningu- 
na criminal, antjes Inen, expresa las ma& gra- 
ves , para que todos entiendan y sepan que 
todas están comprendidas en la misma dis- 
posición. Por tanto , sea porque, como dice el 
cornup' axioma legal, donde la ley no; distin- 
gue no es lícito hacer distinción nijtigüna, ó 
bien porque todos.los expositores del dere- 
cho canónico convienen en que aun las cau- 
sas atrocísimas de leaa mages^d no están ex- 
ceptuadas en el mencionado decreto del Con- 
cilio , ó finalmente porque de la literal ex- 
posición del mismo se infiere , que incluye 
todos los delitos , es claro é indubitable que 
sola la Silla Apostólica puede intervenir en 
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coalesqmera causa criminal en que trata de 

pirocederse contra un Obispo. 

Rechazada ya la excepción que se oponia 
en derecho^ resta que se deshaga la que se pre- 
tende fundar en la costumbre , en virtud de 
la cual se dice , que el Principe tiene la po- 
testad de desterrar de sus estados á los Obis- 
jpos siempre que quiera. El exponente juzga 
haber demostrado con evidencia en su Nota 
de 28 octubre (*) que tal costumbre, si la 
hubiera , estaria en oposición con- las reglas 
invariables que se infieren de la sagrada Es- 
critura sobre la inviolabilidad del Obispado, 
y seria contraria á lo determinado por el san- 
to Concilio de Trento admitido y recibido en 
España por ley del estado. Repite ademas , y 
repetirá siempre , que no puede comprender 
como rigiendo ahora el Gobierno constitu- 
cional , que separa el poder ejecutivo del ju- 
dicial, pueda el primero abrogarse el dere- , 
cho de infligir gravís'unas penas , cuales son 
el destierro y secuestro de bienes, sin exami- 
nar judicialmente la culpa de aquel á quien 
se condena , sin oir su^ descargos , y sin un 
juicio y una sentencia irrevocable de los tri- 
bunales, competentes. ¿Y^e observaron por 
ventura con el Arzobispo de Valencia estas 
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(*) £s la dirigida con ocasión del destierro del sefior 
Obispo de Oríhuela. 

TOMO II. 7 
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indispensables formalidades , de las cuales 

depende la seguridad y garantía de la vida 
civil? Y si no se observaron, ¿no deberá de- 
cirse que los Obispos , lejos de lograr mayor 
respeto y veneración por la augusta dig- 
nidad que los condecora , quedan degrada- 
dos ó defraudados de los derechos de ciuda-> 
danos , y excluidos de la ley? 

Pero si se considera la causa de hallarse 
el Arzobispo en su actual dura suerte, se ve- 
rá que cede en elogio suyo en vez de traer- 
le ninguna nota. Porque bien sabe el actual 
Gobierno , pues tan penetrado está de los 
principios de la santa Religión que profesa, 
que los Obispos están gravemente obligados 
por su carácter, por el puesto que ocupan 
^n la Iglesia , por el cuidado que deben te- 
ner de los Beles que están á su cargo, y 
por los repetidos juramentos que hacen, de 
representar con libertad apostólica contra 
aquellas leyes que ellos, como jueces y depo- 
sitarios de la doctrina , hallan opuestas á los 
preceptos eclesiásticos. El Arzobispo de Va- 
lencia dirigiendo al G>ngreso nacional una 
reépetuosa representación solnre materias ecle- 
siásticas , há cumplido con su sagrado minis^ 
terio , y ha satisfecho de este modo las obli- 
gaciones de un buen Pastor. Ni la Iglesia pue- 
de juzgar de otra manera de su conducta : la 
Iglesia , repito , que alabó la constancia de 
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un san Ambrosio en resistir á las pretensiones 

del Emperador Valentiniano , y de Justina, 
la noble libertad con que un san Juan Cri- 
sóstomo se opuso á los caprichos de Eudo^^ia, 
el valor intrépido con que un san Hilario 
contradijo al Emperador Constancio , y por 
no hablar de otros muchos , la heroica fir-^ 
meza de un san Anselmo y de un santo To- 
mas , Arzobispos de Cantorberi, el último de 
los cuales es venerado por los fieles por la 
corona y palma gloriosa de su martirio. 

Es verdad que debed los Obispos ser los 
primeros en enseñar A los demás con su 
egemplo y sumisión la obediencia debida á 
las leyes de los Príncipes ; mas si éstas hieren 
y se oponen á su conciencia , venderían vil- 
mente la causa de Dios , cuyos ministros son, 
si no levantasen con fuerza su voz, y prefi- 
riesen las persecuciones , los suplicios , la 
muerte misma á una condescendencia, que si 
bien en otros casos sería justa é indispensa- 
ble , en este sería culpable é ignominiosa. 
Cuando los Apóstoles arrastrados á las cárce- 
les y llevados después ante el Sanhedrin por 
los Judíos , les prohibieron éstos promulgar 
la ley evangélica como por precio de haber- 
loé puesto en libertad , no dudaron en negar- 
les la obediencia , teniendo presente que to- 
das las disposiciones humanas y los precep- 
tos de los mortales deben ceder á los man- 

# 



damlentos divinos ; y asi les dijeron : juzgad 
vosotros mismos si debemos preferir vuestros 
preceptos á los de Dios. No obstante parecia 
que por toda razón se debia obedecer á la 
potestad temporal en un caso tan grave , en 
que se trataba de la conservación del órd^n 
público, y de la Religión dominante. Tan cier- 
to es , que las reglas de la política humana 
se aplican mal á la conducta religiosa de los 
hombres y aun de los estados ; y la razón es, 
porque la Religión verdadera debe preferirse á 
todas las leyes, por ser la suprema é inviolable 
ley de todas las naciones, y de todos los estados. 
De aqui se infiere que el Arzobispo de 
Valencia no es transgresor de las leyes civi- 
les , sino fiel observante de las de Dios. No 
quebrantó las primeras, sino que hizo presen^ 
te la necesidad de mantener las segundas; y 
usando de la autoridad recibida del divino 
Fundador de la Iglesia reclamó con el len«- 
guage propio de sus Pastores los derechos 
que le competen: lenguage que, según san 
Atanasio, usaba el grande Osio con el Em- 
perador Constancio para que *'no se entro<- 
» metiese en las cosas eclesiásticas, ni preten-« 
» diese mandar á los Obispos en las materias 
»que debia aprender de ellos mismos, pues 
»que si á él le encomendó Dios el imperio, 
»& los Obispos les encargó el cuidado de su 
^>Iglesia.'' (D. Athan. epist. adSolit.) 
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Y si á pesar de esto se pretendiese mirar 
eomo culpable al Arzobispo , y justo el des- 
tierro que sufre, será preciso decir también 
que los destierros , las persecuciones y las. 
penas impuestas contra los Pontífices arriba 
nombrados, y contra otros muchos que la 
Iglesia venera y admira por baber protegido 
y defendido constantemente sus derechos, fue- 
ron bien merecidas, y que los perseguido- 
res justamente los castigaron , y les impusie- 
ron las penas que sufrieron con ánimo in- 
vencible. 

Sea pues, por el modo irregular de su 
condenación, sea por la injusticia intrínseca 
de la misma , el infrascripto repite sus recla- 
maciones con instancia en favor del dicho 
Arzobispo ; y suplica al Caballero Anduaga 
eleve á la consideración de S. M. esto mismo 
para los efectos correspendientes. Con este 
motivo tiene el honor de repetirse con la ma- 
yor atención, &c. 

Nunciatura 8 de marzo de 1821.= Al 
Caballero Anduaga , oficial primero de la se* 
cretaría de Estado, zz Él Nuncio Apostólico. 
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VIG]ÉSIMANONA. 

Sobre los Vicarios eclesiásticos nom- 
brados en Puerto-Rico. ( * ) 

jLjxcelentísimo Señor : zz: Los justos motivos 
de temor que el infrascripto Nuncio Apos- 
tólico manifestaba al terminar su Nota de 14 
de agosto de que la lastimosa división y. cis- 
ma que se veia ya cq la diócesis de Oviedo» 
que habia motivado aquellas sus reclamacior- 
nes, llegasen á despedazar táoiibien algunas 
otras Iglesias que $e hallaban en igual caso, 
se ven realizarlos por .desgracia hoy en la d© 
PuertO'Rico^ en donde sin contar con el Obis- 
po, independientemente de éU y aun despre- 

(*) Justo es ya que en medio de las muchas cosas que 
Uamabaa la atención del reverenda Nuncio en la Peninsu-» 
la no 4^scuidaba nuestros^dominios de América, que noso- 
tros taímbien demos lugar á esta breve Nota sobre la isla de 
Puerto-Rico. Ojalá que aquella herida se haya del todo ci- 
catrizado» y que el mal que suele ser causado á veces por 
uno solo , haya desaparecido en un todo para consuelo de 
la Iglesia y edificación de los fieles: en el ínterin que de 
esto tenemos noticia segura nos consolamos con los herói» 
eos ejemplos de firmeza sacerdotal que han dado otros ,Ca- 
bildos, como Tarazona, Corla, &c. &c. 
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dando las facultades que ofrecía, el Cabildo 
de proprio motu ha procedido al nombramien- 
to de un Vicario general. Por lo tanto el in- 
frascripto se ve, aunque con sumo dolor, obli- 
gado á renovar sus reclamaciones y protex- 
tas hechas en la sobredicha Nota , y en la si- 
guiente de a 5 de agosto (*) (ambas á dos re- 
lativas á la diócesis de Oviedo) contra el lla- 
mado Vicario de Puerto-Rico : abstiénese de 
recordar los incoficusos principios é invenci- 
bles razones en ellas expresadas, ya porque 
refiriéndose en un todo á ellas lo cree super- 
fino, ya porque si es verdad, como parece ser- 
lo, que el Gobierno de S, M. C. ha dado las 
mas claras pruebas de su Religión y justicia 
defiriendo á las reclamaciones dirigidas para 
conten^fi^ disipar el cisma de Oviedo, no que- 
da el menor motivo de temor de que no to- 
mará inmediatamente las mismas determina- 
ciones para terminarlo en dicha isla; animado 
pues el infrascripto de esta firme confianza, 
suplica á S. E. el señor Caballero Bardaxi y 
Azara, Ministro de Estado, se sirva elevar es- 
ta Nota al conocimiento de S. M. para los de- 
bidos efectos, y apoyarla con sus buenos ofi- 
cios, recibiendo desde ahora anticipadamente 
por ello sus mas sinceras gracias, y la seguri- 



( *) véase en el toro. i. pag. 234« 



dad no menos ingenua de su mas alta y dis- 
tinguida consideración. 

Nunciatura , Madrid 1 9 de octubre de 
1 82 1 . =í= £1 Nuncio Apostólico. 



TRIGÉSIMA. 

Sobre la facultad de testar^ y heredar 
en los secularizados. 






n^üna circular del ministerio de Gracia y 
Justicia inserta en el articulo de ofício de la 
Gaceta de Madrid de 1 5 del corriente, se de- 
clara que los secularizados de ambos sexos 
están restituidos á sus derechos de testar y 
succeder en las herencias que les pertenezcan; 
y por lo tanto el infrascripto Nuncio Apos- 
tólico, habiendo sido el órgano principal por 
donde se han hecho las dichas secularizacio- 
nes, se cree obligado á quitar toda equivoca- 
ción que pudiera ocurrir sobre la naturaleza 
y extensión de ellas. Los Rescriptos de secula- 
rización concedidos por él en virtud de espe- 
cial autorización del Santo Padre, dan sí á 
los Regulares , á cuyo favor se han expedido, 
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la facultad de dejar el claustro , y volver al 
siglo, pero no derogan en manera alguna á lo 
substancial de los votos solemnes que deben 
siempre observar aunque estén reducidos á 
la vida secular. Y aun precisamente para que 
no lo olviden se les recuerda expresamente 
esta obligación en los sobredichos Rescriptos 
con la siguiente cláusula : ita tomen ut svbs" 
tantiaÜa votorum suce professiorás cum sta^ 
tu compatibilia cbservet. 

Lo mismo que sucede pues con los otros 
votos, se verifica también con el de pobreza, 
y de aqui es que la renuncia hecha en la so- 
lemne profesión religiosa de todos los dere- 
chos de propiedad , queda firme é inviola- 
ble á pesar de la secularización subsiguien- 
te, á no ser que intervenga en contrario una 
particular benigna motivada declaración dé 
la santa Sede, subsiguiente á la que el mismo 
Gobierno, penetrado de esta verdad, ha implo- 
rado para que los religiosos secularizados pue- 
dan gozar beneficios eclesiásticos. 

Ciertamente si la prerrogativa de testar^ 
como el orden de la succesion, son materias 
que exclusivamente pertenecen a la potestad 
civil; pero el Gobierno de S. M. C. no quer- 
rá sin duda poner en contradicción los dere- 
dios civiles con los sagrados y tremendos de-' 
beres que los Regulares de ambos sexos con-* 
trageron en su solemne profesión religiosa' 



irrevocablemente delante de Dios, sin infrac- 
ción de los que no podran usar ó aprovechar* 
se de los derechos que se les quiere conceder. 

El infrascripto al representar hoy el ver- 
dadero sentido de los Rescriptos de seculari- 
zación, no duda que el Gobierno de S. M. se 
uniformará plenamente aun para el indicado 
objeto, al tenor de ellos, y en el ínterin rue- 
ga á S. E. el Señor Ministro de Estado que 
ofrezca esta su Nota á la alta penetración de 
S. M. con su mas obsequioso aprecio , tiene 
el honor de confirmarle los sentimientos de 
8U mas distinguida consideración. 

Nunciatura, Madrid 1 9 de diciembre de 
1822.1= El Nuncio Apostólico. 



TRIGESIMAPRIMERA. 

Sobre varios decretos ^ leyes y deter- 
minaciones de las Cortes. 

JtllxcelentísimoSeíiortiiiLa Nota de V. E. 
de 10 del corriente que el infrascripto Nun- 
cíq Apostólico ha recibido en contestación á 
otras varias suyas anteriores , relativas á los 



diversos puntos y materias eclesiásticas dis- 
cutidos en el Congreso nacional , le obliga á 
hacer algunas breves observaciones, median- 
te las que no duda que V. E. comparando 
y juzgando con la imparcialidad , prudencia 
y sabiduría que le es propia^ de las razones 
propuesta» y alegadas por una y otra parte, 
reconocerá como incontestables los principios 
en que el infrascripto , guiado de la concien- 
cia de lo que exigen sus deberes, y del espí- 
ritu de moderación y conciliación que lo di- 
rije , ha fundado sus reclamaciones. 

En primer lugar cree oportuno advertir 
que el Gobierno, acaso por un involuntario 
olvido , no se hace cargo de la Nota de 3o 
de septiembre que tenia por objeto la con- 
servación del fueco eclesiástico , en oposición 
á la ley adoptada en la sesión de Cortes de 25 
de septiembre ; y en cuanto á las demás pa- 
sadas por S. M. al Consejo de Estado para 
decidir , según asegura , y se expresa V. E. , 
con la necesaria madurez sobre las materias 
que comprenden , ignora ciertamente que 
fuerza haya podido 6 pueda tener ya la opi- 
nión del Consejo de Estado , por mas pene- 
trado que se 1q Creyese , y convencido de la 
justicia de las. dichas reclamaciones , cuando 
el Gobierno ha puesto ya en práctica y ege- 
cutado los actos to^os sobre que se dirigian. 

Pasando d^pues á los motivos tú. que: 
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funda su respuesta el dicho Consejo, parece 
haber él declinado y prescindido en un to- 
do la discusión de dos puntos principalí- 
simos y substanciales, de que apenas hace 
como de paso una leve insinuación, supo- 
niéndolos casi extraños é indiferentes á las 
graves cuestiones de que se trata ; y son , uno 
de ellos la distinción entre la disciplina in* 
terna y externa , y el otro el pretendido de- 
recho de protección. El Consejo cree que las 
Cortes no tenian necesidad de estos especio- 
sos pretextos para cohonestar las inauditas in- 
novaciones decretadas por ellas sobre los ob- 
jetos eclesiásticos; pero estoes, permítaseme 
decirlo , un perniciosísimo error del Consejo, 
que no ha previsto sin duda sus consecuen- 
cias; pues si se renuncia á estos dos, que son 
como los puntos cardinales de todas las pre- 
tensiones de la potestad civil, ¿fundado en 
que , ó con que derecho se preguntará des- 
de luego, se abroga el Congreso nacional la 
facultad de decidir en materias eclesiásticas, 
sin respeto alguno á los cánones sagrados de 
los Concilios y de los Pontífices ? Si no fun- 
da sus razones en la hipótesi de la discipli- 
na exterior , que se proclama y figuran re- 
servada á la potestad civil , ó sobre el decano 
tado derccivo de protección , . que en el modo 
de expresarse de algunos equivale á un 06*- 
solul0'donüni4> , ¿cual es, la fuente de donde . 



hacen derivar, ó se deriva la misión divina 
de que los representantes del pueblo se creen 
revestidos para , reformar la disciplina ecle- 
siástica con aquella suprema autoridad que 
hasta ahora no se reconocia sino en la Iglesia? 
No es ciertamente indiferente la investiga* 
cion y examen de estos dos puntos , puesto 
que de ellos depende el éxito de la contro- 
versia suscitada al presente. Y si no es indi- 
ferente , el infrascripto debe insistir sobre ellos 
con tanta mayor razón, cuanto que el Conse- 
jo no ha alegado ninguna otra en contrario á 
las por él indicadas , que es como darse táci- 
tamente por convencido de los argumentos 
expuestos, á los que sin duda alguna los ilus- 
trados miembros del Consejo no hubieran de- 
jado de responder si la materia lo permitiese. 
Pero en verdad ellos no han hecho otra co- 
sa sobre el primer punto de la sobredicha di- 
visión de la disciplina, que indicar la diferen- 
cia que á su parecer debe hacerse entre la Igle- 
sia perseguida en los tres primeros siglos, y 
la época venturosa en que triunfando de sus 
enemigos ganó para si , y conquistó el corar 
zon de los Emperadores, los cuales le per- 
nútieron el culto público , y le concedieron 
el derecho de adquirir bienes , enriquecién- 
dola ademas con otros privilegios. Diferencia 
en verdad al propósito de que se trata, la 
mas absurda que puede imaginarse. La eco^ 
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nomla y régimen de la Iglesia son entera- 
mente divinos , y establecidos por su Divi- 
no Redentor sobre inmutables fundamentos 
que no admiten distinción de tiempos ni de 
lugares : en las persecuciones y en medio del 
triunfo ; en los paises de infieles y en los 
Reinos católicos , sea en el principio, sea en 
la consumación de los siglos, la Iglesia es 
siempre la misma , la misma su doctrina, 
iguales sus derechos , é igual su independen- 
cia. Si los Principes cediendo al imperio om- 
nipotente de la verdad y de la gracia, se aco- 
gieron á su seno , la utilidad de su conver- 
sión no ha recaído sobre la Iglesia , sino so- 
bre los Principes mismos , que sacándolos de 
las tinieblas del gentilismo, los elevó á la cla- 
se de hijos del verdadero Dios. La Iglesia 
constantemente defendida , protegida y ase- 
gurada por su Divino Fundador, es igual- 
mente invencible entre los mas crueles com- 
bates suscitados por sus enemigos , que en la 
tranquilidad y la paz mas segura ; no tiene 
necesidad en ningún tiempo para sostenerse 
de} brazo impotente de carne. 

No es necesario recordar sobre este pun- 
to la hermosa autoridad de Fenelon referida 
en la Nota de 23 de septiembre ^Me que el 
» mundo sometiéndose á la Iglesia no ha ad- 
^quirido el derecho de mandarla; y losPrín- 
» cipes por haber venido á ser hijos suyos no 
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» pueden erigirse en señores. .. . que dos son 
»la8 funciones á que se limita el Príncipe: 
^> primera^ á mantener la Iglesia en libertad, 
»ó asegurar y sostener su libertad contra todos 
»los enemigos exteriores, para que sin nin- 
»gun obstáculo pueda dentro de sí pronnn- 
»ciar, decidir , aprobar y corregir. ..-. y la 
» segunda^ apoyar, de que están hechas, estas 
» mismas decisiones sin permitirse jamas en 
» manera alguna interpretarlas." Sentencia 
que se halla aunque roas lacónicamente ex- 
presa en otra mas antigua de san Ambrosio, 
que dice : nihil honorificentius , quam iit Im- 
perator fiíius Ecclesict esse dicatur^ ndm in- 
tra , non supra Ecclesiam est* (Concion. i. 
<?ontr. Auvcnt. ) 

Si por una parte pues es cierto y demos- 
trado que la Iglesia no puede haber muda- 
do de régimen por la conversión de los Prín- 
cipes, que en cualidad de cristianos son sus 
subditos, lo mismo que lo es cualquiera otro 
individuo, por pobre que sea á los ojos del 
mundo , es por otra falsísima la idea del su- 
puesto permiso dado á la Iglesia de la pw 
biicidad de su culto , y adquisición y pose^ 
sion de bienes temporales. Ella no tenia ni 
podia efectivamente tener necesidad de tal 
permiso; no para lo primero^ porque el culto 
público es un tributo solemne de adoración 
y alabanzas , de amor y reconocimiento que 



(na) 
los adoradores del verdadero Dios están obli* 
gados naturalmente á prestarle ; y asi es pa<- 
ra ellos un deber esencial é indispensable, 
de cuyo cumplimiento se deben gloriar, le* 
jos de mirarlo tomo un acto gratuito de 
magnanimidad , en cuya recompensa la Igle- 
sia haya de sacriEcar su propia independen* 
cia : no para lo segundo , es decir , para po- 
seer bienes temporales , porque como se ad- 
virtió en la Nota sobre la propiedad eclesiás- 
tica de a 5 de septiembre, la Iglesia siempre 
ha poseído bienes aun desde su principio. 
Loe egemplos citados en ella de nuestro Di- 
vino Redentor , que conservaba las Tunosnas 
para sus necesidades ^ el de los Apostóles que 
administraban los bienes que los fíeles de 
Jerusalen ponian á sus pies , y depositaban 
en común ; la autoridad también alli expre- 
sada del Apóstol en su Carta i .^ á los Corin- 
tios cap, 9. , y la de Fleuri en el discurso 4. 
sobre la Historia eclesiástica , el cual afirma 
que desde los primeros tiempos , aun bajo 
el dominio de los Emperadores paganos , las 
Iglesias tenian bienes inmuebles, y los Obispos 
conservaban propiedades , pruel^^n esta ver- 
dad hasta la evidencia. 

Son ademas de esto infinitos los docu- 
mentos que ofrecen las historias de los tres 
primeros siglos del cristianismo de posesio* 
nes eclesiásticas 9 y es bien conocido cuantas 



(ii3) 
>«ces estuvieron expuestas á las sacrilegas de- 
predaciones de sus enemigos cuando volvia 
á encenderse por cualquiera motivo una nue- 
va persecución. 

. Confutada ya la única observación hecha 
por el Consejo sobre la distinción de la dis- 
ciplina interna y externa , poco ó nada de- 
berá repetir el infrascripto sobre, el decanta- 
do derecho de protección , que no se ha acer- 
tado á defender en modo alguno; siendo so- 
lo muy de extrañar , que halHéndosp pene- 
trado , según parece , el Consejo de la idea 
expresada por él , á saber , que todo derecho 
supone mutua obligación de otra parte '^ que 
en el protegido está el derecho de ser defen- 
dido, y en el protector el deber de defen- 
derlo , haya venido ( el Consejo ) casi á dar 
en el error de creer que este derecho y de- 
her recíprocos deben , contra todas las reglas 
de la razón natural y civil , confundirse eú 
una sola persona. 

Considerando después de esto el infras- 
cripto que su larga Nota de a 3 de septiem- 
bre , y las razones allí expresadas para de- 
mostrar la incompetencia de la autoridad 
temporal en la disciplina eclesiástica, y la 
inseparable relación que tiene con el dogma 
el derecho que pretende abrogarse sobre el 
arreglo de ella no han merecido contestación 
alguna , cree de su deber repetir , y en efec- 

TOMO II. 8 



to repite aquí de: nueva , y por las mismas 
razones, todas las protestas hechas en aque- 
lla representación; 

Descendiendo ahora á los. objetos sobre 
que se versa la respuesta del Consejo, el pri- 
mero á que al parecer responde es el rela- 
tivo á la inclusión en la Milicia nacional lo- 
cal de los individuos del Clero secular y regu- 
lar que no están. ordenados in sacris'^ sobre 
cuyo objeto pretende: i.° que Isl inmunidad 
personal es un privilegio concedido por la 
autoridad civil , y por consiguiente revocable: 
2.^ que el servicio de la Milicia nacional es 
diferente del servicio rigorosamente militar 
que prohiben los cánones^ y 3.° que los re- 
ligiosos profesos están exentos ó no compren- 
didos en él 5 porque en el hecho mismo de 
serlo por su condición están suspensos de los 
derechos de ciudadano. 

Pero si V. E. se toma el trabajo de volver 
á leer la Nota escrita con ocasión de la Mili- 
cia nacional, y la de 3o de septiembre sobre 
la inmunidad personal , fácilmente reconocerá 
que mirando el santo Concilio de Trento dicha 
inmunidad personal como establecida divina 
ordinatione , ct canonicis sanctionibus , no 
puede un católico mirarla como un privi- 
legio concedido por la autoridad civil ; y ade- 
mas que aunque se suponga , y se le dé el 
origen que se quiera , según la advertencia* 
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áe} ¿apiebtiñmo Benedicto XIV es supérfluo 
detenerle ep indagarlo , pues que para reco* 
nocer fe justicia y antigüedad de su posesión 
en e9te:(ter^ch& ; y la conveniencia de él , bas- 
ta reflexáoifcir que la dicha inmunidad ha si- 
do proclatnadá y garantida ál Clero desde el 
primer instante en que la Iglesia tuvo en su 
seno un 'Príncipe cristiano, y que en los si- 
glos sul^iguiéntes los Sumos Pontífices, y los 
Concilios j y los Príncipes han ido todos co- 
mo á porfía 5 y como si fuera de común con- 
sentimiento, sancionando siempre y asegu- 
rando cada vez mas la eiiencion eclesiástica. 
La consecuencia necesaria de esta universal 
y no interrumpida prescripción es, que es- 
tablecida dicha inmunidad, aun cuando se 
quisiese admitir la opinión de aquellos que 
la atribuyen á la concesión de los Príncipes, 
ella quedaría siempre jirme é irrevocable^ co- 
mo una de las muchas propiedades en cuyo 
goce habia entrado laí Iglesia, puestas bajo su 
dominio, y sido consagradas á Dios, y ofre- 
cidas inviolablemente en sacrificio y oblación; 
no debiendo olvidarse que la opinión con- 
traria , según se insinuó en la Nota de 3o de 
septiembre , es la pura doctrina de Lutero, 
reprobada por la Sorbona como falsa, irn^ 
pia y cismática. 

Ni tampoco es cierto, permítase el de- 
cirlo asi , que el servicio de la milicia nació- 



nal es diferente del que repruelñii ríos cáno^ 
Des, los cuales indistintamente prohiben: í 
los eclesiásticos toda especie ó clase de miÜ^. 
cia sacular ^ como fácilmente $e pQidrá:con- 
vencer cualquiera leyendo el Cánoñ 74 de 
los llamados apostólicos (en Cotelerio PP»; 
Apóstol tom. 1. pag. 4ó3. ). Ademas están-* 
do destinadas ya las milicias naciotiales á su- 
plir en el servicio activo al ejército de línea, 
mucho menos pueden por las consecuencias 
qué este servicio lleva consigo , tomar los clé- 
rigos en él parte alguna. Pero si el uso mis- 
mo de las armas les está prohibido , é incur- 
ren inevitablemente en una irregularidad con 
la efusión ó derramamiento de sangre huma- 
na 5 ¿cómo es posible que entren á formar 
parte de una milicia que necesariamente de- 
be obrar contra los que es llamada á com- 
batir? 

£1 infrascripto, pues, no viendo que se 
haya alegado alguna razón sólida contra las 
por él producidas, insiste en ellas, congratu- 
lándose únicamente al mismo tiempo de que 
por una feliz combinación los Regulares pro- 
fesos estén substraidos de este servicio que 
de otra suerte, según se ve , los hubiera tam- 
bién comprendido y acabado. 

El segundo punto sobre que versa la 
respuesta del Consejo es la infracción ver- 
daderamente inaudita de la clausura monas-- 



tica , decretada en la sesión de Corte® de 3 
de agostó' (*)-. Todas las pruebas que se ale- 
gíin en ella para cohonestar el rapto (**) de 
las vírg€5hes saíj;rada5 de sus claustros , se re- 
ducen al' auxilio que debe dar la potestad 
civil á todas las que se teme estar oprimidas, 
y al derecho de protección que «iempre ha 
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^ (*) En 2 de agosto de 1820 se aprobó el dictamen de ía 
.c(»nision eciesiistica , que déda se accediese á la soltci- 
ttid de ttnas aieajas'que querían «secularizarse» y prescri- 
bía se generalixase á todas las religiosas , y excitase, á los 
RR. Arzobispos y Obispos , y gefes y alcaldes que presta- 
sen todo su auxilio para ello : el diputado Gaseo , no con- 
tento con esto , hito indicación áe que luego que una mon- 
ja quiera secularizarse sea extraída del convento por el 
gefe político, y depositada íoteriu liace sus diligencias: 
Moya propuso, con pretexto de decoro, que la fuesen 
acompaHando otras dos monjas 'hasta la dicha casa: Ez-^ 
.^ieta que tSDdos los a^os el gefe político , acompafiado del 
alcalde constitucional, visitase los conventos á ver si al-^ 
guna quería secularizarse : Calatrava que no se admitiesen 
mas novicias ni diesen profesiones, y as! otros; todas las 
cuales propuestas pasaron á la comisión , y para saborear- 
se mas en fl escándalo y amargura que debían causar en 
el corazón de los fieles , se hicieron volver á leer por via 
de explicación en la sesión siguiente del 3 , en que se man-* 
dó con arreglo á e'stos antecedentes dar el decreto. Véase 
esto mas" detenidamente en los Apéndices y la Nota se- 
gunda sobre dlQl|a% secularizaciones , en el tomo primero» 
p4g. 129., . r . 

(**) No se puede llamar de otro modo si han de conve* 
' cir los nombres ll'las (íosas: Coniteniant rebus nomina ali- 
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egercido el Gobierno coú las plrrsoBps' eu jetá$ 
á la jurisdicción eclesiásbca ; ep confinnacion 
de lo cual 8e alegan los recursos «ífe^ fv^^q 
que se admiten por los tribunales ^vílos jqú 
bien y utilidad de dichaa personas' siempije 
que, en conformidad á la^ leye&s se «ñciieñT 
tren justos. » , , , :. y 

Es innegable el deber que naturalmente 
tiene la sociedad de apoyaiTy defender "á tcr- 
dos sus miembros , y de proteger su liber- 
tad civil; pero es igualmente cierto que ella 
no debe suponer á su arbitrio opresión dón- 
de no la hay; que no puede valerse de spr 
mejaote pretexto para rompqr Jos vínculos 
y lazos legales ó legítimos que median y 
existen en las varias clases ó faññilids ; y que 
si no quiere turbar enteramente el orden ci- 
vil y substituirle la ^narqu^a a,. es. necesario 
é indispensable que para prestar su auxilio 
al que lo necesite ó implore', ise' sirva dé 
aquellos medios jurídicos y rációmles , que 
en vez de autorizar la insubordinación y la 
inmoralidad , se ordenen por el contrario á 
reprimir una y otra. * ' . ^ * 

¿Y será jurídico el medio, que ^e quiere 
adoptar para proteger la> seeuiarliacion.de 
las monjas cuando él está •«^"toíi' completa - 
y directa oposición con todas las leyes ' ecle- 
siásticas mas veneradas é invjolabie^? ¿¿viainr 
do en si mismo es esencialmente. un sacri^ 



("9.) 
legio^ que expone á terribles censuras y ana- 
temas á todos los que sean cómplices en ello 
en virtud de los cánones vigentes de la Igle- 
sia religiosamente respetados en todos los Rei- 
nos católicos? ¿Y será racional cuando es 
una infracción de los votos mas sagrados y 
solemnes hechos al Alti^mo? ¿cuando favore- 
ce la apostasia en que incurren las religio- 
sas que se atreviesen á abandonar sus retiros 
sin una autorización canónica , y que por lo 
mismo, lejos de facilitarla, impide, ó á lo 
menos hace mas difícil la legitima* seculari- 
zación ? 

En la Nota del 7 de agosto ( * ) el infras- 
cripto ha manifestado y probado la madurez^ 
prudencia y circunspección con que la Igle- 
sia procede, y que interpone para evitar las 
deliberaciones precipitadas ó imprudentes de 
las vírgenes que se consagran perfectamente 
al Señor en el silencio de los claustros, y 
los remedios que ofrece también por un lar- 
go espacio de tiempo á las que hayad expe- 
rimentado la menor coacción ó violencia en 
el grande holocausto de su profesión religio- 
sa; y añade, y repite hoy, que si á pesar de 
tales precauciones se encuentra aún en el 
claustro alguna victima , no Iq será ella mas 



( *} £& la citada segunda del tcmio primero. 



(lao) 
que lo son tantas otras infinitamente en ma- 
yor número del vínculo conyugal, que se 
pueden mirar como una prueba constante 
de la fatal volubilidad humana , que la Re- 
ligión trata de fijar con la santidad de sus 
vínculos indisolubles. 

Esto no obstante, si se desea abrir la puer- 
ta á sus secularizaciones , la Iglesia no pre*- 
tende ni intenta cerrársela , solo quiere que 
se haga por aquellos modos y medios legí- 
timos y regulares que tiene prescriptos , y 
por motivos canónicos , de los que si se 
prescinde serán esencialmente nulas todas las 
secularizaciones. La autoridad protectora de 
los Obispos , á quienes está confiada la cus- 
todia y defensa de los monasterios, es la única 
que puede preservar y garantir de cualquiera 
violencia que se quisiese en ellos egercer , y 
es también la única que está autorizada por 
la Iglesia para tomar aquellas medidas de 
precaución que parezcan y puedan' ser nece- 
sarias ;* y á esta autoridad no puede sin gra- 
ve injuria suya , y sin una abierta violación 
de los cánones, substituírsele otra, y mu- 
cho menos una autoridad secular, á la que 
siempre será mal visto é indecoroso el arran- 
car á las religiosas de sus asilos y llevarlas á 
una casa á depositarlas. Los gefes políticos 
son en el orden civil respetabilísimos ; pero 
en lo que hace y toca á los claustros y al 



santuario , son unas personas extrañas , y poF 
consiguiente no podrán evitar las penas ca-^ 
nónicas y espirituales que el santo Concilio 
general de Trento ha fulminado ( en la se- 
sión a 5. cap. 5.°) contra todas las personas 
de cualquier grado y dignidad que sean, aun 
la Real , que favoreciesen la infracción de la 
clausura monástica , y quedarían incursos en 
ellas en el hecho mismo de hacerse cómplices. 
Finalmente por lo que hace al decan- 
tado derecho de protección , el infrascrip- 
to se refiere á cuanto ha dicho sobre ello 
anteriormente en esta Nota , no menos que 
á lo que expuso en la de a 3 de septiem- 
bre ( * J ; y cree que el Consejo de Estado y 
V. E. quedarán plenamente convencidos que 
el deber de protección no da ningún dere- 
cho al Principe para esto , y por consiguien- 
te ni tampoco los recursos ele fuerza que por 
amor á la paz tolera , pero no ha aprobado 
la Iglesia; y los que si prescindiendo de to- 
da controversia sobre su legitimidad, se tra- 
tasen de examinar ó analizarse su espíritu, 
se vería claramente que el Gobierno usando 
de ellos , no para el mantenimiento y apoyo, 
sino para la violación de los sagrados cano* 



( * ) Es la primera del tomo primero sobre la discipli- 
na en general 3 pág. 113 y siguientes. 
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nes, se pone en contradicción coa sus misa- 
mos principios y ,con las leyes civiles que 
han introducido los dichos reeursosiáe fuei>- 
za) bajo el pretexto de mantener la obser- 
vancia de la disciplina 9 y de evitar cuales- 
quiera* abuso suyo : renueva pues por lo raid- 
rao sus reclamaciones y protestas » y pasa al 
tercer artículo relativo á la ilegal OQUpacion 
de los bienes eclesiásticos. 

El origen de donde trae el consejo y ha- 
ce derivar las autorizaciones concedidas al Es- 
tado por la Silla Apostólica para disponer de 
las. rentas eclesiásticas , es por una parte z/z- 
exacto , y por otra enteramente inútil y su- 
pérftuo en la cuestión de que hoy se trata. 
Inexacto porque no son las leyes de los 
Príncipes, que se dicen formadas y hechas 
para la conservación de los bienes eclesiásti- 
cos, Jas que han introducidoí la necesidad de 
tales autorizaciones, sino la naturaleza mis- 
ma del patrimonio eclesiástico, que siendo 
consagrado á Dios y administrado por la 
Iglesia , viene a quedar por el hecho bajo su 
dependencia, y por lo tanto segregado en 
un todo del comercio de las cosas profanas. 
Si en los anales de la Iglesia de España no 
se encuentran hasta cierta época las dichas 
""autorizaciones, esto depende de que hasta 
ella, ó por mucho tiempo, los Príncipes no 
hicieron mas que donarla'^ pero luego que 
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piíncipiáron' á pedirle ^recónocioifon al ponto 
Ja necesidad de implorar ,los: auxilios de la 
ftote%ta¡A eclesiástica. : , / 

, £a inútil 'y supérjluD además , porque si 
bien es claro y á todos 'notorio que los bie* 
nts de la Iglesia, no proceden únicamente de 
la munificencia de los Principes, sino en gran 
parte también de la de algunos particulares; 
4(in. embargo sea quien quiera el donante^ 
jejlo. es cierto que la donación es por su eseu-- 
Ci^ irrevocable f dé maneija que el donante 
pierde todo su derecho. sobre la cosa dona" 
<lay la cual:por' la oblaoioa. ,ú ofrenda que 
<le ella se haOe , y por .la consecración que 
recibe ^ entra en el dojcninio de la Iglesia. 

Estas ideas están extéi^samente desenvuel- 
tas en la Nota ( * ) de a5 de septiembre , y 
sin embargo -no se hace cargo de ellas en mo- 
do alguno el Consejo ni la§ Górtes : no se oIt 
vidaroü tampoco allí Idac iv^esidades del Es- 
tado , pero se recordó al mismo tiempo la mag- 
tjanimiddd «de la. Iglesia, los . sacr'^cios que 
siempre ha hecho en alivio suyo., los nuevos 
-que está, dispuesta á hacer ,' siíi que pueda sin 
¿njusticia creerse que haya pensado negaTae 6 
«hádense sorda á las peticiones que se le hagan, 
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*(* ) Es la tercera, tomo primero, joire ia propiedad ecle- 



habiéndose prestado sieiiipre á ellas sm vacilar 
un momento^ Pero -ésta resignación y noble 
desinterés suyo , y tantas pruebasüustres co* 
mo de ello tiene dada^, ¿niereeian que se 
extendiese una mano violenta sobre 'sus pro- 
piedades 5 hasta el extremo de ' olvidar que 
á lo menos , prescindiendo de las ideas reli- 
giosas, debáan ser ellas tan sagradas é in- 
violables como las de cualquier otro ciu- 
dadano? ¿y dónde se ha permitido jama^ 
bajo el pretexto de necesidad pública usur- 
par los bienes de los otros, y hollar las leyes 
naturales y civiles que los defienden? Digne- 
Be V. E. examinar la referida Nota de a 5 de 
septiembre , y hallará expuestos con tanta 
claridad los principio» que defienden las pro- 
piedades eclesiásticas , que no le quedará la 
menor duda de su justicia, y especialmente 
después que el Consejo acredita con su silen- 
cio que no halbi razón alguna sólida para 
contradecirlos. . , • : . 

No se ocultó al infraseripto -al escribir 
aquella Nota la existencia de algunas leyes 
anteriores de él bien conocidas , tales como 
la que se cita del Reino de Valencia, relativa 
á la amortiguación*, pero ya hizo, y es fácil 
observar la inmensa diversidad que hay en- 
tre aquellas leyes , y las actuales de las Coa- 
tes, por las que sin dist'mcion ni limitación al- 
guna se le prohibe á la Iglesia tpdo .género 



fje adquisición : y por lo faoto concluía y» 
concluye, que despojándola por un lado de 
todo cuanto tiene, é impidi^dola por otro 
adquirir nneyás posesiones, se la venia á x^ 
dacis á üí mas triste desnudez para conver- 
tirla tniuna vil mercenaria del £stado. 
• * La primera parte de esta proposición se 
■ya yá progresivamente verificando, y mu- 
chos fatalea* síntomas anuncian su total cum«- 
plimiento; la segunda es una consecuencia 
necesaria de la primera. Las leyes, y decretos,. 
y proyectos de ley de la pasada legislatura 
dan de ello los mejores é irrefragables tes- 
timonios , y asi no puede darse por ofendida 
en lo mas mínimo la delicadeza de los seño- 
res diputados de Cortes , si bien el infrascrip- 
to confíiado siempre en los principios religio^ 
608 del Congreso nacioilal y del Gobierno, es- 
té pCMT una parte persuadido de que cuanto 
hasta ahora se ha decretado en estas materias 
lo habrá sido por una involuntaria ilusión 
de imaginados derechos que el Congreso de 
buena fe haya creido tener , y por otra qui- 
siera , y espera y desearía equivocarse. 

Suplicando por lo tanto á V. E. se sirva 
tomar en consideración y examinar escrupu- 
losamente su tantas veces citada Nota que 
el Consejo parece no haber tenido á la vista 
al tiempo de responder á ella, se ocupará 
por último en examinar brevemente si mere- 



cen mayor atención, y son . de mayor fuerza 
las otras contestaciones dadas por el Consejo^ 
sobre el cuarto punto, esto es, sobre ei de^ 
ereto de aboUcfon-de los Regulares. .. ^ 
- Si el infrascripto Ha reconocida en la. po^ 
testad civil el derecho de concurrir á la íti-^ 
troduc'cion , admisión y establecimiento en 
cualquiera estado de los ordenes Regulares, 
le ha negado siempre y niega constantemen- 
te el de alterafrlos 6 destruirlos después que 
están ya establecidos y reconocidos por los 
medios regulares y canónicos. La diferencia 
es bien clara y manifiesta. La regla , ó sea el 
instituto ó institución de los órdenes religio- j 
sos, es un punto de disciplina, el cual admitido 
que sea un cuerpo religioso en un Estado, no 
puede variarse ni abrogarle sin el consenti- 
miento de la Iglesia, á la que es de fe pertenece 
d disponer de la disciplina eclesiástica según 
lo pidan las circunstancias , y ella lo juagué 
conveniente. No estriba por ejemplo oljliga* 
da la España á observar la Liturgia romana 
antes del Pontificado del santo Papa san Gre- 
gorio VII; pero desde aquella época ya no 
está en su mano volver al Rito Mozárabe 
si la competente autoridad eclesiástica no s^ 
Jo permite. 

El consejó de Estado y V. E. son dema- 
siado sabios para no convenir, como «efectiva- 
mente lo hacen, en que no está en la &cul- 
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tad de. los Príncipes abolir los órdenes Regu* 

lares '^ pero admitiendo este principio cierta- 
mente incontrastable 5 es claro deben admi- 
tir que tampoco le compete á la postestad 
temporal él derecho de mezclarse en su dis- 
ciplina; sin embargo, el Congreso nacional, 
ha hecho ambas á dos cosas, ya extinguiendo 
muchos órdenes Iieligiosos\ ya alterando en- 
teramente los demás que quedan; 

La extinción ó supresioríy como la lla- 
man las mismas Cortes , de los Monjes, Cañó-' 
iiigos Regulares y Hospitalarios , ha tenido 
cumplido efecto en toda la fuerza de la \oz 
supresión^ la que según el Diccionario de la 
lengua castellana en la palabra suprimir, equi- 
yale á la de extinción ó abolición. Suprimir 
dice el Diccionario §. a. es extinguir alguna^ 
plaza , empleo ó dignidad ; en latin suppri- 
mere^ abolere. El infrascripto , pues , cuando 
usando del lengúage de las Cortes , dijo que 
ellas habian abolido las dichas órdenes reli^ 
glosas, no pretendió ni. podia entender ha- 
blar de una abolición general en todo el mun- 
do católico , pues no podia ignorar los limites 
-de la Monarquía Española , fuera de los cua- 
les no es dado al Congreso extender su in- 
fluencia ; hablaba , sí , como* era natural , de 
aquella especie de abolición, que si bien es 
parcial cuando se la compara con las otras 
partes del cristianismo , es sin embargo ge^ 



heral para la Monarquía^ es decir , en cuan- 
to lo permite el poder físico y moral de las 
Cortes y del Gobierno. La consecuencia de 
esta abolición general ó parcial, ó como quiera 
llamarse, es , que estando disueltas las congre- 
gaciones religiosas^ y separados sus ¿ndiüi- 
duos , estos no pueden guardar el género de 
vida á que se haSian consagrado en virtud 
de los votos solemnes formados bajo la sal- 
vaguardia de la potestad civil, que hoy los 
obliga á quebrantarlos, ó por mejor decir, 
los rompe en cuanto puede por su parte, im- 
pidiéndoles el exacto y verdadero cumpli- 
miento, faltando en el hecho al tácito con- 
sentimiento ó pacto , en virtud del cual los 
religiosos apoyados y fiados en la fe pública 
los habian hecho. 

Sobre la utilidad y ventajas que redun- 
dan ó no al Estado de los Regulares, los 
exagerados vicios que se les atribuyan , y la 
facilidad de aplicarles un saludable y legíti- 
mo remedio, mas bien que destruirlos ó 
arrancarlos de raiz, el infrascripto cree inú- 
til repetir cuanto tiene dicho en su larga 
Nota dé 28 de septiembre (*), á la que en 
un todo se refiere, llamando especialmente 



(*) Es la cuarta del tomo primero, sobre los Regulares f 
folio 151.. 



k ateticion dé Y. E. sobré lad autoridades de 
los célebres é imparciales escritores allí ci- 
tadas. : 

No repetirá^ tampoco las reflexiones ale« 
gadas sobre la incompetencia en la preten-^ 
dida reforma , ó dígase mas bien trastorno 
general y subversión de la disciplina monás- 
tica introducida tantos siglos ha en la Iglesia, 
sancionada por Concilios .generales, y esper 
cialmente en el de Trento, la que no sabe 
el infrascripto con que autoridad se trata aho- 
ra derogar ; y dejará á la prudencia y sa- 
biduría de V. E. decidir á quien entre la 
santa Iglesia Católica^ y la autoridad c¿- 
vil de un Estado deberán atender mejor los 
. católicos en las cosas que tocan á su . disci- 
plina y asuntos de Religión. 

Mas como en la Nota de Y. E. se deja 
entender que las Cortes no han pretendido 
^n este punto declinar de la autoridad ecle- 
siástica , á la que bien conocen eátá resei'va- 
do él hacer innovaciones en la materia, el 
infrafscripto se aprovecha de esta circunstan- 
cia pai*á reclamar con «la mayor energía con- 
tra la ciréuiar del ministerio de Gracia y 
Justicia de 1 7 de este mes , que istí j^ta ar- 
bitrariamente á los diocesanos j los* Órdenes 
regulares , rompiendo todos los vínculos 
que Ipp unían con sus superiores^ y ehtre sí, 
y lo qiie es pebr úixn , proclamamdo en un 
TOMO II, 9 
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• u) asi en esta coino en la citada Nota 
J.8 de septiembre,. le está igualmentíp pro- 
hibido. 

Ni tampoco le es lícito alterar los institu* 
tos, reglas ni disciplina de un Orden quf. por 
primera vez consiente que se. reciba, en sus 
estados; pues de otra suerte ya, no seria. ad- 
mit'u: una corporación reconocida por la Igle- 
sia , sino creada únicamente según su gusto 
ó capi:icho, y agena de su institucloii, l^ji np le 
place 6, no lo cree útil, en su arbitrio está el 
uo admitirlo ó prohibir que se establezca; 
pero si consiente en su adinisioq , es preciso 
recibirlo pura y simplei^ente en el modo y 



forma prescribí ^nü' y miramientos con e| 
lias dísposldont unndo contra toda razón 
eclesiástica^ por raeooma ofendido, el 

\igar, húmero (. mpone 'la obligacioii 

í^ sin duda estai naa que 8C contra- 

ones. «í cree haber re- 

r último los c .a; u \y. .entre el no 
, si k conducta - ,4 despedir al 
s puedc) citarse ó ser nos? La re^ 

erar la economía del u « . ^icquefortj 
• 5 ciertamente po pueden alegáis*, nsagra^ 
de^lar disposieioneis contra que se rec. . ^^ P^^ 
primero de estos Monarcas cuando xx.y \9^^ 
jEixtinguir una corpoiÍKion religiosa , á »a / ■ ^^' 
la de saii Antoma Abad ^ imploróle la Sty^ ' 
Apostólica las necesarias facultades ; y -sio te 
podr£ repetir bastantemente, que ia "expul^ 
don de los JesuitÓLS fue una median politica;^ 
independiente en un todo de esa pretendida 
hoy absurda autoridad, ó sobre elderecho de 
supresión ó reforma que aquel piadoso Prín- 
cipe nunca pretendió, y que' recoiioció y de^ 
claró» efectivamente después no le |)ertene^ 
cia cua];ido pidió posteriormente ud Breve 
pontificio para abolir las casas de dicha cor"-* 
porackm de san Antonio Abad. 

-Por lo que hace al Emperador José II, 
es demasiado cierto que no fueron 'pocas ni 
leves las amarguras cpdie ocasionó á la iglesia, 
pero ^s falso que el» Sumo Pontífice Pió VI 



llegase casi a sáncionarlae en el consistorio (y 
no en el conclave) que celebró á su vuelta de 
Yiena , coa las alabanzas^ que dio en él á aquel 
Soberano. «Algunas miti^ciónes obtenidas du-* 
liante su permanencia en/aqnella;ciudadt, y las 
muchas esperanzas, aunque fallidas después» 
que le hizo concebir , aotovizaron al Pa^ á 
encomiar los «religiosos prihoipio»' que el £m^ 
perador le bábia manifestado'; pero succesi- 
vamente la Silla ' Ajpostólica redobló después 
según se ofrecía la ocasión, y á medida de 
las circmistancias, sus reclamaciones,: qoevst 
no tuvierohtodo sudecto en el breve tiein- 
po que. duró después jdbTcmado de José: 11, 
no dejaron de tener £elices resultado» en el 
l}e eos augustos sucoesores. 

Por toidbs los expresados motivos i la jus- 
t'ieia de ^te católico Gobierno está como 
obligada lé adoptar aquellas prudentes me- 
didas conciliatorias que el infrascripto no de^ 
jó de indicar en sus referidas Notas, y que 
serán plenamente conformes á las máximas 
religiosas <j[ue siempre ha profesado la Espa^- 
¿a,. y de las cuales está persuadido que oun« 
ca. querrá desviarse. : 

Tales son. las observaciones que sobre \^ 
ffQntestgcioh del Consejo. de Estado elirffras- 
pripto cree deber elevar al- conocimiento de 
S. M.'C.' pór/medio deí\í^ &.^ al núsmo tiemí» 
po que tiene el Konor ' de ^japeturie los sen^ 
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tlimeüfosdé su mas alta y disiih^aí^bi consí-* 
dfiracion. '• r * 

Nunciatpra 3 1 de ene» de i : iSa i .r= El 
Nuacio Apostólica ' 
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Üontestacion ^e'^^Moñsmór'Nimcw d 
la Nota del Míinstró Saú.^Miguel al 
ei^iarle los jKisaportes para su salidq 
de^stos Beym>f^ sacada del mplemento 
" del Diario ^ de Roma^ /r. 1 5 (*). 
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Cj]I infraécripto Nuncio Apostólico ha reci- 
íbido ea el dia de ayer la Nota de S. Ei el se- 
5í)r. don Evaristo San Miguel, Ministro de 
Efftado de S. M; G. fecha el aa del corriente, 
eh que le participa haberse visto S. M. en la 
dura necesidad de resolver se retire de los 



(*) Aunque esta Nota parezca limitarse á un puntd 
político» hemos creído deberla afiadir alas anteriores, por- 
que manifiesta 1^ mala fe de los gobernantes , el deseo d9 
romper qon Roma, y descubre los sentimientos doctrinal^ 
d€ uno da los héroes de la revolución. ^ 
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estados ilécbr Monarquía 'Española^ pata cayo 
objeto de real orden le enviaba sus pasapor- 
tes. £íi medio de la amargura • que una me- 
dida tan extraordinaria ha debido cansar tú 
el ánimo del infrascripto , tiene doble con- 
suelo en el motivo que se dice haberla pro- 
ducido, (Jue Icr es eFhalxTse negado el Santo 
Padre á admirir cerca de sí en Roma por Mi- 
nistro de S.^}/í,jG^ ith^ñpx ^don fo^quin Lo- 
renzo Villanueva. Este motivo por una par- 
te excluyp tQ<i%.g9j|)echa de que, el Nunqio 
pueda haiS^r dado personalipente alguíia ra- 
zón de disgustó á S, M.,* de quien no podrá ja- 
mas olvidar,* antes bien recordará siempre coa 
reconocimíténitb Iks prueba» de 'bondad y c'le^ 
menci^ de. qae le ha colmad^^. en él transcur- 
so de cerca de seis años que ha tenido el ho- 
nor de residir cerca de su Real Persona '^r'y 
por otra er susodicho módvo evidcndá pal- 
pablemente el ningún derecho para una tal 
determinación ' , contra la cual él Nuncio 
Apostólico en el acto de comunicarlo á los 
representantes de las otras Cortes, se ve obli-* 
gado á reclamar y protestar en la mas solan- 
ne y auténtica forma, como contra una vio- 
lación manifiesta del derecho dé gentes üni- 
versalménte recibido. 

El infrascripto creería ciertamente ofen- 
der la ilustración de S. E. el señor Ministro 
de Estado si hubiese de recordarle el derecho 



que tiene todo Soberano de no admitir cer-* 
ca de su- persona á nn Ministro en quien crea 
no ptítedc poner su confianza, y que por lo 
mismo lo jtizcue poco á p-opósito para con- 
servar con el' Gtebiemo que- se propone en- 
TÍarlo la respectiva armonía. Esto no obs- 
tante, como* parece defnasiadainente que en 
esta ocasión se ha olvidado este derecho por 
ci Gobierno de S. M; O.^'m ve obligado á re- 
cordarlo "y jEfxponerlo. Ei^es"( el derecho) tari 
íncoñteistsM^^' que en sentir de lo* was acredi- 
tados puÜli^stas, un S^béralib no solo piic^ 
tá^5 pero aun 'rftí&e haéer uso de él en ciertas 
oea¿K>nesv^ptaéisi~ que lejos' d% hacer en ello la 
iMa«í4ml«iifia, ofensa al Gobierno que trata de 
envíala 'Un Ministro, por cualquier título 
qftter lí^ éea , sospechoso , le ofenderia en ver- 
jdad, si en ve2 'de manifestar de un modo 
franco y léál 8u repulsa , ocultase recibiendo^ 
lo sw resentimiento con una profunda disi-* 
málacion (Wicquefort del Embajador L i» 
Sect,^ í5.). Al contrario el Gobierno que eli- 
ge ^un -Minístío que sabe* ha de desagradar al 
Soberano cerca de quien se envia, é insiste en 
que sea recibido, muestra claramente que lo 
quiere ofender^ y el citado Wicquefort añade: 
i]ue debe haber perdido el Mentido común , si 
cree poderle persuadir de la . sinceridad de 
sus ^intencionas (\oc. ciij). Mas si es claro en 
general este derecho, no lo es menos conoct* 
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do al Gobierno ckf.S. M. G. tlúioda prudeo* 
te, reservado y ateutisimo coa que Ip ha cgen 
eído en esta oQa8ÍQi^.el Gobierno pooiificio» 
( '^). £1 ha evitado declarar pfr loedio de una 
Nota oficial esta denegacioa:,: ha ^observado 
\x)T su parte el maf escrupuloso secreto, y 
fcuando supo la ixitenipestívsr sabida .d$l señor 
Yillanueva,. acaecida a^tés. de: saber las dispor 
slciones del Gofaíerpo poútificioshiso prevea 
nirlcde ellas eaTurin,, para que no coá-r 
tinuase iaútibnepte su viage, y e^tase el disr 
gustó de no, poder .preseqtar^ en Roma sus 
credenciales. A e^ conducta úwsvAi amisto- 
sa y llena de aleación^ •f)Qrfparte del Goi^ier* 
no pontificio, ¿cómo.oe .oortopoiadé ahora 
por el de S. M. G.? Despidiendo:^ NoíiQÍo 
Apostólico acreditado en esta corte cerca^de 
seis años , dando á esta resolución el nomlx'e 
de necesidad, como 91 se hallase en'elcaso de 
deber usar de represalias. El infrascripto no 
hubiera podido imaginar que se hubiese dari 
do lugar á este concepto, si los hechos no lo 
acrieditasen. La represalia supone una ofensa, 
y por parte del Gobierno pQntificiot. iio ba 
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(*) Soo dignas de leerse Us co^testacidine;» y.Notas del 
Cardenal Secretario de Estado , y comunicadas s}l $efior 
Villaniieva en Turití; solo la inala fe y e-1 encono contra la 
Silla Apostólica pudo agriar un negocio en que briilbcual 
fivuca la mansedumbre de su Santidad. . 



habido sino atenciones y miramientos con el 
de S. M. ; pero aun cuando contra toda rsuson 
éste quisiese considerarse como* ofendido, eí 
derecho de represalias impone la obligacioil 
estrechísima de que la ofensa que se contra-^ 
fione no exceda á la que se cree haber re-^ 
cibido. ¿Y qué proporción hay entre el no 
admitir á un representante y el despedir al 
que está ya admitido de mudiosaños? La re^ 
pulsa que se hacB^ dice el citado "Wicquefort^ 
r* de recibir á uto Embajador , puede desagra'' 
dar al Principe que le etma^ pero no se pue' 
de despedir sin ^escándaJjo á un 'Ministro qaé 
ésta ya admitido^ y.noseipodrá hacerle la 
menor violaScion sin hac^h igmtln^enté al de^ 
Techo de gentes. Estos^piáacipíos tan justos d¿l 
derecbode^gentes, ciertamc9>teno se han ocul^ 
tado á las pei:sonas respeiaUea^ que por sus 
destinos influyen en el Gobrerno de S. M. C.^ 
p^ro por desgracia no han ¿dó ¡atesididos* 

. Se dice en la Nota de 5. K el seuor Mi^ 
eistro de Estado que el Gobierno de S. M. 
no halla justas las razones alegadas por el Sail* 
to Padre para no recibir oonao Ministro al se^ 
¿or Yillanueya. £1 infrascripto debe hacer 
observar que el Gobierno padece en esto una 
grave equivocación. £1 Santo Padre, según los 
derechQ0.de su soberanía, no .tenia obligación 
alguna de darlas razones dfe su proceder; jpues 
que limitado^ como lo era únicamente á la 
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persona del señor YiHanuéva, bastaba una 
indicación geonral de que no podía concedei^^ 
le su confíáoaa; la cual debía tener tanto mas 
fuerza, cuanto que al nombramiento del sen» 
ñor Villanueya no había precedido ninguna 
de aqueUat - prevenciones . nÚBÍsteriales * qinf 
suelen ¿cmpre practicarse enlce Gobierno y 
Gobierno , y que el deS. M. C. debía •usar mas 
pirticularmeiMB con el pontificio, por obligar» 
áon reciproca; siendo bien oonócido que poit 
antigua costumbre, la* santa Sede no envía su 
Nuncio á la> -co^ de £spaña síh prevenirla^ 
sino> aun sin mivíar.una propuesta 4^ tre» 
l^eiados , .paik«<|UBf. entre ellos pueda S. M.* 
elegir el qoé« scs^'^inas de su agrado.^ La sub»* 
tixucion pues dérún nuevo Ministro no debía 
depender en «manera a^una de la aprobacicMi 
denlos .motivos^ de." la denegación por parüe 
fiel Gobiernode S^ M.; y esta'Cbprobacion qne 
pudiera tener dágar'cuando setratiase de var 
riar un gobérnáflor que se e^via 4 una provin- 
cia propia , sriseopretende aplicarla A de loi 
i^presentantes diplomáticos entre ^Sojberanío «y 
SQ43erano, incluye, una maniñesta violación de 
k» derechos de serranía. Si el Sanco Padre 
ba condescendido en indicar alconas < de las 
raleones que no le permitían recibir- <35mO''Mí* 
nistro al señor Villanueva, ha sido solo efec^ 
tO'del deseo de cohonestar su irepulsa, y ob^ 
aervar en este. amargo negocio toda la consír 
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deradow^ible (sbnel Gobíerho ífe*. M PC.| 
¡Y este toma ocasión para'fesaoer á'^u'SantW 
dad una reil y gravUrtóa ofensa j ^^Ml -tó e^ 
fci de despedir su Nuncio, de lo que precisa^ 
menté debiera excltat'sii' reóóaocimientd ad- 
miranda la moderación -áel Santo Padre ! Es 
pues ékttaiáente supérflúo él examinar loé 
motivéis 'que han dádo^ ocasión á no árdtditii* 
al señor iVülanueva, y há^éir en el caso* pre* 
ecnte fti 'é«l' procesó 6 ^apología; Pef8 tí sé 
quiere, aunque no sea áiSéí^üe de paso, en- 
trar éúL eétéHtoolesto ckáményel infiPaáferípto 
HO puede menoí de^adver-tir y hacer obser- 
var qué él dicho eclesiákiéd ^;íf»f escindiendo 
ahora t^^lá ¿iíialidad;^e ^u «á^tráaj^^fe 
nifestado éónáanteroenfe, á lo ménoé íJé^éíér- 
tó tiempo í 4 esfa • pahéy cií* todos suV:distiAf^ 
sóe/en tc^os'bgíescrit<5«irís(^n(^ií^ 'por él co* 
mo suyó3{ iBlfi hasttov y^ait rjéfueor contta lá 
santa Sedé (que se ' prétéiídie disfrazar con «1 
afectado dícf ado de curia romana ) que el San- 
to Padre há' debido creer , que én vez de ect^ 
viarle un negociador, y t¿tá»;hd' menos uñcoii* 
cilíador, se hubiesen propuesto' enviarle éérca 
de^ su sagrada persona ün déplaraído enemigo. 
Pasando del estilo usado por el señor Vi- 
llanueva al examen de lá ortodoxia de sü 
doctrina, todo eí que no qniera dejarse^ lle- 
var del espíritu de partido , convendrá fácil- 
mente que tanto por derecho como pcnr'có- 



noclMDíéntos é Jjíteligenoia dejfee ¡ser mejor 
j»^»-^©.;íello Ja «ata Sede, qw íWQ$j preten-r 
didos f labios, mtre Jp^que» y por los que se 
interna hacer, pasar al gienor V.m^i^»eva ,co4 
ipp una lumbrera? de la iglesia de ^Sspana. ^ 
En la condenadoa de las sEiisiadas SdDctrL^ 
11^ que se ha visto Ql^jgada ^, tofleRila san- 
ta Sfxki, no se.ba ttatado de aquellas ^íbío- 
iies.á que de. algttQtleippp .á .^^tlL/p^rte, se 
4a como por n^^acr^ Aitiilo de? ufcrd/nowf (»- 
r^$. íS^a es ya iuo^.fras^ vulgar|)mil^ que las 
qii6.se..aipartán ele la doctriaa»r.9<^ die laycmiia 
sino de la Jf^lesia Somanüf y por <íQítógoieigh 
|té,de la.Igl^¿c»lMÍ!ea,'8eUfl6pjeaíi substraer 
4 Jlajcünd«^f¿c^<.y ePgaoát.al \íi^o pocb 
iHÍf^iJ^ida Ni paM s^pacarae,iJe^rU <focstxtfia 
dei la;!lgl^ia es^pece^rio iippu^aF jlgu&o 
i|^ |^!arti$i;i]ps..exp«es^^ jéU§JUSijbok> dt 
]($s Após|:olesi^{que*.^jcm úaicaiileiite los princit 
pales que tpdos ^ben crecer qw una fe eK^ 
pUctta: basta. pam ello el conti^aá^ir a^ü* 
Up de JQS. otros. nHiQhqs dogWas, católicos,' pa- 
mqueel aiitor..de.la tal dQétonaiW sellare 
de la de la Jglefi^ c^j^óUca, y la Silla Apostó^ 
lica enGargí^da por < Jesucrí^tQ .<íe. preservar 
ii^tacto el preeiospfn depósito de ► la' x% se vea 
Migada & condenarla; - - . : 
. /fSi á la cpndeoacion de b doctriria na se 
une la de las perfifoúas, es preeisaqiente por- 
que la Iglesia , <;oi90 madre amorosa de los 
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fielé^V ^^^ ^'^d g^^ diferencia entre la con- 
denación' de una doctrina, y la de* su autor. 
Lapfiméra es siemfpfe de escándalo , "y de- 
be proscribirse sin miráinientos ; la segunda 
exige un largó y mUy detenido examen so- 
bre la persona, y ^eM^todo sobre su perti- 
nacía en el error , y ¿téi sin ofensa de la ea*- 
ridad tío se podría proceder igualmente y 
á lan mismo tiempo á la condenación de eJllá 
con la de k dóctrida;- Por lo demás , ningu* 
néi^atendón humana '^ y por consiguiente nm- 
§un' respeto político de que se revista un e»- 
crkor-^ puede detener^ como se ha preten- 
dido, á la Iglesia Remana para condenar los 
errores por cualquiera qué se publiquen. La 
invic^bílidad de lód Diputados de Cortes es- 
tá por «u naturaleza limitada al orden polí- 
tico , y no se podría ^in ofender á la razón, 
quererla • extender al espiritual. 

La determinación , pues , de despedir al 
Nuncio Apostólico de la Monarquía Españo- 
la , bien se considere en sí misma como una. 
£gurada represalia, bien se mire con respfecr 
to^ÍL:iú^ motivos que se señalan , no puede 
^knivse del carácter de una evidente viola- 
ción del derecho de ¡génted , ni el infrascrip- 
ta puede eiitender CQFmo en la Ndfá de S. £. 
d aeñor Ministro de -Estado se ^ sostiene que 
«//¿ ?ÍD Sé dirige á inierrunípir las rdáciohes 
-entre las dos Cortes i pues -queiégtínei de- 



recho de .gentes ,, m la diploiDflicia oa «^ ha- 
lla ni se ha conocido, h^al^ ho]? ui^a- niedida 
mas jigorpsa > niquet «mas ckraaiente. de^ 
muestre la. mterr^pcion^ide la- buena wmo^ 
nía j, reciproca correspondencia entre dos 
Cortes ,.qu€^lA.d^4esp¿Í¿r su representante^ 
envi4n4^le, sus pasaportes. 

jB^sl^.s^cp^i el infrascripto ha hablado eo 
virtud (Je su represwtaciQn diplpnaática co- 
jno ep[\ba|ador de :su. Sobenjoo.^ p<rf o estgíade- 
ma^k q^Ji^^^a conj otra fBucho mas bonorifi^ 
ca, y lo es la de> Legado Pontificio en todos 
los ;(]^i/^kíos de S. M. d ; según esta no re^ 
pr^es^Pitit á ^n PriruipexiSXtrangero^ sino, á la 
cabe^^.. viable de la Iglesia , al Padre de to- 
dos I09 Jaeles , quien ha mirado' con particu^ 
lar arqo^^ y atendido como á predilectos hi- 
jos suyoq 4 los subditos de S. M. C. , y no ha 
podido menos de causar el mas acerbo dolor 
al Nuncio Apostólico el ver que mas dd una 
veZ) y/^un en la última Nota que se le 
ha pagado i jie confunda un titulo con dtro^ 
.y que se llame por católicos , y dé al Roma* 
J30 Pontífice el titulo ( permítase á nuestro 
dolor el decirlo ) «scfiíidalosb de Principe ^x-^ 
trangero.:E\ Nuncio Apostólico no. tratará 
de examinar, si esija^ segunda caliñcacioaj re^ 
conocida por tantosLsiglos en España , y én 
virtud de popcprdatos solemnes , que da á sa 
.repreaentacioa . taitfo. m^yor importancia > áir 
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rígida toda y únicamente al bien espiritual 
de la España , habría debido detener á 16 
menoB al Gobierno para no U^ar á una tan 
importuna medida : quiere mas bien echar 
un velo sobre un articulo tan delicado , y 
aleqtarse con la klea confirmada por ^tra 
parte con las expresiones de S^ E. el señor. 
Ministro de Estado , de que la partida á que 
se obliga al Nuncio , no deba temarse por 
un indicio de alteración de aquella adbesioa 
que la Nación Española, para conservarse ca* 
tólica ^ debe observar con el Santo Padre y 
con su Iglesia. 

£1 Nuncio Apostólico después de haber 
cumj^do su deber con las protestas solem- 
nes, y representaciones correspondientes al 
duplicado carácter de que está revesticb^ 
partirá con la satisfacción y tranquilidad de 
su conciencia , porque extraño v como debía 
estarlo , á las vicisitudes políticas , : exento y 
libre por carácter personal , y»por>las. obli^ 
gaciones de su ministerio de los giros tortuo^ 
sos de una política mundana ,' no ha procu-^ 
radó mas que el no vender con un silencio 
crijcninal el honorífico , pero zelosíaimo des^ 
tino> que se le había confiado por la Cabe- 
ja de la Iglesia de representante suyo cerdi 
de la Nación Española. Conoce que habrá de- 
bid<i iacaso alguna vez hacerse molesto con 
sus repetidas y difusas reclamaciones ; pero 



reeho de gentes ,. pn la dipL ^r rfe ^ 

Ha ni se ha conocido, hastr •«r ^^ 

mas ^riggrpsa , ni .q»e./^ 9ra 

muestre la interniüchníÍL "• ^^^ 

rúa y, reciproca corrn S 4 ^«* uo 

env}4n4%h sus pa^i Í% ^^ ^' 

]H48í4;^cníi 4iJÍ ^ é ^ 
virtud 4e su .re^'í ^ fk 
mo embajafSLcff ir? 4, J -^ ->\ 

ca, y lo-eíir^ . D. K él señor 

Ips ,<)^iftk $ *os sentimientos de 

piies^ntg / ' *aa consideración, 

cabe^.tv .4 Nunck) Apostólico des* 

do3 1<^ la Nota que antecede , ha vis* 

lar ar jdcáor, y con no menor sorpresa^ 

jos f «casf calumniosas é injustas recrimi- 
\ P^ ^íiesihechas en el dia de ayer en las Cór- 

p' por el. señor Ministíb de Gracia y Justi- 
^ en- un dkfcfirsó que redobla y ensangrien- 
^ flias la ofensa que se Hace al Santo Padre 
/en cuyo nombre, y por «u yo expreso man- 
dato' el infrascripto ha obrado siempre), y 
el que parece dirigido únicamente á excitar 
xontra él las pasiones»; pero no le parece de- 
.bcr descender á contexfiar por no faltar á s^ 
*ptopia dignidad. »■ ' 

Madrid a4 de enero de 1 8a3. = El Nun- 

f cío ApQSt^CO. 



hÁ, V^^ian reinado entre este 

*^adre de los fieles ; paa 

*^po' mantener y fo- 

i^hasta que el torbe- 

I 'as doctrins^s inno« 

k^ ,^ ( 9 '^ «sfeíerzos de 

\ Oí ▼ ^HGia, 

^>V ' se renueven 

» \ \q«e V. £., 

■ ^ > tan 8U8- 

^aia romana y >.,^^^ ^^^^^^ 

.ación , arrojando contra Ik, ,^j^ 

nuestro piadoso Rey al Nuncio Aw^ ^^ 
de estos dominios , hemos creído debíais 
añadir también en desagravio de esta medi^N 
y manifestación de los sentimientos religioso^ 
' que siempre han animado á los buenos espa- 

ñoles, la carta, dirigida á dicho señor-Nuncio 
por medio del Éxtólentísimo señor Ministro 
de Estado tao luego como se instaló la Re- 
gencia del Reino. ¡Cuan otros son los pasos 
Y determinaciones cuando lo§ di^t^ la Re- 

li^oa 



fe, • 
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CARTA 



DEL SEffOA HINISTRO DE ESTADO 



Á MONSEÑOR NüNQO. 



E.. 



[celentislmo Señor : rz Entre lo* muchos 
objetos de dolor que ha contemplado * la Es- 

Eaña durante la dominación del llamado Go-^ 
iemo constitucional , uno de los mayores' 
ha sido ciertamente la irreligiosidad con que- 
8US orgullosos míefmbros han manejado los 
negocios eclesiásticos. Estos excesos llegaron- 
á su colmo cuando produgeron el necesaria 
aunque sensible efecto, de que esta Nación, 
que siempre se habia distinguido por su pie-* 
dad , viese completamente interrumpidas to* 
das sus relaciones políticas y religiosas con 
el Gefe de lá Iglesia^ verificada que-Ane Ja 
escandalosa expulsión de Y. £. de esta capital. 
Apenas instalada la Regencia del Reino 
recordó con dolor todo lo acaecido en esta 
desgraciada época ; pero también experimen- 
tó el pronto consuelo de ver aproximarse el 
feliz momento en que renazcan la hermosa 



pa? y armonía que habían reinado entre este 
católico pueblo y el Padre de los fíeles ; paí 
y armonía que V. E. supo mantener y fo- 
iBentar por tantos años hasta que el torbe- 
llino de las pasiones y de las doctríns^s inno- 
vadoras inutilizaron todos los esfuerzos de 
8UÍ3 acreditadas virtudes y prudencia. 

S. A. S. desea vivamente que se renueven 
aquellas venturosas relaciones , y que V. £., 
restituido á esta Corte , sea el iris de tan sus- 
pirada concordia. 

Al comunicar á V. £. estos sentimientos 
de S. A. &. no puedo menos de manifestarle 
la completa identidad de los miós- hacia la 
respetable persona de V. E; , y dfe asegurarle 
mis deseos de emplearme en su obsequio. 
Excmo. Sr.rrB» L. M. de V. E. sumas aten- 
to y seguro servidor, rr: Victor Saez. 

El señor Nuncio , conservando siempre 
aquel bello carácter que le hsPdisdnguido en 
circunstancias las mas criticas y espinosas, 
contestó en los términos siguientes: 

Burdeos i3 de julio. El kiíra^rípto Nui)^ 
ció de su Santidad <3erca de S. M. C. se apre- 
sura á responder á la Nota en extremo li- 
Mnjera que S. E; el oeñot Ministro de Es- 
tado de España lé ha dirigido con fecha 
de 8 del corriente en nombre de 9. A. S. la 
Regencia. ' 
:::j I^oft sentiQiientos que muestra h Re^en^ 
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cía , y lo6 nobles votos con que los acotnpa* 
ña son por cierto bien dignos del alto carác* 
ter de que se halla revestida hoy dia de re«- 
sultas de la dura y lastimosa cautividad del 
legitimo Soberano. 

Los votos y sentimientos del Sumo Pon« 
tifice y del infrascripto , que áene el alto 
honor de representarle en la católica España, 
en nada se diferencian de los de la Regencia. 
Asi es que mientras ésta continuará sus ge- 
nerosos esfuerzos para conseguir la tan de- 
seada libertad del infeliz Monarca, y el res-^ 
tablecimiento del trono , el Gefe de. la Igle- 
sia hará otro tanto para que la Religión, re- 
cobrando su justo y saludable imperio, con- 
solide la tranquilidad del Estado , disipe las 
.discordias interiores, y reulkia á todos los va- 
lientes y generosos Españoles en una £amilia 
que reconozca en su Rey un padre común, 
destinado .por 4a Providencia á formar su fe- 
licidad, y que esté pronta á sostener y defen- 
der los derechos de aquél á costa de cual- 
quiera sacrificio. 

£1 infrascripto para conseguir este fin , y 
para corresponder no menos á la orden es^ 
presa de su Santidad ; que á los deseos 
de la Regencia , saldrá luego . para Madrid» 
Aili se proknete ser , aegun la expresión de 
S. E. el señor Ministro de Estado , >«l,irí9 
de paz y concordia con ;la Iglesia » y coa 
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8u supremo Pastor , unión feliz que ha de 

ser precursora de la que no tardará en re- 
novar los vínculos de fraternidad que deben 
unir inseparablemente entre si á los pueblos 
de una misma nación. 

• El infrascripto ruega á S. E. el señor 
Ministro de Estado de poner en conocimien- 
to de S. A. S. esta respuesta , y de recibir 
al mismo áemipo la seguridad de la mas alta 
poiisideracion del Nuncio Apostólico. G. Ar- 
zobispo de Tiro. 

En su consecuencia se puso en viage , y 
Iji^^gó á esta Corte el dicho señor Nuncio el mar- 
tes 22 de julio de 1 828, fue presentado á la 
Kegencia el 24 con las formalidades de esti- 
lo , y permanece habiendo merecido por su 
entereza y celo la benevolencia de nuestro 
amado Soberano. 



\ 
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NOTICIA 



iL< « •--* 



sobre la Nunciatura de España* 



' »» » 



1 1 » »« 



I 

• J 



JLas varias Notas que hemo^ pablicaido de Móü» 
Bcfíor Nuncio €n nuestra Colección , exigen coihí^ 
de justicia el que demos una bréVe noti¿iá*h&t(í^ 
rica de la Nunciatura de España. 

Los Nuncios son los representantes' tlel Sumó 
I^ontífice, y como tales se haUán revestidos d^. 
aquella parte del supremo poder espiritual quá 
tiene i bien el delegarles el Vicario de Jesucris* 
to : dste, como cabeza de la Iglesia universal y 
Pastor de los Pastores ^ tiene derecho, y es un 
deber en ¿1 extender la solicitud de su cuidado 
pastoral á todas partes, y egercer en todos los 
Reinos y en todaB las diócesis ^ su jurisdicción y 
autoridad pontificia ; y no siéndole posible hacer- 
lo por sí mismo , ni estar personalmente en to- 
das partes, es preciso* para su exacto desempeño, 
y conviene que elija para los diversos Reinos y 
Naciones comprendidas en su vasta grey, Nuncios^ 
ó sean legados que le representen y bagan sus ve- 
ces, y egerzan en su nombre las facultades pon- 
tificia y apostólica. De donde se ve que el dere« 
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cbo qne tiene el Soberano Pontífice de enviar i 
lo9 «Reines y paises catdÜcos Nuncios^ bien sea 
extraorcjUnarios , bien ordinarios, procede de la 
esencia y naturaJíSza del Primado^ y de los dere« 
?bo$ á ^I inseparablemente anexos, confirmados 
por la constante disciplina de la Iglesia desde los 
primeros siglos Ji^sta el dia de hoy , como lo de- 
muestra eijMinto Papa Pió VI, de feliz recorda- 
ción , en sijftpc^ciosisima obra de las Nunciaturas 
apostólicas^ capv 4. sect. 2. y 3., publicada en 
Roma en respuesta á los metropolitanos de Tr^ve- 
ris, Maguncia, Colonia jrStra^burgo; y á la cual 
podrán pons^ltar los lectores que gusten instruir- 
se mas por menor en estas materias , y en donde 
eon notk^s exactísimas hallarán al mismo tiempo 
disueltos, y; desyanecidos todos los sofismas que 
oponen en contrario los enemigos déla Sede Apos- 
tecuca. • . 

A la verdad , cuando el niimero de los cristia- 
nos se contenia en el breve distrito de Ja Palesti- 
na , y se reduela á una pequeña parte de los ba« 
bitant^ de algunas ciudades de Grecia y del La- 
qio, los succesores del Príncipe de los Apóstoles 
so tenian necesidad de delegados qne los repre** 
sentasen en partes ó paises remotos; pero i me- 
dida que se fue aumentando el numero de loa- 
Seles , fue necesario recurrir á este medio ; y asi 
es qu^ desde los primeros siglos vemos estableci- 
dos los Vi^ari^ apostólicos. En Espada, para li- 



mitarnofi i nuestro Reino , el santo Papa Simpli- 
cio nombró por su Vicario en la Botica á* Zenon^ 
Obispo de Sevilla : el santo Pontífice Hofinisdas re- 
novó el mismo vicariato en la persona de Salusr 
tío , igualmente Obispo de aquella ciudad , y aun 
lo extendió á la provincia Lusitana, ndáridoh siu 
noeces por causa , dkev de la grande distancia de 
loestas provincias.Ti Facultades que pueden verse ea 
la Ck)leccion de Concilios del Cardenal AguirrCf 
Epist. 3.* Hormisd. Pontif. ad Sallust. HispaL 

£1 mismo Papa Hormisdas estableció en la 
provincia Tarraconense , y constituyó por Vicario 
suyo á Juan de Tarragona, á quien delegó las 
facultades para el caso necesarias. 

Iguales ó mas claros ejemplos de semejantet 
delegaciones ofrecen succesivamente todos los sigloa 
casi sin interrupción en España, y pueden verse 
en las historias eclesiásticas 3 pero los estrechos 
limites de una Nota no nos permiten el recordar- 
los. Solo advertiremos que los Sumos Pontífices 
han sido en todos tiempos para con los espadóles 
pródigos (si es permitido explicarse asi) en con- 
cederles privilegios y facultades que redundasen 
en bien jr utilidad del Reino , si bien ellos por 
su parte han procurado corresponder coa una ve- 
neración sin límites á la Cabeza de la Iglesia : por 
aqudlos, pues , 7 por meJio de las Nunciaturas^ 
las apelaciones en las causas eclesiásticas que de- 
berían llevarse á Roma, se juzgan en 'Madrid coo 
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grande ut^idad xle las partes : en efecto, el Samo 
Pontífice CleoijBnte XIV erigid para estos juicios 
un tribunal qae recibe del Nancio toda la auto- 
ridad , y que en las materias contenciosas egerce 
la jurisdicción suprema que al mismo Nuncio 
compete. . . ". . * 

En la Novísima Recopilación , en los títulos 
del Nuncio^ y tribunal de la Rota apostólica , se 
hallan los Breves que contienen las facultades del 
primero y la organización del segando. Ademas 
de los poderes comprendidos en dichos Breves, 
los Nuncios por una inveterada y antiquísima 
costumbre ' aprobada por la santa Sede , egercen 
otras muchas facultades espirituales para dispen- 
sas , privilegios de varias clases , gracias 7 abso- 
luciones de casos reservados. 

Hemos creido oportuno advertir todo esto por- 
que en estos tiempos , ó por ignorancia ó por mala 
fe, algunos no han considerada id \ Nuncio sin'q 
como el Embajador de una potencia extremgera^ 
sin observar que hajr en él otra calificación para 
un cristiano mucho mas interesante 7 recomenda- 
ble , i saber.) la de Representante del Vicario de . 
Jesucristo, 7 como tal en España Cabeza de la ge- 
rarquíá eclesiástica, bajo CU70 respecto no se pue- 
de mirar como extrangero , á no ser que se quiera- 
poner por tal al Supremo Pastor universal^ á quien 
representa^ 7 por extranjera también la misión 
divina de san Pedro 7 sus succesores» 
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CARTAS CONSULTIVAS^ 

DE LOS SENOBBS OBISPOS 

A MONSEÑOR NUNCIO, 

y con f estaciones 'ifle S/ E. á ellas sobre jurisdicción 

,de Regulares ^ * ). 
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CARTA 

I 

I. . • . ■ 

del Señor Obisparde Segovia d Monseñor 

Nuncio. 



Ex 



-jxcelentissinae et 111 ustrissime Domine :=: 
Quibiis in bac novarum rerum vicisitudine 
iaeujtatíbus utl, quüs niihi jure ecclesiasti-. 
co non con^pi^tere fateor^ me indigere op- 



MM«Mi 



(*) Serán coatados los Sefiores Obispos que no ha-*; 
yan pedido ó á S. S. ó á MonseCior Nnncio las facultades 
para egercer la jurisdicción sobre los Regulares : esta 
casi unaaimidad moral de los Prelados de Espafia da en 



time nostl. Ne igltur prsescriptos Eccleslae, 
mmHiorucaque Pontiíicuiii. statuti»^ .qw«rfotá 
animi demissione veneror , limites vel míni- 
mum tran^rediar 5 si quas habes facultates 
á Summo rontifice ( quem Deus ám inco- 
lumea servet) denuo delegatas , eas mihi, 
quám amplissime possis , subdelegare dignen 
VIS eqixe rogo. Sic omnia tibi feliciter vertaot. 
Datum Segovise die 3o Julii ann. i8ai.= 

• • • 'O 

Excelentissime et Illustnssime Domine. z=z 
Isidoru? 5 Episc. Segoviensis. cz: Excellentissi* 
mo et Illustrissimo D. D. Nuncio Appostolico 

et Arch» Tyri. 

' ' ' ' ■ 1 1 ii ■ ■* 

esta mateña un peso de autoridad casi ineluctable: tantos 
l^relados, de. distinto carácter y genia cada uno » de dis- 
tintos países, situados en diversas provincias» cria4os y 
educados en diversas escuelas , con diversos intereses, 
particulares , •&c. sentir de iin mismo mó<ío , explicarse 
de una misma manera, es una prueba que no tiene ré- 
plica: si ocho, doce ó quince Obispos en un Coucilia 
provincial ó nacional dan tanto Valor á sus decisiones, 
la conformidad de cuarenta ó cincuenta Obispos Convi- 
niendo, casi hasta en las palabras aunque separados, y 
tso en medio de los peligros , y debiendo temer por obrar 
asi vejaciones y la' persecución, demuestran este punto 
invenciblemente : hemos tenido á la vista los documen- 
tos auténticos de los que citamos al fin de las Captas por 
sus nombres^ nos constan los religiosos sentimientos de 
otros, aunque no han llegado á nuestras manos sus do- 
cumentos; y no creyendo necesario insertarlos todos por 
ser casi uniformes , nos contentamos con hacerlo con la 
Carta del Señor Obispo de Segovia por estar en latin , y 
las dos del venerable Seuor Obispo de Vich, que selló su 
doctrina con su sangre. 
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Za misma en castellano. 

j-jxcelentísimo é Hustrísimo Señor :=Mejor 
de lo qiie yo pudiera decir conoce V. E. no 
se hallan en mí las facultades , que en el nue- 
vo orden de cosas se necesitan , y que in- 
genuamente confieso qvie por derecho no me 
competen. El justo temor de no traspasar en 
lo mas mínimo los límites prescríptos por las 
determinaciones de la santa Igles'u, y de los 
Sumos Pontífices, que venero de todo corazón, 
me hacen rogar á V. E. que si tiene algunas 
facultades nuevamente delegadas por el Su- 
mo Pontífice (á quien Dios conserve en su 
importante salud) se digne comunicármelas 
en toda la extensión posible. Dios guarde á 
V. E, muchos año8.=:Segovia y jijlio 3 o de . 
1 8a I. zi: Excelentísimo é Ilustrísirao Señor 
Arzobispo de Tyro , Nuncio Apostólico. 



(^57) 

i 

CONTESTACIÓN 



del Eoccelentisimo Señor. Nunáo. 



I 



llti9trÍ88Íme Domine : := ^^ accepi litte- 
ras III. Kalendas Augusti datas, quibus ut 
eas facukates quas mihi Summus Pontifes 
pro Regulañum Re^mine indulserlt , tibi de- 
mandem , postulas , et flagitas. Quod ego ita 
acciplo , ut in eo agnoscam tuam erga Apos- 
tolicám Sedem reverentiam , á quá omnis 
legitima ecclesiastica missio dimanat. Et pro* 
fecto mérito consideras nuUi esse datum, ip 
sa Sede Apostólica non approbante , Episco** 
palé Ministérium , vel ad alios fines traduce^ 
re, vel ad angustiores limites redigere. Lu- 
benti proinde animo tuis statim obsequor 
desideriis , totque tibi , quants mihi presto 
8unt , facultates suppedito. 

Poteris ergo , uti Seáis Apostólica Dele^ 
gatus , ea omnia in Regularium moderatione 
tuo arbitratu s^eve qus necessitas vel aliqua 
gravis causa hodierna die postulat , necnon 
novos cujusvis Religiosas Domus Pr$fect06| 
contra Monásticas Disciplinas , sive jam elec- 
tos , éve postea eligendos^ in «uo coafirmar^ 



muñere, ut lUud valide, et legitime exerceant. 

In posterum , cum nequeátn , hocque mi- 
hi grave taedium , et molestiam absque du- 
bio affert, hasce nie^i-ín singulis casibus al- 
teri subdelegare facultates , quoties eas petas, 
semper tibi in promptu erunt. 

Hsec ad tuas litteras rescnbenda duxi. 
Extremum est , ut me Tui amantissimum 
studiosíssimumoué esse , semperqué forc , ti- 
bí persuadeas. V ale. zz Matriti V, Idus Augus-» 
ti ann. Dom. M.DCGCXXL 



^'*4''4»^i'A»A''4''^í''^^'A'ii''4'^''^h'4*^ 



En castellano. 



I 



lustrísimo Señor :rrHe recibido la carta que 
con fecha de 3o de julio V. S. L se há ser- 
vido dirigirme, en la que con anhelo pide 
V. S..I. le delegue las facultades que para 
el régimen de los Regulares el Sumo Pontí- 
fice se baya dignado concederme: ella es pa- 
ra mí una nueva prueba de la veneración de 
V. S. I. hacia la Silla Apostólica , de la que' di- 
mana toda legítima misión eclesiástica : coa 
razofii reflexiona V. S. I. que á ninguno ed da^ 
do sin la aprobación de la santa Sedé,' Indu- 
cir á mas estrechos UÍBitea 9 ni ext^ndeir tam- 



poco fuera de los suyos el ministerio episco- 
pal. Por lo. mismo accediendo gu^tosísioio á 
sus deseos, comunico á Y. S. L todas y cuantas 
facultades están en mi mano. 

Por ellas puede V, S. I. como delegado 
apostólico obrar y hacer, en lo tocante á Re- 
gulares y régimen , todo aquello que la /ze- 
cesidad ó alguna grave causa exijan hoy, 
é igualmente confirmar en sus destinos ó car- 
gos á los nuevos superiores elegidos contra A 
tenor de las reglas monásticas , ó que se eli- 
giesen , para que asi ellos puedan ejercerlos 
válida y legítimamente. 

En lo succesivo, no pudiendo yo , lo qué 
ciertamente siento , subdelegar de una vez á 
otro todas las facultades, sino s^gun los ca- 
sos particulares que vayan ocurriendo, viva 
V. S. I. seguro las obtendrá cuantas veces 
las pidiere. 

Esto es lo que he creido debia contestar . 
á la de V. S. I. r= Persuádase V. S. I. por 
último que soy y seré siempre su afectísimo 
y apasionado. =:Dios guarde á V. S. I. mu- 
chos años. =: Madrid y agosto 8 de xSai.zz 
£1 Nuncio Apostólico* 



/ 
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CARTA 



del Sr. Obispo de Vich d Monseñor Nuncio^ 



E 



iXcelentísiiDO Señor :=:Muy señor mío y 
estimado Hermano. Habrá V. E. visto el pro- 
yecto de ley con que se suprimen los Mona- 
cales, y se sujetan los demás Regulares á la ju- 
risdicción de los Obispos. Estoy cierto de que 
la potestad civil no ^ tiene facultades para es- 
tender la jurisdicción de éstos á personas y 
territorios exentos. Sírvase V. E. , como se lo 
suplico , manifestarme á la posible brevedad 
8u modo de pensar en un asunto de tanta 
importancia. Aseguro á V. E. que in caree" 
rem ct in mortem iré paratus sum ( * ) , an- 
tes que egercer semejante jurisdicción , y 
mientras no me la confiera nuestro Santísimo 
Padre , ó Y. £. en su nombre. =: Dios guar- 



(*) Asi lo prometía el Sefior Obispo hoy, y Dios se 
lo concedió después sufriendo cárceles y afrentas • y aua 
la muerte en odio de la Religión, i Oli con cuánta razón 
pueden los espaüoles decir hoy : nosotros creemos d tes" 
figos que en ^ueba de su fe se dejan degollar* 



de á y. E. muehpB años.rzVich 5 de octu- 
bre de I 8;ío» =r B. L. M. de V. E. su mas 
afecto Capellán y seguro servidor Fr. Eay- 
mundo , Obispo de Yich. = Excelentisimo Se- 
ñor Nuncio de su Santidad. 
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CONTESTACIÓN 



á la Carta anterior. 



I 



lustrí simo Señor : rr Muy señor mió y Hei^ 
mano de toda mi estimación y aprecio. La 
atenta Carta de V. & I. fecha 5 del corrien- 
te me ha llenado del mayor consuelo por 
ver en ella los sentimientos recomendables 
que animan á V. S. I. , y no dudo que con 
tan buenos y celosos Pastores se conservará 
siempre la Iglesia de España sin la menor 
lesión. En cuanto á la pregunta que V. S. L 
se sirve ha^'erme sobre los Regulares , debo 
manifestarle que este asunto no se halla has- 
ta ahora enteramente decidido ; y liabiendo 
yo hecho la correspondiente reclamación res- 
petuosa, pero enérgica, según lo exige la gra- 
vedad de la materia, espero de la religiosi- 
dad del Gobierno que no desecharán las con- 
TOMO IL II 
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vincentes razones en que ia he fundado , y 
se unirá á la potestad eclesiástica para tales 
disposiciones , sin perjudicar la pureza déla 
"doctrina. De todos modos, no teniendo como 
no tengo todavia de su Santidad insti'uccion 
alguna en este negocio , no puedo en el ín- 
terin satisfacer á la insinuación de V. S. I. 
relativa á, la autorización que justamente cree 
necesaria. Y siendo cuanto en la actualidad 
puedo manifestar á V. S. I. , me ofrezco á 
su disposición con los mas sinceros deseos de 
complacerle, alabando entretanto como de- 
bo su celo y religiosos sentimientos. Dios, &c. 
2,0 de octubre de i820.z= £1 Nuncio Apos- 
tólico. 

SEGUNDA CARfA 
del Sr. Obispo de Vich d Monseñor Nimáú. 

JLxcelentísímo Señor : rz Muy Señor mió y 
venerable hermano: Acompaño copia ( * ) de 
la que he recibido del Excelentísimo Señor 



(*) Gracia y Justicia. =: Ilustrísimo Sefior :=rCoi)siguieQ- 
te á la real orden que comuniqué á V. I. con feclia lo d« 
julio último para que cumpliese inmediatamente con ia 



Secretario del Despacho de Gracia y Justicia* 
Por este correo le contesto, 'que no he escri- 
to á su Santidad, ni he recibido de su Santi- 
dad Rescripto alguno, lo que es verdad. En 
cuamo á documento^ no teniendo yo otro que 
el de V. Excelencia, no contexto ; solamen* 
He le digo que la jurisdicción que pueden 
ejercer los Obispos sobre los Regulares, es se- 
gunr los cánones vigentes, como Delegados de 
Ja ^anta Sede. Preveo que no se dará por sa^* 
tisfecho de esta mi contextacioo, y que insis- 
tirá en que exhiba el documento que ha mo- 
tivado mi mudanza. Sírvase Y. £. á la posir 



circular de 17 de enero, y real orden de 14 de abril ante- 
riores relativas á que se encargase del cuidado de los con- 
ventos de Regulares de su diócesis, contexta V. I. en 26 de 
dicho mes de julio lxab€rse' encargado de ellos como Dele- 
gado de la Silla Apostólica; y suponiendo esta contextacioo 
que V. I. ha sido autorizado al objeto por su Santidad con 
algún Rescripto ó documento, se ha servido S. M. resolver 
que á correo seguido y sin la mas mínima dilación me re- 
mita V. I. el Rescripto ó documento, en virtud del cual se 
le haya cometido tal Delegación; y que enel caso de no ha- 
bérsele expedido alguno, diga bajo que concepto, como, ó 
por do4ide se considera Delegado de la santa Sede para en^ 
cargarse df los Regulares de su diócesis. Todo lo que parti- 
«1^ á V. I. para su inteligencia y puntual cumplimiento.^: 
3)io¿ guarde, á V.. I. mvchos años. :=: Madrid 7 de agosto de 
.iClai^zz: Vicente Cano Manuel r=Senor Obispo de Vich. 

¡ £sta era la libertad que gozaban los españoles bajo el 
'régimen constitucional \ ni aun comunicar las dudas de sucon^ 
^-cienfÜA let era fermitide, • 



... («64) 

ble brevedad decirme si tiene T. E. 6 no tie- 
ne inconveniente en que» yo exhiba la con-*- 
testación de Y. £. del 4 del último julio con 
que me comunicó las factiltades para los c¿* 
sos urgentes de los Regulares, ejerciéndolas 
como Delegado de la santa Sede. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Vich 
19 de agosto de f 8 ííi.c=: Excelentísimo Se^ 
ñor. B. L. M. de Y. E. su afectísimo Capdian 
y Hermano y S. S.zzFr. Hay mundo, Obispó 
de Yich.= • :r 

Excelentísimo Señor Nuncio de su San^ 
tidad. I 



# 
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CONTEXTACION 

de Monseñor Nuncio. 

é » * - 

T ,. - •.'.••• 

llustrísímo Señor: = Muy Señor mío: =3 En 
contestación i la apreciabilísima* de V. S. I. 
fecha 19 de agosto, me apresuro á manifestar- 
le que no hay el menor inconveniente en que 
Y. S. I. exhiba al Gobierno mi óar-ta de 4 
de julio en la que le autbrízcfen virtud' 'db 
las especiales facultades que he recibido del 
Santo Padre, á ejercer en .varios casos urgeor 



(,65) 
t€s lo¿ actos de jurisdicción qne ocurran 
bre Io8 Regulares, con tal que lo haga como 
Delegado Apostólico, 

Mi conducta , mis principios y mis debe- 
Tt» no se ocultan , ni se deben ocultar á na^* 
die. El Gobierno los ve estampados en n)is 
Notasv yo no puedo sepayarn^e iii me separaré 
nunca un solo ápice de ellos , y por tanto 
y, S. I. . puedje sin ninguna dificultad dar la 
carta que se le pide. 

Con éste motivo le renuevo, 8cc. El Nun- 
cio Apostólico.. 

• * ' . , ■ 

ADVERTENCIA. 

1 an lu^o como se adoptd la ley de 29 de octa* 
lire de 1820, en la. que se dispodiá que los Re* 
'guiares quedasen sujetos á los Ordinarios , Monse^ 
ñor Nuncio protextd solemiiesnente eontra ella ma- 
nifestando su injusticia é ilegalidad, como se ve 
en la Nota sobre Regulares^ núm. 3%^: y declaítf de 
antemano la nulidad de todo lo que se bttbiese 
•hecho en fuerisa de semejante ley. Al mismo. tiem- 
po que hizo estas protextas^ pidid las instruccioiies 
necesarias á la santa Silla, que no tardo mucho 
en recibir , y las obtuvo eo efecto en los térmi- 
nos que quedan ex;presados ven las cartas arriba in- 
sertas, Seguo se ve por ellas, los Obispos no 
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podían egercer ningona facultad que el Nondo 
les concediese sobre Regulares , sino como dde-t 
gados apostólicos. En general los señores Obispos 
cumplieron esta condición sine qua non del in- 
dulto apostólico , y siempre que usaron de las fk-^ 
cultades recibidas por el Nuncio, expresaron que 
lo hacian como tales delegados. Algunos pocos de 
buena fe, y creyendo sin duda que no fuese tan 
preciso é indispensable manifestar esta' delegación 
apostólica, no la hicieron conocer , aunque en rea- 
lidad la hubiesen recibido y procediesen en vir- 
tud de ella. 

Lo indispensable de esta condición tenia tan- 
ta fuerza , que consultado Monseñor Nuncio por 
los señores Obispos de Badajoz , Vich , Urgel y 
otros de Cataluña y Aragón, si podían enviar al 
Gobierno constitucional las cartas en que bajo es^ 
ta cláusula él les. concedía dichas facultades, no 
tuvo reparo en contestarles afirmativamente. Bji 
Gobierno en realidad se quejd de ciertos actos que 
hablan llegado á su noticia en que los Obispos^ 
tratándose de Regulares , tomaban el título de de>- 
legados apostólicos; mas se mantuvieron firmes, 
y aunque el señor Obispo de Badajoz efeotivar 
mente enviase con beneplácito del Nuncio, para 
escudarse , al ministerio' de Gracia y Justicia las 
cartas de este Repres^itante Pontificia'^ no hubo 
ninguna resulta. 

La firmeza del Nuncio y de los Obispos, no 
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menos que la manifiesta justicia que les asistia, 

impuso hasta al €robienio revolucionario , y no se 
Uegd á proceder ni contra el uno ni contra lof 
ottos. ' 

En el corto periodo que medid desde el de- 
creto de las Cdrtes basta la llegada de las ins* 
trucciones y facultades de su Santidad , hubo casos, 
aunque muy pocos , en que algunos ordinarios se 
Telan por una positiva urgencia obligados á suplir 
momentáneamente la facultad de los Prelados Re* 
giilares en ciertos conventos de ambos sezos , que 
por las circunstancias quedaban, sea por una, sea 
por otra causa, enteramente desamparados. Sin 
embargo, á pesar de la urgencia nada hicieron, 
y se dirigieron al Nuncio, que creyd podían eger- 
cer in subsidium de los Prelados Regulares los ac- 
tos que considerasen y hubiesen sido absolutamen^ 
te indispensables para la conservación de estas, tan 
solo hasta que llegasen , como llegaron muy 
luego, las instrucciones de Roma que debian fi- 
jar de un modo seguro el sistema que era preciso * 
observar. 



f 
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Prelados de la Iglesia de España que nos 
consta auténticamente pidieron las faculta'- 
des de su Santidad para egercer la juris^ 
dicción sobre los Regulares cuündo tas Cor-- 
tes decretaron que viviesen sujetos ' 
d hs Ordinarios. 



■*■ "< ■ 



In ore duorum aut trium testium stabít omoe verbum. 



JLiininentísimo señor Cardenal de BQrboix, 
, Arzobispo de Toledo, zz Señor Patriarca de 
las Indias. = Señor Arzobispo de Santiago 
(difunto) ; y después los Vicarios Capitula- 
res, zz: Señor Arzobispo de Valencia, zz: Se- 
ñor Arzobispo de Zaragoza ( difunto ) ; y des- 
. pues los Vicarios Capitulares, zi: Señor Ar- 
zobispo de Granada, zz: Señor Arzobispo de 
Burgos, zz: Tarragona los Vicarios Capitula- 
res ( al señor Arzobispo nombrado no le de- 
jaron tomar posesión), zz: Señores Obispos 
de Albarracinzz:Astorga.z= Avila ( difunto ).iz: 
Balbastro.zz Badajoz, zz Calahorra. = Cádizzz 
Ceuta, zz: Ciudad Rodrigo, zz Coria. zzGuadix 
( los Vicarios Capitulares ). zz GeronarzHues- 
ca. zz Jaca ( difunto ). zz Jaén, zz León, zzié- 



(169) 

ridá. r±Lügo. =:Málaga.i=:Meflorca f los Vica- 
rios Capitulares ). r^ Mondoñedo. = Orense .rrs: 
Orihliela ' ( Vicario Capitular ). zn Osma. r± 
Oviedo, iz: Falencia ^dífotito); y después* los 
Vicarios Capitulares, zz: Pamplona. izrPtesén- 
cia. zzr Santander, rr Salamanca. =Segpviá. i± 
Solsonai == Tarazotía.' rz Teruel. =r TortoiMí 
( difunto ): = Tudela. = Vich ( muerto pot los 
revolucionarios ). z= UrgeL := Zamora. 



\i-- 
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Sobre el dinero- qjjbe con motivo de dispensas 

va d Roma. 



s 



n duda habrán cxtrañaáo nuestros lec- 
tores que en treinta y ¿0%' Notas no haya 
tina sobre las prestaciones Ó dinero, que con 
motivo de dispensas, büUs &c. va á Roma, 
que tan acaloradas discusiones ocasionó en las 
Cortes ; la delicadeza del Excelentísimo Se- 
ñor Nuncio llegó en este punto hasíta el ex- 
tremo , no se creyese que intereses humanos 
motivaban sus reclamaciones, y para quitar 
á los enemigos de Roma todo pretesto de 
culpar á la Iglesia de avaricia: contento con 
la comunicación oficial que medió entre el 
Excelentísimo Cardenal secretario de Estado, 
y el encargado de negocios de España en Ro- 



(i7o) 
ma, ^n que procuraba liacer ver qué^ ^sta no 
pedia 9er la causa del empobrecimiento gene^ 
ral de que se quejaban las Cortes ; y ;que ha-* 
biéadose acordado este orden en un solemne 
concordato, la buena armonía eúgía qqe á 
cualquiera variación se procediese por el ipis-f 
mo medio ; el Exoelentisífno Señor Nu^io no 
p^^9 que sepamos, Nota oñcial alguna al Go- 
bierno v y solo para desengañar ajpá ipc%u- 
tos que leian tantas invectivas continuamen- 
te contra la Silla Romana, se comunicó al 
Universal un articulo, que no admitió, se 
ofreció el coste de su impresión, y cincuen- 
ta duros para que le dieseii lugar en uno de 
sus números, quedando, como era siempre 
de parte del que lo firmaba la responsabili- 
dad v, pero aqueijseripdico donde tenían ca- 
bida los sarcasmos del Momo de Oviedo, y 
los comunicados mas denigrativos del Clero, 
no le halló en ninguna de sus columnas pa- 
ra uno en que ^ vindicaba la conducta del 
Padre cc^mun de Ips fieles : al fin se pudo 
lograr se insertase en h. Miscelánea \ y noso- 
tros con el objeto de presentar rqunidos^ to- 
dos los puntos sobre que hizo observaciones, 
lo ofrecemos de nuevo,. pero separado de las 
Notas, por no llevar el carácter oficial que á 
aquéllas distingue. 
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SSSOR «BEBAGTOR : 



- Aprovedtausdo la moderiíciótt y deseo de 
lá verdad» qtíe^tirigdn su periódico, espttpof-ee 
dignará V. dar lugar en él á tttia breve ex«- 
plicacion demasiada necesaria hoy para des* 
vsanecer las isiníesVras^ im'plperióned que natu-^ 
raímente 'lian ^l^o y ddben causar eú el 
ánimo deMuudíos los artíjpukip inserto^' en 
el Constitucional nóaieíro 460 y 485,- con 
los cuales el aotor de ellos ^ fundado errónea- 
mente en =^ui9t* libro quehaf tenido sin duda 
la buena fe dé Crféer genuino y auténtico, de- 
nigra atroBitnente el honor de la $Ua Aposr 
tóíica , y la cubre de oprobios y de infaniia* 
Nada menos prae^d^ sino; qué loe 7nií5 Tzor- 
rendos pecados sé redimen m Rema d pre^ 
do de dinerp^ ijue se venden hxs ábsolucioñeí 
por arancel^ facilitando^ y favoreciendo los 
delitos con el perdón que sé vende d, un prc" 
do vil^ de modo que quedetn los pobres por fah 
ta de él excbudos de la redendon^ y con^ 
deriados al infierno porque n¡o tienen medios 
de rescatarlo '^ en fin ^ que la degradación del 
Espíritu evangélico ha ííegado á tal extre^ 
mo en la capital del mundo cristitmó\ y la 
extravagancia de, las cosas que allí se con^e^ 
den es tal^ que el Sumo Pontífice Pió /r, 
que se dice por tantos títulos benemérito de 
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la Iglesia , llegó á términos de permitir 
á toda la fqmlia, d€ un }Cáhdwal poder tO' 
mar rruiger por los tres meses del estío cada 
aña^'^Utoriwndo una abortmetbhvi txécra^ 
ble 4Í6 que no hay egemph en iQf* ánales' dé 
Iq$: nacimes ma» bárbaras. ( f ) ' 
» . Yerdaderatoeía^e todo .1^0'. Cutiano na 
podüi menos, de^ irritarse: viendo jxsproducir 
hoy.,. y en un Reino donde la &?leba. céb- 
ate vado siempre ^tti» dé todoieuror,' .laa atrór , 
ees» caluixinías <jue la heregia ^ba• -wventado 
para. atacas ái 1a: potestad jtoMificia^ blanco 
p^iricipal del: odio de loa : teretes de. todos 
los- siglos y de todas. las sectas, y de deHa^ 
personas que' se'qviieren contar entre los ca-^ 
PóÜcos. . . . ' . 

SuponÍBtidO) ; qw. un, error involuntario 
h^brá heeho caer en este engaño al autor de 
\o%^ sobre^chn^ artículos , nos. persuadimos 
agradecerá i. sabipr que el libro en donde ha 
bebido las noticias por él publicadas , cuyo 
xitulo es ToMk cam&rce^ sen Cancellafi^ apos^ 
toUcoc 6»c., e» fraBces Taxe de parties casue^ 
lies de la bautice du Pape &c> , es entera- 



( *) Bstas eran las doctrinas que se bácUa correr en los 
periódicos cuando se discutía eu las O^rtes sobre las dis- 
pensas ; asi se prevenía el espíritu del público contra 
Roina: ¿hubiera hecho mas Lutcro en la corte del Laat- 
grave 1 . , - \ . . ■• . 
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lÁciíte^giipuedlb; y aim el menos versado eti 
k Biblibgrafia ' fabe qiíb es- ^h^eéorto mfor-^ 
mé de lo» eñcbttgbs^de^k Iglesia RdtDiand, 
condenkdo^ judtanfietite'pcH' ell^^ como se pue- 
de ver tii-e\,Diccumctrio^4e^to$ íibro^ ptohibtr 
dos &cypor^ <7^ Pe^í^i-mientbro de laáca^ 
Hernia céltica de Paris^seír 'París casa dé 
dmrumhrd^ i-íoff. •• * • •• . 

Aunqtíe manifeetsuiayfii la/ieenfe impera 
doiide>^«há l)eb)do las «ates imposturas el señot 
Redactor, no parefcia- necesaria una coñfíita- 
láóD tilteríor de ellas ^ sin embargo nd tene- 
mos repái^O'^lgmio en deéir , y le advertimos 
^que tan lejos está dequeseS^éi^fiqaen impos- 
-mt^s ta}i' horrendas , qü6 se podtian alegar mi- 
llares de millares deteiBtimaBÍos qué prue- 
ban Id ^éofítrario. '' ' ' 

En' efecto; la absoíacion de aquellos pe^ 
cadas qué una disciplina j!£|ludable V como 
advierte el Concilio de Trento , reservó al 
Sumo Pontífice, nunca jamas se ha dado, por 
dinero : lar sagrada Penitenciaria expide sé- 
cretaméhte y gratis ,^ 6 éifi emolumehto al- 
guno 5 sefnejantes gracias por medié de los 
confesores , qu^ usan de ellas según el dicta- 
men de su conciencia V -y para que los expo- 
nentes po deán ehganad<)s bajo cualquíer^a 
pretexto , se tiene el cuidado de poner lá pa- 
labra gfatis en todos los Rescriptos , añadien- 
do tamtnen la' cláusula d^ qisié si p9r dorias 



ú obtenerlas s^ hubiese rmlné^é jmgado.ljBL 
CQsa /cnas iDii^ima r- \q% Rescciptos seráa ente-^ 
rameóte xm\^ '^ Si' a^íquid fí€Í:fmnmum dar- 
twn ^ aut acceptum fuenti . tgrafidi Jpsa sii 
.prórsi4s irrjta^ ^t^imiiis* £sta^ pfme^ica que 
86 jtia degui<^}€#09(aotemed(^^.pr^mdieiido 
de ios motixop qpe:4ebeQ $er olátíos á todo 
cristiano , pudo persuadir al feñor Redactoir 
que la doctrina católka no está ea.Boma, que 
e»el pentro del cmstipiHismo^tJSta/'SítsbzíX^nte 
corrompida como él se creía. ..,: 

. En lo c[x^ haee 4 la$ di4pms^ ^ne^ 
coaceden por Ja. JPataria , e» decir ,. A cier- 
tas derc^9CtoEie»iÍQ3aqqeUa& hye» ccmónkcts^ 
.qu€)'80(} dfsiilstitutcion ^eclesiástica, riosepue- 
dea ignorar lo$ Ulpíted en qi^i^ naíuíalRienté 
se contiene, y á que se restringe Ja aütc»r«j)- 
.d^d d^ los.SujCno^ PoÉHífioes; y que pi ningu- 
no « « como áe puede en verdad, afirmar , los 
traspasó, mucbo .^manos lo faabria hecho. el 
Papa Pío IV,. que guiado poi^ Jo» con$ejos«del 
inm03f tal san .C¿rlos Borromeo , - se^ distinguió 
por su celo eficae y rigoroso en la observan- 
cia de la disciplina «cleaiástica, de modo que 
en Y^pQ se intentária ofuscar su gloria , que 
. 8Íem.pre brillará á pe§ar de todas las fábulas 
caluipQiínio^as que pueda inventar la perversi- 
dad íhumana.' . ; 
. , • Jtescendiejndo ^iiefi? á lo que ^adeuda ó 
pagaiHur aemejantea di^pensas^ dehep:^Qs adver- 
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tir ante todo , que los pobres las obtierien 
gratuitamente^ cualquiera que ellas sean , con 
«olo el certificado de pobreza que presen- 
ten de 8u Obispo. Pues si pobres y ricos^ 
unos y otros igualmente son absueltos gra^ 
tis en la Penitencis^ríá ; y en la Dataria por 
otra parte á los pobres ert sus dispensas no 
se les exige , y quédaíi libres aun de aque- 
llas limosnas á que solamente se obliga á los 
ricos, se ve que la dase indigente^ contra 
lo que neciamente se blasfema, es mirada 
con mas atención por la Iglesia, y 'goza en 
este punto de mas utilidad que ninguna otra. 

Es indudable que algunos Pontífices qui- 
sieron que se publicase una razón de las en* 
tradas, y de las limosnas que percibia la 
Iglesia sobre las dispensas, y el de las tásds 
acordadas en favor de las oficinas encargadas 
de su expedición; pero esta medida se tomó 
con el objeto de evitar las extorsiones que 
pudieran hacer algunos oficiales , y para q\íe 
no se redugese á un tráfico vergonzoso la 
concesión de las dispensas. Aun mas; para 
impedir cualquiera abuso se fulminaron los 
mas graves jLua temas contra Jtodo el que re- 
cibiese, reciba, ó dé alguna. cosa sea por via 
de donativo , 6 por cualquiera otro título al 
efecto, gracias ó justicia en la Iglesia Romana. 

Bonifacio VJII. en. la decretal JExcomu" 
rújcamus ; Gregorio XIII en la constitución 



Ab 100 ^ y Jlefiétndro VII en la que prio- 
(QÍpi^ Inur gravissimas , y finalmente //lo- 
cemcio XII en la constitución Sof^^rdotalem 
adoptaron esta s^verisiúia y necesaria provi-^ 
deucia , que se extendió aun á Ips» agentes y 
espedicíonistas 6 encargados del despacho 
que ,e;iigiesen fi:iera'de sus carcas asigpacio 
jaes^-en ^mpensacioa de, su trabajo , alguna 
otra «u(ique fue$e leve interés. 

He aqui los verdaderos abusos^ y con ellos 
sus verdaderos remedios: acaso alguna vez se 
ei^te^diesen inas ó menos según la mayor ó 
m^Qi:, fuerza .de. h debilidad humana ; /y si 
^lgun^;V0z. exc«Mt]fpn. las quejas de algunos 
iiQmbrí^ no menos piadosos que sabios , esto 
fae.etl térnúno» y con intenciones que quer- 
riao^os 'estuviesen hoy en la boca y el cora- 
zón 4e «todos , y por motivos ademas que boy 
, no se -verificaa ( *) . 

Por últijpo , como parece que con las in- 
fectivas que se difunden , se quiere hacer 
•creer que las dichas limosnas forman un rio 
de pro destinado únicamente para apagar la 
sed de la codicia romana , recamos al señor 



(*) Esto hace alusión á haber dado por causa el Uni" 
versal para do insertar este comunicado , el que algunos 
sefiores sabios y piadosos se hablan quejado antes de 
esto; y por eso se añadieron estas palabras al enviar- 
se á la JUisceldnea* 



Redactor se tomé el trabajo de- obseirvar so- 
lo estas dos cosas : primera^ qoe los inmen- 
sos millones que en ese caudaloso rio dé oro 
-van á Boma empobreciendo las naciones 
xristianÉís , el año de 1 790 estaban ireduci- 
óosk^doscientor ochenta mil escudos- ál taLno^ 
-cotmprendiendo en esta suma no «ojo Espa- 
ña , sfiño todos los' j^eblos :dfíL crisáanismo, 
-qwe reconociendo* la uiiidad e-AtóYíta-^ ^^diri*- 
'gen>'ai^Papa paraimpeirar en; Ids objetos es^- 
pirituales las dispensas nee^arias*^ ebmo pué- 
de justificarse por las caentas^raz(»i' publica- 
da^ éin^presás en. Roma , tanto'en 4qU€A ^üoo 
*€(>mo en el de i8x)0 ^ insertas eit la^obra tjh 
-tulada: del dinero extrangcm que üa á Éo^ 
muí'ii 'publicada por el doctor Juan Marcheti, 
*á 'quiéh eii una cosa de puro hech'p no se 
podrá recusar oort- pretexto de- ultramoüta- 
nismo , que es la respuesta Kxxaan que sue- 
le dáüse cuando no hay otras razones ^pára 
contestar á las^qúe' se oponen. Desde^ aquella 
^póca €tcá no nos engañaremos , á nuei^tro^ pah 
'Tecer, si se rebaja aun de la mencionada su- 
pina alo m^oo^oincílenta'' mil escudas. ^' - > 
La segunda coisa que hay qfüe observar 
•es;sobre e/'MtíO'^e se hace' de tá^ limosnas 
-qué los fides ofrecen al Romano Pontífice, 
^reconoci^do en él un Padre común ^el cual 
en ningún estado católico ni se puede ni de- 
be: mirar como extrangero ; estas limosnas, 
TOMO 11. . Il¿ 
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.como era^e oréer^ según 3U naturaleza rms^ 
nui , 9e expenden sieóipre: ea favor de esta^ 
bleclnúentos de piedad, ó en dbras de miseria 
cordia espiritual i como las misiones extrange- 
ras , el Colegio de Prapaganda , el mante- 
nimimto de algunos ObUppa oatólícoe gú pau- 
ses ocu^KidoSide iofieles, los hoaplciostiie p;^ 
jnegrioos^ y.hospkales, los de lo» jóvenes pobres 
extrangeros* que 'se édiicanién las cíeneíaft.sfir 
grada8,Ja üenkenciaria , que despachájpdolo 
todo gratwuuhente , tien^ necesidad para, sos- 
tenerse de. alguna asiguíícioa, y fioiilaiente 
ai^pias Basílicas de Roma , y otras limosnas 
-para ^Oíl y alivio de los .pobres , oón cuyo 
objeto se pasan parte de estos fondos .ál ij<ír 
ndosnero de su Santidad., .y nunpa ceden ^en 
utilidad , como, se finge,, de los CardmaleSy 
Prelados^ ni Curiales Romanos. . , 

He^qoi una Ju8tificai[¿Qn plenísima, apo- 
.y^ada en hechos^ y no en la maledicencia ,6 
falsedad. ' Muchos creerán y se conveneeráa 
con ella,, muchos fingirán no conyeni^erse 
aunque* k) esté su entend'miieoto ; contentos 
con la. franca y sincera persuasión de los pri* 
m^ros^: no. J^enos que del secreto intimo con-- 
avenamiento de los segundos, los que á pe- 
sar de cTualquiera prueba contraria intentar 
rán acaso aun extraviar de , nuevo la opinión 
pública , esperamos de la irresistible fuerza 
de la verdad^ el triunfo, el que si puede por 
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alguo tientptítetatdar, pero nunca impedir 

la calumnia , en la cual queremos creet- ba^ 

brá dado de buena fe é involuntariamente 

el señor Rédáfctor del CénstitucUmaL 

• * ■ . 

Como el.M.jR- nuncio de S> S. hizo sus re- 
clamaciones según ibar^ decretándose las 
irmovaciones eclesiásticas y de ningún mo^ 
, do se vendrá rn^jor eri ciQnocimiento de 
, los pasos que ha seguido pn e^tos tres-años ^ 
\lq revolución religiosa , que^ presentando^ 
las hOtjo jj^n orden cronológico : e^e fue 
.• . nuestro jpr/Vper pensamiento , mas corno 
no nos fue posible obtenerlas todas á un 
tiempo no pi^dimos verificarlo^ y por eso , 
suplimos ahorq en obsequio de nuestros 
lectores lo, que no pudimos, hacer entonces 
con la siguiente 

. • • • 

SERm CRONOLÓGICA 

DE LAá NOTAS DEL M. R. NUNaO DE S. S. 

* 
í • , • - * ' 

INSERTAS EN ESTA COIiECCIÓN. 



Sobre las secularizaciones hechas por los 
Ordinarios durante lá guerra de ' la indépen-* 
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Cencía: en 97 <}e abril de: i8¿0» tona» i« 

Sobre los Regumres tjue renímcialron á sa 
secularización: 37 sáe julio de i Sao. tom. 1. 
pág. 25 1. 

Sobre la claustra dfe las Monjas : 7 de 
agosto de ao. tom i. pág, 129. 

Sobre la incl'asitm de los eclesiásticos en 
la Milicia nadófiaV : '14 de' agosto de 1820. 
tom. 2. pág. 83. "'^^ ' ' 

Sobre la diádiplína en general: 23 de sep- 
tiembre de 1820. tóiií.i.pág. 1 1 3.' 

Sobre' la prof)iedad eclesiástica : 2 5 • de 
septiembre de 1820. tóm. i. 'pág, 1 36. 

Sobre los Regulares : 28 de septiembre 
de 1820. tbm. I. pág. i5i. v "' 

Sobre la inmunidacj eclesiástica : 3o de 
septiembre de i8iío. tom. i: pág. 169. 

Segunda sobre lo mismo : tom. ' 2. pá- 
gin. 91. 

Sobre las secularizaciones hechas durante 
la guerra de la independencia,: 21 de octubre 
de 1820. tom. I. pág. 253. 

Sobre d extrañamiento del Obispo de 
Orihuela : 28 de octubre de 20. tom. i. 
pág. 1 80. . 

Sobre el extrañamiento del Arzobispo de 
Valencia: 27 de noviembre de 1820. tom. i. 
pág., 189. 

. Sobre el extrañamiento de los que fír- 
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marón la representaeion de is. de abril del 
año 14'c' 14 ^^ enero:^ de rSai. tomí. i. 
pág. 192. 

Sobre la nulidad de secularízactones du- 
rante la'guerra de independencia: i4^de ene- 
ro de 1 82 1, tom. I. pág, a58. 

Sdbíe varios deciteto» y determinaciones 
de la» Cortes: 3i de enera de 1821. tom. 2, 
pág. 106. ' .... ; . 

Segunda sobre el extrañamiento • dd Ar- 
zobispo de Valencia : 8 de marzo de 1 8a i . 
tom. 2. pág. 95. • > * * 

Sobre las secuUti^acianes por motivo de 
conciencia : 8 • de abril de 1821. tom. 2» 
pág. 72. < 

'Sobre el mismo objeto: 12 de abrildé 1 82 1 . 
tom. 2. pág. 77. ' - > 

Sobre la propiedad eclesiástica y otros 
objeto» ! 3d de inayo de §821.. tom* í¿ 
pág. 197^ '" ' ' • * 

Sobre el cisi^i^ cansado en Oviedo por sus 
llamados gobernadores eclesiásticos : 1 4 dd 
agosto de 1821. tom. i. pág. 220. ' 

Sobre el mismo objeto; 2 5 de agosto de 
182JÍ. tom. I. pág. 234. í 

Sobre la orden dada á los Cal^ildos de 
nombmr Vicarios para Capitulares á los Obis- 
pos electos: 3o de agosto de i8ai. tom, i. 
pág. 264. ' : • 

Sobre el cisma de Puerto-l^co : " 19 de 
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octubre de iSsbi* tom. a* pag. i<>2u 

Sobre el código penal: %6 de abril de j 822* 
toin. I. pág. 275. 

Sobre la u^iibicion hecha á los. Obispos 
de no ordenar m sacris : 1 5 de julio de 1 822. 
tom. 2. pág, 3. . ' . 

Sobre el decreto de Cortes de, que los 
Cabildos confien la administracionde.fos- Igle- 
sias vacantes á los presentados por d Gobier- 
no para Obispos de días: 1 5 de julio de 1 822. 

tom. 2;r.pág, lU •. '^ . 

Sobre el extrañamiento del Obispo de Má- 
laga , .y elección de .Vicario general en aque- 
lla diócesi : 1 1 de septieiilbre'de'1822. tom. 2* 
pág. 3o. 

Sobre el mismo, objeto: ¿7 de. octubre 
de 1822. tom. 2. pág. 36. 

Sobre e\ decreto de declarar Tagañtes las 
sillas de los Obispos extrañados: 20 de no* 
viembre de 1822. tom. 2. pág. 46.. 

Sobré la facultad.de textar y heredar en 
los secularizados: 1.9 de diciembre de 1822. 
tom. 2. pág. 104. . 

Sobre el cisma causado en Valencia con 
ocasión de este decreto : 1 2 de enero de 1 823, 
tom. 2. pág. 68: ... 

Cíontjextacion al Ministro san Miguel cuan- 
do enrió los pasaportes con ocasión del señor 
Villanueva : 24 del mismo de í823. tom, 2. 
pág. i3c3¿ 



(.i,«a) 

Carta de la Regencia del Reino llamando 
á Monseñor Nuncio, toni. a. pág. 1 46. 

Contestación de dicho Señor : agosto de 
1828. tora. a. pág. 147. 

Noticia sobre la Nunciatura , tom. a. 
pág. I So. 



r * , 



Este mismo orden crondLogko que aqtd 
hemos puesto , quisiéramos poderlo observar 
en las exposiciones de los Señores Obispos^ 
pero las mismas causas que lo impidieron 
al publicar las Núta^ del M. i?. Nuncio^ lo 
impiden también ahora con estos preciosos 
documentos', en la imposibilidad de ejecu^ 
tarlo nos ha parecido conveniente dar prin^ 
cipio á ellas con las exposiciones del M» -?• 
Arzobispo de Zaragoza y Señores Obispos 
sufragáneos , pues en realidad pueden con* 
siderarse como reclamaciones de un Conci-' 
lio provinciaL En el índice general supliré^ 
mos xju% defecto en que bien á nuestto pesar 
incurrimos. > 



w , 
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EXPOSICIONES 

I 

DE LOS M. RR. SS. OBISPOS DE ESPAÑA 

A S. M. Y Á LAS JCÓRTES, 



sobre laf innovacióilcs eclesiásticas. 



*\- 



St ipse di4*t gu^sdam quiá^m Apostólo t , . • . alios ver» 
Evan^alistas^y alios autem Pastores et Doctores y inopus 
ministerii , in cedificaiionem Cor por is Christi .... ut non 
circuínferamur otñni vento doctrina Paulus, 



,\ 



\ EXPOSICIÓN 



del Ilustrisbno y Reverendísimo Señor Jezo- 
bispo de ,!li€wagQ^ui (*} y Señores Obispos sht- 

fragdneos á S. M. . 

í^eñor:zr:Al presentar á V, M. los Obispos 
que abajo firman esta reverente exposidon y 



(*) El Ilustrísimo Sefíor don Manael Vicente Martioe? 
y Ximenez nació en Tartaaedo, pe^uefia villa del obispado 



humilde '6Ú|>líca9. creemos deber prof eítar des- 
de lufigo: rio solo á Y. M.; mismo, al augusto 
GiDgreso de la Nación entera, sino á los Ai>- 
geles. y á. los hombres, y aun á aquel Dios 
qqé penetra lo maé oculto de los corazones 
y ha de juzgar á los vivos y á los otuertos, 
que no nos xnueve á egecütarlo el deseo de 
los^honores, de las riquezas, ni de otra algu- 
na de las cosas transitorias. Mayores y mas 
altds n!iotivo8 son los que nos impelen á rom- 
per el silencio, y ocupar por un breve rato 
la ateocipn de. V. M. La, gloria de Dios, el 
decoro de su Iglesia, sus derechos que hemos 



de. Sigü^oza» en 5 de octubre 4e ifjo: estudió y ensefió ea 
aquella universidad tílosoña y teología, fue Caoóuigo Pe- 
niteaciarío de su catedral, Caaóaigo magistral de la de Mur- 
cia, QQOsagrado Obispo de Astocga ea lo de agosto de 1^06, 
y trasladado por decidida voinotad de S.. M.(4ue Dio& 
guarde) á la I^leáa Metroiralitaua de Zaragoza fu 22 de ju- 
lio de 1816. Sus virtudes, e&pecialxneote su caridad con los 
necesitados, le hicieron recomendable, y su celo por la Re*, 
llgion y culto el ejemplo de Satíerdotes y Prelados: decia, 
tanto dfijCanónigo como de Obispo» Misa todofilo» diasiasis* 
tia á los Maytínes. siendo Caoóoigo de Murcia toda? Us no«, 
ches; en m casa hacia observar á ,su familia la mas exacta 
dis^ipllua, presidiendo la oración por noche y mañana. En 
la gtierj^ jie laiúdepeaideocia* se distinguió por su ^elid^d. 
i nuestrovl?gitifQo Soberano; .se opuso con firmj^za aposta* 
lica.á las Innovaciones eclesiásticas de los Novadores de 
Cádi^í y por^l y en unión cott-el fixcelentíáimo Señor Ar- 
aobi&po de Santiago y. sefíores Obispos de Salamanca, San- 
tander» y Cabildo de Lugo hizo enérgicas representaciones 



/ 



(,«6) 
jurado- defender, la salud eterna de laeíálin^ 
redimidas con la sangre del Cordero inma- 
culado* de las que se nos ha de pedir ^Kre*- 
chisima cuenta, y con la que está intimamen- 
te unida nuestra propia salvación ó conde- 
nación : estos son los objetos que á pesar de 
nuestra- repugnancia nos precisan á hablar. 

Aunque indignisunos de tan elevado ca* 
rácter , somos Obispos, Señor , encargados no 
por los hombres, ^o por el itiismo I^os del 
gobierno de su Iglesia , succesores de aque- 
llos quos S piritas Sanctusposuitregere Eccle' 



pidiendo el restablecimiento del Santo Tribunal de la Inqui- 
sición, y á sucoosecuencia se vio obligado á retirarse á Por- 
tugal, donde llegó el lo de agpsto^díe 16x3. £n esta desgra- 
ciada época ñie el blanco de losares de los revoluciona- 
ríos, quienes para evitar le ]ioiiiiA*a8en diputado de -Cortes el 
14 de mayo de xSao, le arrestaron en su Palacior poniendo* 
le centinelas de vista hasta en el acto mismo de <lecir Mi- 
saren su oratorio , y le tabicaron hasta las ventanas. Sus 
cartas consultas á S. S., las exposiciones que en nnlotí con sus 
sufragáneos hizo á S. M« y i las Cortes , le haceu acreedor 
al respeto y veneración de todos los buenos $ vejado hasta 
en su santa vidta sin peroiitírsela continuar cedió, mas que 
á los a6os , á los trabajos de una vida Apostólica, y á las 
amarguras que excitaba en su corazón el terror de un por 
venir funestísimo para la Igle^a, y murió en Zaragoza el 
domingo 9 de febrero de 1823 á las tres y cuarto de la tar- 
de coa la tranquilidad del justo. Es digno de leerse' el ma- 
niñesto que á su dulce memoria ha publicado^eti €isté afio 
su Secretario don Domingo García Ibanes, y corre 'impresa 
eu Zaragoza. • -. ».-.-- r 



iiani Deij quam adquisivit sángume suo. Ve- 
nos Áa embargo que ein consultar con nos- 
oCros, ni con nuestra cabeza Vkible^ sin jun- 
tar un Concilio para deliberar muchas cosas 
pertenecientes á. este Gobierno, se dispone de 
«lias como si fueran puramente seculares: 
vemos por qsta causa agitadas y llenas de te- 
mores las conciencias de muchos • de nuestros 
subditos; oimos que se acusa como criminal 
Buéstro silenció ; experimentamos de conti- 
nuo los latidos interiores de nuestros corazo- 
nes, en los que resuenan con la mayor * vive- 
Zia;, y á la vista formidable de la eternidad en 
que desaparecen todas las pasiones humanas 
aquella formidable sentencia: \Vx mihi guia 
tacu¿\ i Ay de mí por que callé!. Y en tal situa- 
ción ¿ qué cosa mas propia que unos subdi- 
tos humildes y afectos servidores dé Vé M. 
que tan conocida tienen la religiosa ^ piedad 
de su corazón, que acudir á depositad en su 
seno las angustias que les oprimeií, esperan- 
do el consuelo y el remedio? • 

Nadie presuma tratar de subveráva esta 
exposición, ni menos nuestras intenciones. 
Desde que V. M. juró la Constitución de la 
moiiarquia española,; la juramos también nos^ 
otro», y lejos de intentar que se .iñude, de-» 
dañónos á la fa¿ de la nación 'entera, qu6 
tendíamos siempre por atentada:criipinal, dig- 
nísimo del . mas severo castigo , cualquier^ 



movimiento ó áceion que se dirigiese á tal 
ebjcto. Pera, Señor, ¿esta Constitución s«rár 
k única cosa sobre la tierxa .de que ninguno 
podrá abusar ? Se abusa d^l • Evangelio ^ de 
k^ Sacram«ito9, de la sangte. misma de Je- 
sucristo: ¿Y no se podrá:: abusar de nuestra 
Constituciod? Pue^ supongamos que esto su- 
cediese, como puede suceder, si alguno redla- 
mase contra sus abusos , d. por mejor decir, 
eontra sos infracciones, ¿deberia ser tenido 
por criminal ó subversivo, 6 mas bien por le- 
gítimo y gesieroso español? Bien obvia es pa- 
ra cualquiera la respuesta á esta pregunta; 
y por lo mismo nos creemos nosotros bue- 
nos españoles y fieles subditos áfi Y. M. al 
exponerle . los males que «causan la amargura 
de nuestro corazón. .. í • 

La Rdi^on Católica,. A^postólica, Romana, 
única verdadera, es como la base y funda-* 
mentó de la Constitución española , ó al -me- 
nos uno de stis artículos mas principales. 
Esta Religión nos manda creer cOmo un dog- 
ma infalible é irialteraUe ecmeñado por los 
Apóstoles inbmos de Jesucristo después de 
ilustrados por .el Espíritu Santo ima santa 
Iglesia católica, Iglesiaí (foe debe ser colum* 
na y firmamento de la verdad> á ía quC) deben 
respetar y obedecer como á su madrectodos 
los' que» quieran, ser reconocidos ante* el' Su- 
premo 'luez por católicoa 'verdaderos , y::£ue^ 



rft cíe 8U obediencia ninguno puecle conseguir 
la salud. ¿Y qué cosa es esta Iglesia ? ¿ €0019 
la definen todoe los catecismos en que se da 
á beber á los , fieles la leche <le la doctrina 
celestial? ¿En qué términos- hablaron de ella 
todos los FP. y Coiscilios, depositarios legíti- 
mos de la di\ma. tradición? ¿No dicen aquén 
Uos constantemente que la Iglesia es la con** 
^egacion de. los fieles cristianos bajo de la 
obediencia del Sumo Pontífice^ Vicario de Je- 
«ucrísto, ó cuya cabeza es Jesucristo^ y ei Pa^ 
pa su Vicario sobre la tierra? Y estos x)trcB 
iundados en ia» Escritura misma^¿ao la com- 
-paran á un Resyno.cuyo pastor ^ cuya cabeza 
invisible es up -ftindador dLvinoqueha cdh 
'Comendado.elí ejercicio de susfenciones yi- 
«¿blés áiloSi ministros de- la gerarquía, q(ae 
-estableció en ella . para su gobierno ? í 

Asi cuerno los miembros del cuerpa hu- 
mano, dice, el Apóstol á este propósito v po 
tienen todos un. mismo oficio, yesería un-^de- 
lirio querer i que los pies ó manos hiciesen io 
que es propio de la cabeza, asi puntualmen- 
te acaece en el cuerpo místico de la Iglesia. 
No todos en ella son Apóstoles, ni todos l^van- 
gdüstas, ni todos Pasteares' ó Doctores, sino 
aquellos precisamente que el Señor, según 
BU voluntad siempre adorable , coloca en ta- 
les destinos,* para que evitando todo cisma !Ó 
anarquía, gobiernen estos y dirijan á los de- 
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ihas en el camino de su santificación, mn pe1i« 

gro de desviarse con cualquiera ciento de 
doctrina extraña por las sendas del error, 
que los condugese á una ruina irremediable» 
Por eso vemos que desde el principio estos 
fueron los únicos que no solo anunciaron 
como maestros' los dogmas ^: la moral , y sen* 
tenciaron coimo jueces supremos cuantas con* 
troversias se suscitaron sobre estos asuntos» 
-sino los que arreglaron también como legis-^ 
'ládores todo su gobierno y disciplina ext6« 
TÍor: .la elección de sus ministros, sus funcio- 
nes , sus congresos , los que en estos debian 
de ser admlj;idos ó excluidos de ellos, los cas- 
tigos de los delincuentes, las preces, los ri* 
-tos, y cuanto podiia contribuir al bien uni- 
versal y armonía recíproca de .todos los miéoi'^ 
bros de este divina cuerpo. Para nada de es^ 
• to.se contó con los Cobiernos seculares , aun- 
que en todo io demás la Iglesia les pre^ 
siempre la obediencia mas sumisa, como su 
Maestro Celestial la habla enseñado con pala- 
bras y con egémplos. Trescientos años la per-^ 
«iguieron de onúerte los Emperadores terre-^ 
nos ,' prohibieron las juntas de los fieles, mail* 
. daron entregar al fuego los libros , y arrui- 
nar los edificios en que acostumbraban cele- 
brar sus sagrados congresos r ¡Cuan lejos es- 
tarían de arreglar ó aprobar su discipliiiá ! y 
sin embargo la Iglesia, en todo lo duernas cée* 
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dientísiina ,; ni creyó usurpar a nadie este de- 
recho de establecer las leyes con qué debia 
goberi>ar$e, ni dependet para ello de nadie. 
Porque, ¿osará aCaso alguno tratar de usur- 
padi>re3 de los derechos '• ágenos á los. Pednos 
y Pablos f.Clemebtes^i Ignacios 9 Policarpos y 
demás Obispos santisimos y dpctisÍ€pK>8 de la 
naas reiiiotá .aatíguedaídi ? i Y sin embargo es 
.evódente quer^dilós. ejercieron, y se creyeron 
autorizados por Jecnicristo i para está legis- 
Jacion^Ja quse en victud de e^tp les pertene- 
cía ' por r.un derecho absolutamente. Üivino, 
^eroó,finai2D.ÍBÍble^ indepndienté de todas 
4as Qiudanzas de loa' Gobiernos y voluntades 
ide loS'homJbves. - . • > 

Ahora pues vJcjósí deípcrder la Iglesia es*-. 
ite demedio 9 cuandO'los Principes se hiciejron 
cristiaóós y adquirió antes bien mas libei?tad 
para ejercerla No entrar<>n estos en su griet- 
onio con lá presunción de sps legisladores, 
sino con- la humildad de sus subditos com- 
prendidos indudablemente. ein este número, 
bajo la metáfora de aquellas, ovejas qué Jesu^ 
cristo encomeüdó á san Pedro ^ cuando sin 
excepción alguna dijo : Posee oves meas , ap^ 
-cienta mis ovejas : ¿y no seria una cosa mons- 
itruosa que pudiese decirse, que al entrar én 
Ja Iglesia los potentados terrenos, en lugar 
de contribuir éstos á su mayor exaltación y 
decoro ^ la habian despojado de sus. prerror 



gkivas y derechos, reduciéndola ^cl- grado 
de legisladora y deñora 1, al de 8U dependien-^ 
te y esclava? CÍaoia la naturaleza. etínera 'que 
los hijos no deben mandar , sina respetar y 
obedecer á sus madres: y ¿seria esta madre 
espii'itual y divina menos digna de estos res- 
petos que las^ mad|res"naturales ? : - " -' . -. . . 

Es^étdad qiie algunos no lo han prae- 
ticadoasiv y que pasando los Utnkes^d sa-^ 
cerdocid osaron usorparle sus dereéhos; ¿pe- 
ro quiénes^ han sido*<^t<»S9 Señora? re^e^ióae- 
lo y. Mv y seguirdrf¥iente abominará en conr 
ducta, y se horrorizará* doséguir tam infaus^ 
tos egemplos; un ivaélk), un Cufifelñtít^, y 
otros de esta ralea, cuyos nomftres* ^se leea 
con execraéii^n ^1^7 la4' historias -.uir'Joistinia- 
•iio, qrié por el prurito í de quererLifano Vario 
todo, entre mil cosas loables^ hízótambúsÁ rúu- 
chas pésimas con las qtte Ueháide- turbación 
sus estados, y por Jaique fee precif)itA él misi- 
mo en la hereg^a al ñn de su VejeZ' tfolsera- 
ble. De cuan distinto^ modo* se portaron con 
la Iglesia, su disciplina y sus mimst»x>s loé 
Teodosíos, los Enriques, los Fernandos , en 
cuyos gloriosos reinados se abrazaron la paK 
y la justicia, florecieron las virtudes,' las eien- 
cia&,'las armas, las artes , la agricuhura , el 
comercio, y dejaron sus nombres confio obje^ 
to de bendiciones eternas hasta los. siglos mas 
remotos. No creyeron degradarse , lú perju"^ 
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dícar sud regalías , reconociendo su primacía 
en las cosas espirituales que Jesucristo , Rey 
absoluto de todos los Reyes, y Señor de loe 
Señores había concedido á su Iglesia. N.i re** 
conocerla ahora la Nación Española será de 
modo alguno contrario á su soberana autori- 
dad : porque si se trata solo de la soberanía 
.temporal , ninguno de nosotros se la disputa. 
N?idie pretende que para el arreglo de las 
provincias, de aduanas, de estancos ó Qosas 
de esta naturaleza, consulte el supremo Con- 
fgreso con el romano Pontífice ó con sus Obi*» 
pos reunidos en Sínodos nacionales , como tal 
•vez con sumo decoro y provecho de Ja Nación 
se practicó en* otro tiempo. Mas si nos limi- 
tamos á los asuntos eclesiásticos , aun de dis^ 
ciplina, negar toda dependencia de las auto- 
ridades establecidas por Jesucristo para su 
arreglo, y querer por sí solo el Gobierno 
secular dirigir y gobernar á la Iglesia, no 
acertamos. Señor, á egecutarlo, ni á dejar de 
tener por incompetente su tribunal para ta- 
.les decisiones. 

Señor , se dirá acaso que son cosas muy 

distintas el dogma y la disciplina; que en cuan- 

,to á lo primero nada se pretende innovar, 

siendo por su naturaleza inmutable, y que 

. en los asuntos pertenecientes á tal objeto , se 

: reconoce el magisterio supremo de la Iglesia; 

pero qjie siendo de suyo variable la discipli- 

TOMO n. ' i3 
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na , y habiéndose introducido en ella por la 
superstición, las preocupaciones, las falsas de-^ 
cretales , ó ignorancia de los siglos, bárbaros, 
muchos abusos que la desfiguran , puede y 
aun debe el Gobierno secular , mirando en 
esto por el. bien de la Iglesia misma y del Es- 
tado, restituirla á la pureza y hermosura que 
tuvo en los siglos primitivo». Asi hablan mu- 
chos ; asi se engaña á los incautos , pero si se 
pesan bien las cosas en la balanza del santua- 
rio ¿cuan fácil será descubrir la vanidad de 
estas aparentes razones que no se cansan dé 
repetir los que clamando de continuo con- 
tra las preocupaciones, son quizá los mas 
preocupados? Porque en priiber lugar, aun 
cuando esto último fuese asi (lo que sin em- 
bargo no puede decirse sin injuriar á aquel 
Señor que prometió asistir á su Iglesia no por 
uno ó dos siglos , sino hasta la consumación 
de todos ellos) aun cuando esto , volvemos á 
decir, fuese asi; porque la disciplina sea varia- 
ble , ¿se sigue legítimamente que el derecho 
de hacer sus variaciones sea también varia- 
ble? ¿No es por el contrario im axioma, que 
solo tiene autoridad para mudar las leyes el 
mismo que la tiene para establecerlas ? ) Nó 
tendría el augusto Congreso por una usur- 
pación sacrilega la de aquel que sin auto- 
ridad pretendiese mudar sus leyes por mas 
que dé suyo sean variables , y por mas que 
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ponderase que eran mejores las que inten- 
taba restablecer? Ademas que todo legisla- 
dor debe tener presente aquel dicho pruden- 
tísimo , que muchas veces lo mejor es enemi^ 
go de lo bueno. En efecto, no siempre las le- 
yes que son mejores en si mismas, lo son 
también atendidas (como deben atenderse) 
Jas costumbres de los hombres, y las circuns- 
tancias de los tiempos y de los lugares. Las 
leyes que he dado á los Atenienses , decía So- 
Ion, no son las mejores que y. o podía darles^ 
pero san las mejores que ellos podían recibir. 
¿Qué baria ahora la Iglesia restableciendo ib1 
rigor de los antiguos cánones penitenciales 
sino perder muchas almas y llenarlo todo de 
confusión? Por eso dirigida por . el Espíritu 
Santo ahora y siempre como en los primeros 
siglos ha juzgado sabiamente , que en muchos 
casos debia mudarse aquella disciplina aco- 
modándose como madre tierna á la debilidad 
actual de sus hijos , -y conociendo que resfria- 
da hasta el punto en que se halla la caridad 
y fervor de éstos , produciría mas daño que 
provecho su conducta contraria* 

Los mismos que tan celosos se muestran 
de aquella disciplina , parece que deben reco- 
nocerlo así , si quieren hablar de buena fe: 
al menos es cierto que ellos mismos no quie- 
ren restablecerla en su totalidad , antes bien 
la rehusan en gran parte. Por eso creemos 
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poderles hacer una reconvención semejante 
á la que hacia san Agustín á algunos d^ su 
tiempo : Si in Evangelio , les decia el santo 
Doctor, quod vúLtis creditis, quod vultis non 
creditis^ vdbis potius qaam Evangelio credi^ 
tis. Asi pues al presente : si de la disciplina 
antigua , les diremos nosotros , queréis esta- 
blecer solamente lo que os acomoda (como 
que no haya monasterios, que sean losnué* 
vos ministros los mas pobres de la Iglesia), 
rehusáis lo que os acomoda ( la frecuencia de 
Sacramentos, la continuación de las 'oracio- 
nes , de las vigilias , de los ayunos , la cele- 
bración de los Concilios) , es evidente que 
mas que restablecer la disciplina , queréis con 
este pretexto dominar á vuestros Prelados; é 
introducir en la Iglesia vuestras privadas 
opiniones. 

Pero supuesto que todos debemos que- 
rer lo mas conveniente, para no errar en 
asuntos dé tanta importahcia, y que no reine 
en ellos pasión alguna sino el celo solo de 
la gloria de Dios y de la salud eterna de las 
almas, fijemos desde luego como fundamen- 
to de cuantas mudanzas deben hacerse, la 
única que puede asegurar el acierto y la 
«olidez de todas las demás. Tal juzgamos que 
sería sin duda la celebración de un Concilio 
nacional de todos los Obispos de la monar- 
quía legítimamente congregados , ó al me* 



T^ús m muchos proviaciales en. ^us respecti^, 
vas pro^incis^* ' Desde el principio de la Re- 
ligión cristiana se han mirado siempre estas, 
]:euniones de sus Obispos como un medio, ó, 
ab^lutameote necesario en algunas circuns'-, 
tancias, ó el mas á propósito en todas, asi. 
por la decisión en las materias dogmáticas, 
como para conservación ó restablecimiento 
de la pureza de su disciplina. Aun los Após- 
toles , que como confirmados ep gracia y di-, 
rigidos personalmente por las influencias del. 
divino espíritu que tan abmidantemente ha-' 
bian recibido no necesitaban de semejan- 
tes reuniones para resolver las dudas con un 
acierto in£alible , las practicaron para darnos 
ejemplo de lo que nosotros debemos practi-, 
car. Sus soccesores inmediatos hicieron lo 
mismo ^siempre que les dio lugar á ello el 
furor de las persecuciones. Restituida la paz 
á la Iglesia por el gran Constantino , no hubo . 
cosa ni mas practicada ni mas mandada que. 
la frecuente celebración de Concilios, Lo» 
generales de Nicea y Calcedonia ordenan que. 
en cada provincia dos veces al año se reunaa, 
sus Obispos : seria abusar de la paciencia de . 
V. M. y acometer una empresa interminable 
querer citar todos los cánones con qnp se 
han repetido semejantes mandamientos , , y 
apenas se hallará santo Padre ó Doctor eclé?- . 
siástico que no haya recomendado como me- 
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Sío moralmente necesario para remedio de 
los abusos, que la fragilidad humana no de* 
ja de fomentar , esta celebración de los Con- 
cilios ; libando á decir Gerson que no hubo 
en lo pasado , ni puede habfer en lo porve- 
nir, pestilencia alguna mas perjudicial á la 
Iglesia que la omisión de sus Concilios. 

Y si esto ha sido siempre en todos tiem- • 
pos , ¿ cuánto mas lo será al presente en que 
la impiedad hace los últimos esfuerzos para 
desterrar (si fuese posible) del mundo toda 
la Religión verdadera , y que por otra parte 
se reconoce y se clama tanto por la reforma 
de las costumbres y de los abusos introdu-' 
cidos en lá disciplina ? ¿ A qué buscar otras 
causas de la gravedad de los males que la 
dmision de los remedios que el Médico ce- 
lestial ordenó para su curación? ¿Para qué 
valerse á este efecto de una mano profana, 
cuando Jesucristo encargó y prometió diri- 
gir en estas operaciones á sus sagrados Mi- 
nistros? ¿Guantas veces por no proceder de 
este modo han resultado males mucho mayo- 
res que los que se intentaban remediar? Aho- 
ra mismo los tenemos , Señor , y por eso pos- 
trados todos á los pies de V. M, y del au- 
gusto Congreso , con , lágrimas en los ojos le 
suplicamos por las entrañas de Jesucristo 
nliestro Dios y Redentor , por el amor que 
ségun él profesamos á V. M. , á los ilusüres 



diputados de la Nación entera , que sobresea 
de resolver en asuntos eclesiásticos hasta 
consultar sobre ellos á la Cabeza visible de 
la Iglesia , ó á sus Obispos debidamente reu- 
nidos. Con esto podrá asegurarse mas y mas 
el acierto en las deliberaciones, y la paz y 
tranquilidad interior de las conciencias de 
sus fieles subditos. ¿Cuántas pruebas evi- 
dentes no tiene Y. M. y toda la Nación de 
]o8 sacrificios que sabe hacer la Iglesia de 
España por el bien general de la Monarquía? 
En estos últimos años, ¿no ha estado su-» 
friendo con resignación que sobre los gra- 
vámenes lantiguos pagasen sus fincas, ade- 
mas de la contribución catastral como las 
otras, pn cu2(ntioso subsidio que pesaba so- 
bre ellas solas, quedando asi reducida su 
antigua inmunidad á ser el Clero en esta 
parte de peor condición que ningimo? Pero 
intervino para ello la autoridad de nuestra 
Cabeza; quedaron con 'esto tranquilas núes* 
tras conciencias, y á pesar de lo gravoso de 
la carga, y de la miseria que experimentaban 
muchos de sus individpps» para satisfacerla, 
nadie ha reclamado, y todps se esforzaban 
á cumplir con ella. 

¿ Pues por qué no se ha de ejecutar aho- 
ra otro tanto , y en asuntos qria tal vez lo 
necesitan mas? ¡Ah Señor! por las entr^^ñas 
de Jesucristo , por la cuenta rigorosísima 
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que le ha de pedir este Dios del gobierno de 
una Nación católica , influya V. M. para ello 
con todo 8U poder; quiéranlo las soberanas 
Cortes, mandando desde luego que se cuen- 
te con el Romano Pontífice ó con ún Con- 
cilio nacional , para resolver sobre asuntos 
eclesiásticos, protegiendo con esta ley sa- 
bia y justa la divina Religión que profesa 
y ha prometido proteger. ¿Será posible que 
una Constitución formada para la felicidad 
de todos los españoles, haga infelices y llene 
de sobresaltos y zozobras á solos y á tanteé 
Ministros de esta misma Religión? 

Y sin embargo , si no se adopta uno de 
los dos medios que hemos insinuado , noso- 
tros somos los primeros que nos juzgamos 
infelicísimos , como que nos vemos expues- 
tos á obrar contra lo que nos dictan nues- 
tras conciencias , ó á decir con los Apósfoles 
( á pesar de la suma repugnancia que en ello 
experimentamos) obedire oportet Deo wctgis 
quarn hominibus. Porque en el punto mismo 
de la sujeción de los Regulares, nosotros re- 
conocemos por superior nuestro no en el ho- 
nor solo, sino en la jurisdicción, al Romano 
Pontífice, y creemos que pudo eximirlos de la 
nuestra , y mucho mas hallándose esta exen- 
ción confirmada por Concilios ecuménicos, 
esto es , por la autoridad de la Iglesia toda 
y la prescripción pacífica de muchos siglos. 
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y aun antes de las falsas decrétales. Mientras 
este mismo superior , que nos quitó la auto- 
ridad para 'gobernarlos , no nos la restituya, 
¿ cómo hemos de introducirnos nosotros á 
confirmar sus superiores, y á dará éstos ua 
derecho espiritual (que no tenemos) paral 
que legítimamente gobiernen- á los demás ? 
Trátese pues este, punto cóa«u Santidad; na 
se negará este Padre universal á lo que crea 
convenir al mayor bien de sus hijos en las 
circunstancias en que nos hallamos; ó permí^ 
tasemos reunir debidamente en un Concilio; 
en íjue el Espíritu Santo, según sus promesas; 
no dejará de asistirnos con sus luces celestia** 
ks • para acertar como deseamos. 

AUi podría tratarse también , Señor, acei^ 
ca de las. variaciones intentadas ^ sobre la in^ 
munidad personal de los Clérigos; inmunidad 
que la mayor parte de los autores y docto*!» 
res tiene por de derecho divino.,, que el san- 
to Concilio de Trento presenta á V. M. y 4 
todos lo9> Soberanos como establecida, por 
ordenación de Dios ; y que aun con respecto 
á sus sacerdotes idólatras reconocieron todos 
los pueblos antiguos : alli examinarse á ix 
extinción casi absoluta de todo& los instituto» 

I 

Regulares dedicados á la vida contemplativa^ 
y una reforma, que viene á ser una supre* 
sion de todos los que egercen la vida mixta 
de activa y contemplativa^ puede dejar de 
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•er una opoeídíon á la práctica ¿e loé conse^ 
jos evangélicos en el modo mas á propósito 
para la Iglesia : si tales medidas pueden ca- 
ber en la circunferencia , ni en el espíritu de 
protección á la Religión católica que la Cons- 
titución fes dispensa : y si los bienes dedica-» 
dos á Dios en tales institutos pueden aplicar- 
se cristianamente á fines temporales, sin con- 
sultar con la autoridad eclesiástica : alli ven- 
tilarse si lasí Décimas (cuyo pago siempre ha 
sido modificado , cedido ó condonado por 
la misma Iglesia, mientras se han conocido 
en ella ) podrán sufrir tales alteraciones por 
autoridad mera de la jurisdicción > temporal; 
y alli resolverse si. el Consejo de Estado, ú 
otro cuerpo alguno laical , puede hacer en 
punto á la doctrina otra cosa que recibirla 
de la boca de sus Obispos y obedecerla ; con 
otros puntos á que no descendemos , por no 
molestar á V, M. Señor , nuestros corazones 
desean la paz , la concordia , la estabilidad 
en el Gobierno, y por lo mismo quisieran 
que nada se estableciese que no contribuya 
á estos fines , y á una prosperidad que nin- 
guna nación puede lograr sino en estado de 
consistencia. Y últimamente, deseamos sobre 
todo, como es justo, poder responder al su« 
premo Juez , que está en vísperas de juzgar- 
nos asi. de nuestras obras como de nuestras 
palabras , asi de las omisiones como de núes* 
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tro silencio. Acúdase , Señor , volvemos á re- 
petir por la sangre de Jesucristo al Romano 
Pontífice ; ó congregúesenos debidamente ea 
un Concilio , y de esta manera se conservará 
la paz de los corazones, y la armonía recí- 
proca entre todos los miembros de esta ín- 
clita nación , y llegará á ^ colmo su feli- 
cidad temporal sin perjuicio de aquella que 
ha de durar para siempre: y nosotros no ce* 
sarémos de bendecir al Dios de las ^miseri- 
cordias por esta gracia singularísima , que 
por medió de V. M. j del augusto Coi^peso 
esperamos nos ha de conceder , y á qqe es- 
taremos eternamente agradecidos. Zaragoza 4 
de octubre de 1821.0. =:: Manuel Vicente , Ar- 
zobispo de Zaragoza. =Iuan , Obispo de Bar- 
bastro. = Obispo de Jaca.r:; Gerónimo , Obis^ . 
po de Tarazona.zz Andrés t Obispo de Albar- 
racin. = Felipe , Obispo de Teruel. = No fr^^ 
mó el de Huesca por esiar enfermo. 
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EXPOSICIÓN 

» 

del Señor Arzobispo de Zaragoza y sufra-- 

gáneos á las Cortes. 
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^eñór : :=:Lo8 (M^ispoe que abajo firman y ad- 
virtiendo que en la última legislatura de las 
Górte» ordinarias se> discutian y decidían , se- 
gún manifestaban las Gaznas del Gobierno, va- • 
ríos puntos peculiares de la jurisdicción ecle- 
siástica , dirigieron á Y. M. hace poco tiem- 
po una respetuosa eicposicion, en que bamil- 
deroeñte le suplicaban, que para que tuvie- 
ra efecto la protección que la Constitución 
de la Monarquía prometió á la Religión ca-* 
tólica , se dignase infiuir con el augusto Cou^ 
greso , á fin de que nada se resolviese acer- 
ca de aquellos sin contar con la cabeza vi- 
sible de la Iglesia , según lo habian tenido 
de costumbre nuestros mayores aun en casos 
de menor monta, o por lo menos que se con- 
vocase un Concilio nacional en forma debida 
donde todo se arreglase con legitima autori- 
dad, y de una manera estable y provechosa; 
mas hoy la supresión absoluta de monacales, 
y la reforma de los demás Regulares decreta- 
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das, sancionadas y publicadas-formalinente; el 
decreto de 26 de septiembre último ^^obre 
reducción, de la inmunidad personal de los 
eclesiásticos 5 la Real orden del 5 del mismo, 
en que se manda á los Obispos se arreglen 
en la prohibición de .libros y escritos acerca 
de 1^1 Religión á lo dispuesto en los decretos 
de extinción de la Jntjuisicion y de libertad 
de imprenta ; la modificación decidida de 
los Diezmos , y el temor fundado de otras 
determinaciones sobre ' negocios eclesisb^ticos 
de igual ó mayor transceiidencia por las Cór* 
tes solas., les. pone en la sensible necesidad 
de tener que volver á molestar á V. M. , por 
que siéndoles ya necesario obrar ó coope- 
rar, y hallando en ello su conciencia difi- 
cultades insuperables ^ no pueden prescindir 
de jnanifestarlo asi á V. R. P. , y de supli- 
carle como á depositario del poder egecuti- 
vo se digne suspender la egecucion de lo de- 
cretado , mientras que juntas otra vez las 
Cortes se pueda reclamar como corresponde 
su enmienda. Al dar este paso juzgan imi- 
tar la conducta de sus mas santos predeceso- 
res en el episcopado, que en casos iguales 
y cuando creyeron ver perjudicada la atrtap 
ridad de la Iglesia, acudieron á \o^ mismoiS 
Príncipes de quienes provenian las leyes que 
Causaban su dolor , y depositando en ellos 
sus quejas con aquel respeto . que Dios m^« 
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da guardarles como á sne vlce^gererites en lá 
tierra , pero con la franqueza y sencillez evan^ 
gélíca característica de un Obispo , lograron 
muchas veces que el Seüór diese fuerza á 
sus palabras , y consiguiesen por elks el ob* 
jeto de su solicitud. Y en verdad, si en alga^ 
na ocasión pueden presentarse lós Obispos 
en calidad de embajadotes de Cristo cerca 
de los Principes, es cuando úmcamaite les 
ocupa la causa de su Iglesia, por la cual es- 
peran que Y. M. se ha de dignar escuchar- 
los con todo aquel interés y dulzura con que 
siempre ha acostumbrado oir las palabras de 
los Obispos de su Reino , sin llevar á mal 
que le bagan presente , como san Ambrosio 
lo hacia á Teodosio el Grande : *^Que á vues* 
»>tra clemencia debe desagradar el silencio 
>fde los Sacerdotes, y agradarle la liber-* 
^>tad.'» (*) '/ 

Guando se vio propuesta en las Górtes 
la- reforma de Regulares nadie sospechó se 
pudiera intentar otra cosa que investigar el es- 
tado de fervor ó decadencia de todas y cada 
xina dé las órdenes religiosas, el numero de sus 
individuos , el de conventos ó monasterios, la 
cantidad de sus riquezas y productos , su in- 
versión y los medios mas á propósito para 



(*) Ambros. Epis. 4. a. 2 y 3. 
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que eátos icuerpos tan beneméritos y respes 
tables se conservasen ó repusiesen en d vi«^ 
gor de su mas perfecta observancia , propor- 
cionando á la nación todas las ventajas espi^ 
rituales y temporales que se propusieron sus 
santos Fundadores al instituirlos, la Iglesia 
al aprobarlos, y los Pilncipes al admitirlos 
en sus dominios .; todo á fin de que hacién- 
dolo presente al Sumo Pontífice se estable- 
ciese una reforma verdaderamenteyítil y dig^ 
na de la aprobación de Dios y de los hom-^ 
bres; ni parece que se pudi^ pensar de 
otro modo, atendiendo á que los institutos 
regulares no son otra cosa que diferentes 
maneras de llevar á efecto los consejos evan- 
gélicos , es decir , aquellos medios que nos 
mostró Jesucristo mismo de llegar á la cum- 
bre de la perfección. Los españoles hechos 
cristianos por la gracia de Dios , hemos que- 
rido darle el testimonio mas público de nues- 
tra gratitud, poniendo por xma de nuestras 
leyes fundamentales la profesión de la Reli- 
gión de su Hijo santísimo con exclusión de 
toda otra , obligándonos á protegerla con le- 
•yes sabias y justas. Ahora , proclamar en ta- 
les términos esta Religión, y ceñirse á la ad- 
misión precisa de los mandamientos , sin ha^ 
oer al mismo tiempo la mayor estimación de 
los consejos que ^u Autor* nos dio para ob- 
servarla con mas p^feccion , debia parecer 
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«na contradicción inconceUUevy pw io ^^ 
mo todo lo que no fuese perfeccionar y rec- 
tificar mas y mas los institutos dedicados 
á aquel objeto, no podia ser pensamiento 
consiguiente á tales principios. Esperábamos 
pues, como queda dicho, la reforma y pu- 
rificación de las órdenes religiosas: mas ¿có- 
4010 debieron quedar estas esperanzas cuando 
por el decreto de las Cortes de aS de octu- 
bre último se Agieron en su primer articulo 
.suprimidos todos los monasterios de las ór«- 
dénes monacales? Sin duda, Señor, quenue^ 
iros católicos diputados no tuvieron presente 
al aprobar este articulo que el gran Pontíf- 
ice Pío VI en su Breve de i o de marzo 
de 179 1 , dirigido al Cardenal de la Roche- 
foucault, al Arzobispo de Aix y demás Obis- 
:po8 de la asamblea de Francia luego que en 
«lia se abolieron los conventos, babia ha- 
l>lado en estos términos: ^'La abolición de 
»Ios Regulares decretada con aplauso por el 
» Congreso nacional, conforme á los comen- 
»tos de los hereges, condena el estado de 
^> profesión pública de los consejos evangéli- 
Jí^CQs; condena un género de vida recomen- 
*»dada por la Iglesia como conforme á la 
^> doctrina apostólica; condena á los miemos 
'>>iwgne9 fundadores que veíieramos sohtñ 
»l9s airares, los cuales establecieron aquellíts 
>^ sociedades inspirados por Dios.'* 
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Porque á haber hecho kto en estas pa- 
labras de la Cabeza de la Iglesia , pronun- 
ciadas en ocasión tan grave y apurada, ¿có- 
mo es posible que hubiesen creido proteger 
á la Iglesia poniendo por obra lo mismo que 
eUas tan alta y cuerdamente condenaban? 
¿cómo era posible que creyesen proteger la 
Religión Católica , Apostólica , Romana con- 
denando la. profesión pública de los conse- 
jos del Evangelio en los cuerpos que los 
practican, con aprobaCMMi de la Iglesia , como 
vida conforme á la doctrina apostólica ? ¿con- 
denando lo que Dios inspiró á sus Santos; 
condenando lo que la Iglesia Romana y su 
Cabeza defienden contra los hereges? Lejos; 
Señor , d? los exponentes aun el pensamien- 
to de suponer la menor malicia en ninguno 
de nuestros diputados en esta ni en otra al- 
guna resolución. Habrán podido errar como 
hombres , y esto es lo que se trata' de mani- 
festar para pedir respetuo^mente la enmien- 
da que ellos mismos desean sin la menor 
duda como varones prudenies y justos. . 

Es v^jráad que la abolición por dé 'pron- 
to no recae sobre todas las * órdenes ' regula- 
sts y TQB9L.eúrpnmex lugar se suprimen al 
golpe todas las dedicadas á:la Vick contem- 
plativa, y los cañoneos reglarcs^ de san Agus- 
tín V es decir, las mas antiguas y lo^ más cé- 
lebres de la Iglesia , y con ellas las órdenes 
TOMO II. 14 



(aio) 
militarcB y otras varias. Y por lo que hace 
á las que reúnen lo activo con lo contem- 
plativo , por un lado se destruye la unidad 
de cada cuerpo , suprimiendo los superioreé 
generales y provinciales, y aislando á los 
locales*; por otra se les prohibe por ahora 
dar hábitos y recibir profesiones , jr por otra 
no se permite que en ningún pueblo haya 
mas que un convento de cada instituto, y 
aun este tampoco puede subsistir sino Ueg^ 
á veinte cuatro individuos ordenados in sa^ 
cris en los pueblos donde hay conventos de 
otros órdenes 9 y á doce donde es ' único. £1 
Gobierno ademas ha de intervenir en las ren« 
tas de cada convento, y ver si son sobrantes 
ó insuficientes ; en el primer caso para apli- 
car lo sotnranteal crédito público, y en el 
segundo para proporcionarle por este ramo 
lo necesario; y- por fin se invita á todos los 
individuos def ambos sexos á la; seculariza- 
ción • por medio de pensiones y recoaienda- 
ciooes. Estas providencias ¿podrán de|ar de 
producir' en ' lo • hufnano una extin<$íon abso- 
luta dentro de '^poco' tiempo? ¿Kabrá quien 
de 'buena fe? se^peitenada otra coaft'^Es pueií 
cierto :que' la abolición efectiva ó virtualmen- 
te .comprende á.' todos los in^ilutos^^ y que es- 
tamos- en el caso de recordar las palabras ya 
catadas de Fio VI, mayormente cuando la 
recomendación que se ofrece á Jos 'individuo^ 
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regulares aun secularizados , manifiesta que 
en concepto del Gobierno no están éstos aún 
en un estado de relajación que haya podido 
dar margen á las providencias tomadas , las 
cuales por lo mismo mas bien que no á los 
individuos tienen por objeto á los institutos, 
en cuya aprobación la Iglesia no puede errar, 
y aun á los votos. No es el ánimo de los que 
representan detenerse aqui á hacer la apolo- 
gía del monacato , aunque les fuera fácil y 
de un modo completo y victorioso ; pues la 
bondad del árbol se conoce por los frutos, 
y se necesita bien poco trabajo para hacer 
ver con una claridad meridiana que la agri- 
cultura, que las artes, que las ciencias, que 
el comercio , que la civilidad y humanidad 
del linage de Adán que hoy puebla las tres 
cuartas partes de la tierra conocida , deben 
mas á estas gentes- que tan encarnizadamen- 
te han perseguido los filósofos , que á ningu- 
na otra clase de hombres. España misma, si se 
examinan los trámites de su población, de 
sus adelantamientos 9 de su ilustración, de su 
santificación, ¿^ué beneficios «^ no habrá de 
confesar haber recibido de ks órdenes mi- 
litares y de los demás monges? ¿y qué si 
traslada ó extiende la vista á sus vastos domi- 
nios de América ? Fijándola sobre ellos el 
conde Buffon escribe : ^mas hombres han 

» formado las misiones en las naciones báv- 

« 
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libaras, que han subyugado los ejércitos vic- 
»toñoso8 de los Príncipes: el Paraguay no 
f>hsí sido conquistado sino de esta manera :1a 
»> dulzura, el buen ejemplo, la caridad y el 
wegercicio de la virtud constantemente prac- 
»ticada por los misioneros han rendido á los 
^salvages, vencido su desconfianza y feroci- 
»dad. Frecuentemente ellos de su propio mo- 
»úwo lian venido á que se les hiciese cono* 
» cer la ley que hacia á los hombres tan per- 
»fectos , y se han soineticfo á esta ley unién- 
»dose en sociedad. No hay cosa que haga mas 
»> honor á la Religión, que haber civilizado 
^> estas naciones y echado los fundamentos de 
»un imperio sin otras armas que las de la vir- 
»tud (*).*' Después de reflexionar el Abate 
Pey sobre estas y otras obras de los monges, 
volviendo su discnrso á los filósofos sus ene- 
migos: ^'Declamadores atrevidos, les pregun- 
»ta, filósofos sobervios , que por un falso 
»celo de la reforhia querríüis aniquilar los 
» ministros de una Religión que ha produci- 
»do tantas virtudes, ¿quién de vosotros ha 
vtenido jamal derechos tan legítimos al res* 
♦>peto y reconocinílcnto de los pueblos? (**) 



. ( * ) Hist. natur. Discur. sobre ía variedad de la espe- 
cie humana» 

(**) Pey> de la auctorité des deux puissaaces, tomo 
cuarto, cap. 2. §. 3. 
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^ Mas 6e desea uo £^t¡gar la atención d^ 
y. M. sino lo indispensable, y se contempla 
que para mover su innata piedad y reca- 
var de ella la suspensión del decreto, influirá 
lo bastante la voz del Gefe y Cabeza de la 
Iglesia católica, y la consideración de que 
la tempestad contra - los Regulares se mo\ió 
por los hereges , y se ha continuado por 
los libertinos,. mientras la Iglesia los ha cu- 
bien^o constanten^ite con su escudo. "El 
» lector sensato, decia Fleuri ( sugeto bien por 
neo ^sospechoso de que haya tratado de adu- 
»lar á los frailes), jamas estará demasiado 
»> precavido fcoatr a, ks prevenciones de los pro^ 
atestantes y libertinos católicos en el asunto de 
*>la profesión monástica. Parece á esta cspe- 
^>cie de gentes que el nombre de ilfonge es 
»un titula bastante para despreciar á los que 
^>le llevan, y: motejar sus demás prendas bue- 
»nas. De esta manera entre los antiguóte gen* 
>> tiles el nombre de Cristiano desacreditaba 
» todas las virtudes: es homb'^e honrado, se 
» decia, lástima que sea cristiano. La idea ge-r 
nneral que se forma del Monge, es la de un 
»>hQmbre ignorante, crédulo, supersticioso, 
» interesado, hipócrita; y bajo esta falsa idea 
»se juzga erradamente de loa hombres ma^ 
» grandes^ y se interpretan malignamente sus 
•)tma9 bellas acciones. Mas vosotros que har* 
»beig visto en esta historia (de la Iglesia) su 
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>> conducta y 6u doctrina, juzgad por vosotros 
cinismos la opinión que debéis formar. Acor- 
ndaos de que san Basilio y san Juan Grisós-' 
^tomo han alabado y practicado la vida mo- 
Muástica; y ved si eran estos almas débiles. 
»Ya sé yo que en todos tiempos ha habido 
» malos Monges, asi como malos cristianos: mas 
«>este es defecto de la humanidad , no de la 
f> profesión ; y por eso Dios ha suscitado <de 
w tiempo en tiempo hombres grandes que le- 
vantasen el estado monástico,** (*) 

Sin embargo es necesario hacer alto en el 
artículo g que no conáente Regular alguno 
sino siíjeto á los ordinarios. V. M. sabe bien 
que en el reinado de su augusto Padre se re-^ 
currió al Romano Pontífice para que se dig- 
nase mandar esta sujeción, que hoy se decreta 
por las Cortes^ como un medio de conseguir 
Ja reforma de las órdenes religiosas, y que su 
Santidad en vista de aquella suplica expidió 
un Breve cometido al Eminentísimo Cardenal 
de Scala , Arzobispo de Toledo , entre otras 
cosas, para que ejecutando una visita gene- 
ral de los Regulares de España , le informase 
que parte podia teneír en su relajación su 
exención de los Obispos, ffien notará V. M., 
sin necesidad de mas explicación, que vuestro 



(*) Disc. 3. üúm. «2. 
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Padre y sus consejeros tuvieron éste negocio 
por propio y peculiar de su Santidad, y que 
juzgaron. xjue las alteraciones en los priviie- 
giod de los Kegulai^es no podían legítimamen-* 
te disponerse sino por aquella mano. Y á la 
.verdad no se alcanza que pudieran pensar de 
otro modo; pues no pudiéndose negar al Su- 
mo Pontífice en virtud de su primado de ju-?* 
lisdigcion^^n todavía Iglesia ( difinido ya co- 
mo punto, de fe) la facultad de concederlo», 
como lo réQQní)cieron el santo Concilio de 
Trento y otros anteriores!,. y dimanando de 
aquella^. fuente el privilegio de exención de 
loa Regulares de la jurisdicción de los Obis- 
pos; erai ccmsiguiente que se hubiera de acu- 
dir á la misma para w derogación. Y de la 
misma manera los Obispos en el dia es nece- 
sario que reconozcan , que mientras el Papa 
no bable, y ponga otra vez bajo su jurisdic- 
ción á los Regulares con la misma autoridad 
con que Iqs eiximió, no está en su arbitrio 
encargar^ de eUos; y que cuanto obrasen 
contra lo no derogado por su Santidad, ó por 
los. Concilios, sería nulo y criminal á los ojos 
^e la Igtesia« 

También llama la atención el artículo a 3 
.por el Qual se aplican al crédito publico to- 
dos los bienes de los monasterios y conven- 
tos suprimidos ó que se supriman. 

Hablan , Señor , de esto los exponentesj 
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poitjue aman verdaderamente á la nación y 
desean muy de veras su engrandecimiento no 
solo espiritual , sino temporal; y silnen los 
espíritus fuertes del siglo miran como una 
puerilidad la creencia de que los Iñenes ecle- 
siásticos aplicados al erario pudren y menos- 
caban los demás en vez de aumentarlos , sin 
embargo encuentran á favor de dicha creen- 
cia á grandes y muy experimentados Prínci* 
pes y políticos; y que no se atrevea despre- 
ciarla el hombre menos detenido en estos 
puntos de cuantos han existido, es a 'saber, la 
cabeza de toda la reforma y de la impiedad 
Martin Lutero , el ctíal escribe (* ): compro^ 
hat experientia eos quí ecclesiastica tona ad 
se trahunt^ cb ea tándem depauperan et 
mendicos fieri. Pero sobré todo sé ha exten- 
dido por Europa hace ya algunos años una 
jurisprudencia que defiende que les bienes 
de la Iglesia son de la nación donde están si* 
tuados; máxima suficiente por si sola para 
que la autoridad secular, sin contar con na- 
die, y creyendo obrar recta y landabkmente, 
eche mano de ellos en cualquier apuró pú- 
blico ; pero máxima falsa y absurda , y que 
encierra en sí la semilla de las mayores ca- 
lamidades; tal es el juicio que forma de ella 



(*) In Simphosiacis cap. 4. 



el .mismo Bobemero ( *), uno de los corifeos 
de la jurisprndencia eclesiástica de los pro- 
testantes, diciendo : ^'asi como pecaria grave- 
^>niente contra los primeros principios de la 
^jurisprudencia el que quisiere juntar las 
»cosaf de la universidad, 6 que se dicen es- 
pitar en su. patrimonio, alas que son dede- 
Mrecho púMico, ó conceder el dominio de ella» 
♦>al Príncipe, de ia misma manera me parece 
n que chocan los que quieren delegar al Prín- 
wcipe ó ala república el dominio de las co- 
f>9aB eclesiásticas. Del' derecho acerca de las 
^Aoosas sagradas no dimana propedad alguna 
H'cn las cosas eclesiásticas; aquel ha de deri- 
«varse de la inspección que con respecto de 
•»k <repóbli!ca egerce sobre la iglesia y ^i pa*- 
>>trimonio, como igualmente sobre los otros 
^ » colegios que miran á ella. Si concedes al 
*> Príncipe ó á *la 'república dominio en hé 
»> cosas eclesiásticas, le asignas también el pa- 
»trimonio de todos los demás colegios, lo cual 
•>>no puede bacerse sin cometer un absurdo*. 
wPorque las cosas de la universidad y las pú- 
->>blicas lio están sujetas 4 un mismo censo 
»(non in eumdem cadunt eensum)^ ni el de- 
trecho sobre lo sagrado atribuyera la repú-^ 
♦>blica un dominio especial sobre las cosas sa- 



(*) Jus ecclesiast. protestant. 3. lib. 3. tlt. $. I. 31, 
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legradas, y las que miran al egereicio de ella. 
«>Sé que la suprema potestad de los imperaa- 
s»tes, á quien asiste también la inspeocioa sa- 
lobre lo sagrado, se reviste con el nombre de 
» dominio; mas cuando esto se hace, no pue«- 
*^de presdndirse -de un sígmficado especial; 
aporque no hablamos del derecho supremo 
»»en los bienes eclesiásticos, que debe corre»* * 
f^ponder á la república y al imperante que 
«la gobierna , no solo sobre Jos bienes ede^ 
>>slásticos, si es también sobre los de los de-^ 
»mas colegios, y aun de los particulares; mas 
Mde la profuedad y derecho privado- de do^ 
» minio, el cual no puede negarse á la uot* 
» versidad.-* Y siguiendo estos mismos princi- 
pios el parlamento de París, á quien cierta- 
mente ito ae puede acusar de no haber defenr 
dido bien los deredioa del imperio^ hacia pre- 
sehte á vuestro desgraciado Tío Luis XVI en 
exposición de i o de febrero de 1 784 ( * )j ba* 
blando de los bienes de los religiosos: *^Que 
>^ no se puede atacar una propiedad sin alar-^ 
>^raar á todas las otras, porque todas se sos^ 
>> tienen entre ai; porque la. propiedad públi- 
»ca está es^iciatraente ligada á la particular; 
»> porque cuando una vez se han pasado los 
^límites del derecho natural, origen único 



( * ) Pey. hig. cit. 4. ctp. 2. art. 4. 
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»ael derecho pasivo, no hay ya término don-* 
»de pararse, y se entra en una confusión de* 
^Asastrosa, donde no se conof e ya otro nom- 
»bre que la debilidad que cede y la fuerza 
»que oprime. Las npcione^ mas sencillas y 
t>ma$ ciertas del orden sockl conducen á es- 
wta consecuencia. Cada individuo, cada cuer- 
f> po, tiene una propiedad, y esta es la que le 
»une á la sociedad. Por ella, y por causa de 
»ella sola trabaja ó contribuye á la calesa pú- 
>>blica, que en cambió le afianza la conser- 
»vacion. De aqui todos los intereses particu- 
alares cuya carga reunida produce el interés 
»> público. Luego toda propiedad, sea la que 
afuere, de un ciudadano, de una comunidad, 
wde un orden religioso, tiene derecho á la 
ajusticia de la sociedad 6 del Soberano qué 
»es el gefe: cada cual puede reclamarla por-^ 
» que le es <lebida."* Por lo demás V, M. no 
ignora lo que los cánones de los Concilios y 
la autoridad de los Papas de todos los tiem- 
pos han prescripto sobre las enagenaciones ú 
oeupacitínes^ de los bienes dedicados á Dios 
fein la debida intervención de la Iglesia; y la 
fortaleza y libertad con que los padres mas 
4;élebres por su santidad y doctrina se opu- 
«ieron á todas ellas , no creyendo llenar su 
ministerio de otro modo. Los exponeiites tie- 
nen las mismas obligaciones que ellos ; y ó 
han de imitarlos, ó han de quedar condena- 
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dos por Dios en el juicio que en brete les 
ha de tomar de su conducta ; y por no alar- 
garse demasiado pasan á hablar deL decreta 
de a6 de septiembre que tanto refringe la 
inmunidad personal del Clero. 

V. M. habrá oído muchas veces que es- 
trechado y amenazado de Enrique 11 Rey de 
Inglaterra , y vencido de las instancias de una 
gran parte de su Qero, juró santo Tomas Ar- 
zobispo de Cantorberi guardar las qoe aquel 
llamaba libertades del Reino -^ por b tercera 
de las cuales se establecía, que la justicia real 
pudiera enviar á la curia eclesiástica quien 
examinase como se trataban alli \^ cosas; y 
que la Iglesia no defendiese al Clérigo cour 
vencido ó confeso de delitos públicos. Mas 
habrá oido también que reconociendo el san* 
to Arzobispo el grave yerro que había co- 
naetido en prestar tal juramento, se arrepin- 
tió de su pecado y condenó públicamente las 
libertades^ exponiéndose con intrepidez á su- 
frir, como sufrió por esta causa, las mayores 
persecuciones , y al fin la muerte, que decía* 
ró la Iglesia haber sido verdadero martirio 
colocándole por ella «i el uúmero de los San- 
tos y entre los defensores mas ilustres de su 
inmunidad. Sin otra reflexión que esta ¿po- 
drá dejar de conocer V. M. la precisión en 
que, sopeña de ser condenados por tan insig- 
ne egemplo , se liallan los Obispos españoles 



de reclamar contra lo dispuesto por las Cor- 
tes en a 6 de septiembre? Porque no se tra- 
ta hoy de que la Iglesia enti'egue al juez se- 
cular para que le castigue á un mero Cléri- 
go , después de haber sido convencido en su 
tribunal de homicidio ó de latrocinio como 
entonces; sino de que el juez secular, &in in- 
tervención alguna de la Iglesia, juzgue se-* 
gun su fuero y condene á todo Cl^ñgo, aun- 
que sea un Presbítero, un Obispo , un Carde- 
nal, por cualquier delito que hoy se castigue 
ó se haya castigado por nuestras leyes con pe- 
na capital 5 ó corporis aflictiva , incluyendo 
en esta clase contra lo d^idido por las leyes, 
la de presidio y extrañamiento. Esta resolu- 
ción puede asegurarse que carece de egem- 
plo en las naciones y legislaciones católicas. 
Apenan se dio la paz á la Iglesia, cuando ba^ 
blando Constantino* á los Obispos: *'Mihi, les 
>>decia, hominiconstituto, de hujusmodi re- 
»bus ñon* licet habere auditorium sacerdotum 
»scilicet accusantium, et simul accusatorum, 
»quos minime convenit tales monstrari qui 
» judicentur ab alus (*);'• y Yalentiniano el Vie- 
jo; dirigiéndose á los mismos : ^^upra ños est 
^vestrum neeotium , et ideo vos de vestris in- 
»ter vos agite causis, quia supra nos estis:'' 



(*} Tomas, vetus et dov. cülp* Part. 2. lib. )• cap. 112 
num. 2, - ' 



en cuyas palabras, como advierte d óflebí^ 
Tomasioo ( * ) , ni se señala limite alguno, ni 
•e hace excepción, sino que se incluyen uai-* 
versal mente todas las causas de los Obispos* 
£n tiempo de nuestros Reyes Godos sabido es 
que los Obispos no eran juzgados sino en los 
Concilios aun por delitos de lesa magestad^ 
como lo acredita el concilio XYI de Toledo^ 
en que su prelado Sisberto, que había conju- 
rado contra el Rey , y el Reino, fue es^comul- 
gado , depuesto y desterrado por los Padres 
( ** ). Lo mismo se observaba entonces en Ita- 
lia, y con corta diferencia en el Oriente ^***j| 
y v'miendo luego á la edad de Cario Magno, 
^prsectpimus, publicaba este gran Rey en 
»^sus capitulares, atque jubemus, ne forte 
>f quod abdít , aliquis ' circa Episcopos leviter 
»aDt graviter agat, quod ad periculum to- 
»tlus Imperii nostri pertinet, et ut omnes cog- 
» noscant nomen , potestatem, vigorem et dig- 
»>nitatem Sacerdotalem (****j." Fundábase és^ 
te sabio legislador en lo que había ya anterior- 
mente manifestado Constantino : "Vos ( Sa- 
>>cerdote8) non potestis ab hominibus judica- 
t> rl. Propter quod Dei solius inter vos expecta- 



(♦) Ibid. 

( •* ) ídem, parte 2. lib. 3. jtap. io6. num. 11, 

( *** ) ídem cap. 109. ai^n. i. 

(♦♦♦*) Cap. lib. 5. pap. 163. 



>^te jiaditiutn, ut vestra jurgia, qusecumque 
»mnt. ad illiid divinum reserveiuur examen. 
«>yos enim nobis á Deo dad estis Dií^ et con- 
t> veniens non est ut homo jndicet Deo8 :" y 
consiguiente á esto anadia en otra parte co^ 
mo regla general: "Nullus Epi^copus nisi ca- 
»>aonice \ocatus , et in legitima Synodo super 
>^quibuslibet criminibns judioetur, audiatur 
uet impetatur." Asi en lo» tiempos revuel- 
tos y miserables de sus succesores- encontramos 
desgraciadamente á varios Obispos cómplices 
6 autores de conspiración contra el Monarca 
y contra ^1 Estado; pero que sin embaído d^ 
la corrupción de aquella época, fueron siem^ 
pre juzgados y sentenciados en los concilios, 
y aun los juicios de los concilios parecieron 
en lo succesivo poco s^uros para tratar las 
causas de los Obispos , las cuales por esta ra- 
zón se reservaron al Fapa^ como es notorio, 
duando en España se reveló ú Obispo de 
Zamora don Antonio Acuña en la guerra de 
los comuneros 4 fue necesaria para juzgarle 
fina comisión del Papa dada al Obispo dé 
Falencia , que* folrmó la causa y la llevó á ca^ 
ibo; y nadie, duda que esta es en el xlia la 
disciplina vigente. 

Y descendiendo á los presbíteros y demás 
Clérigos , el mismo Cario Magno (* ) estaÍ3le- 



«!■ Ii 



( ♦ ) Lib. $, cap. 237, 



ció en sus capitulares : ^Cleñci non seculaii* 
»bu8, 8ed Episcoporum audíends reserven- 
»>tur;" y la rason que da es porque ^'fas non 
»est ut d'ivinL muneris minístri remporaliuox 
Mpotestatum subdantur arlñtrio.'' Esta juris- 
prudencia anterior ya á Garlo Magno se halla 
observada en los siglos inmediatos en Fran- 
cia, en Inglaterra, en Escocia y en todo ^ 
Ck:cideQte. Una ley de Escocia del siglo X. 
estaba concebida en estos términos : ^Christo 
»>initiatuin ad profanum judioem non vocato: 
»>vocatum comparative non judicato, sed ad 
»^sacros antistkes remittito.^' ( ''^ ) Urljano II es* 
cribiendo al Conde Hodolfo le decia terminan- 
temente ( ^* ) : ^^omnes Clerici Episcopo soli 
^debent esse sufa^cti, quicnmque vero aliter 
^praesumpserit) -canónicas prooul dubio sen- 
»tent¡s subjacebit." El porte de santo Tomas 
Cantuariense ha maniCe^tado ya el modo de 
pensar de los. ingleses en el sigjo XII; y la pro- 
tección dispensada á este personage por él 
Bey de Francia confirma que- alli no se di9^ 
•pensaba en estef punto. Las leyes de Partida 
dan también tortimonio dei'iñodo con qué 
en. España se miraba la iniiiuhidad personal 
del Clero en los siglos inmediatos. 
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(* ) Tomas. loc« cit. cap. na. Qum» 4. 
(♦♦) I<l.ibid. 



4> 



- En el coocilk) de París del año 1 846 8e 
encuentra este canon (^YSicontingc^ Clc'- 
licum seii personam ecclesiasticam in locis 
promvcm Senonensis caj» per judicem s^- 
cularem , sm detineri^ vel uUimo tradi sup^ 
pliáo^ et^.judex requisütus de reddendo. Cle^ 
rico non . reddiderip , cessetur á Divirus. Y 
para no deteperse eo citar los innumerablea 
cánones .decios concilio^ qu^ apoyan la inmuf 
DidadcleFÍcal d^l ^íssdo i^odo» baste apuntar 
lo díspiaesto acerca de elkr en Ips dos úHimos 
generales rel(;de Constancia jeX de Trente. 
El primero xnahda qpe X ** ) Nuüus , Eccle-, 
úasticam personam m, criminali quoestio^ 
. vel cwüL.ad jüd¿ciUm^:s^utjare prctsumeret, 
attrahere contra canónicas sún^tiones \et imr, 
periales constítuliones ; sopei^a de qne el 
actor perdiese el pleito, y ti-jueísel oficio; y 
en fin el santo GonciÜQ^de Trento en.el. capí- 
tulo 2.0, sesión' aS de la Reforjva, conjura y 
amonesta. á los Principes católicos para que 
como protectores de la Iglesia^ no permitan 
que sus oficiákfli y ma^strados inferiores vio- 
len lá inmiiiúdad de la Iglesia y délas persogas 
eclesiásticas establecida por ordenación- de 
Dios, antes al revés pr^esten la debida obser- 



(*) Id. tlQI&.«0« 

TOMO II. iS 
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vancía á las sagrad» consátdcionea de los Su« 
mos Pontífices y -CdóíicÜíos. Por lo cual decreta 
y manda qoe sé ^sfbserven por todos los sagra-^ 
dos Cánones y todos los Ck)ncílfqr generales, y 
juntamente las* sanciones apostólicas dadas á 
luK en favor de las personáis edesiástieas, y 
de la eclesiástica libertad ^ y coikra suf TÍo]a-« 
dores. Y ademas^ aii^eki^sta al Emperador, fie- 
yes!, república^ y 4 todos, y á^i¿adaamo de 
dual(|Ulér estado' ^ídigiiidad ijué «seab,' para 
qné crtanto mas ' W^mkite "piovistos ; están 
dé* bienes j:émporalefif y dé ''potestad /sobre 
otiroé, tanto más santatipente hs^an que se ve^ 
néren, deféndiétíd^las^ co|i su^pati^ocinio, las 
GOáás ^e son ^ de derecho ed^iásticé {tanr* 

• Es vfeidaí* ^m éff la misma época del 
Concilio Trídehttoo la inmunidad personal 
spfrió en Fíiañ&io/ gran menoscabo, lo cual 
acaso é&xf motivo á; qlie los Padres dirigie- 
sen á' los Príncipes los ruegos qbe^ hemos vis* 
to 5 porque se mandó por el ediia:o de Mou^ 
lins qué los jueces seculares ptidieran^cono* 
cer de los delitos privilegiados ^de* los Cléri- 
gos: mas en primer lugar no podia pasarse 
á' e|eeutar la sentencia si era capital, sin que 
precediese la degradación; y en segundo el 
proceso débia formarse por el juez secular 
y el eclesiástico juntamente reunténdose am- 
bos en el tribunal eclesiástico. Ttin embar- 

• .' ( X'l . 



go eliCkrerCaucaiio reclamo enérgicamente 
esta disposición;, que fue el último punto á 
que pudo llegar el esfuercoé insistencia de 
ios ^ parlamentos ; pues silHén algunos jueces 
teoukres^i se propasaron á mas , estos excesos; 
cómo advierte' juiciosamente el P. Tomasi-** 
ísó^ {>?^), sen ¿úii^ic^mente hechos y no prosee- 
dtmientos que funden derecho , y hechos que 
si» d^t motivo á k)9 seculares para felicitar-^ 
8S^i}o.dQb^á')a Iglesia para gemir. Con todo 
lá Iglesia de ^España habia consentido en está 
disciplinen^ quedando intacta la inmunidad 
episcopal ,' toáoslos demás dlérigos eran Juz- 
gados y ca^t^dpg como en Francia , y nas-^ 
ta k>8 tiempos de la filosofía nii^unmagis^ 
trado real hsribiá soñado que sé pudiera as^ 
pirar á mas. Péro^ hoy todos' los individuos 
del Clero , Obispos ó lio Obispos, quedan suje- 
tos al mismo deseafuero ; todos han de ser juz* 
gados por eK juez secular únicamente; no se 
necesita degradación para proceder á egecutar 
la pena capital , ó se quiere que esta se ege- 
cute por el Obispo sin conocimiento de cau- 
sa; y en fin se mira como delito privilegia- 
do cualquiera que merezca en el dia j ó haya 
merecido en cualquier tiempo la pena de 
presidio- £1 Arzobispo de Toledo , si se I¿ 



(*) lUd. cap. tía. núm, 14. 



halla aa sus hábitos un puiíál , será procesan 
do por el juez jsecular; y 91 no ie' vindica le^ 
galmente como otro cualquiera , será llevado 
á presidio por aets años. i.Este.(As!Ziei>i$po que 
en la. época de nuestra gloria religiosa nk «ua 
por reo de lesa Magestad^p^ia '^er juzgtido 
sÍQo en un Cobciliol ¿Y podtóndejar de l&r 
rvantar su vo¿ y. de clamar, á lí-r^Mx y .al aú* 
gusto Congrego- urt Obispo' español*» ©o- ré- 
^viénddseá abandonar süinijp&sfevii^yíaíparf 
tarse de la conducta nó variada de. Jos i Goa* 

■ 

fiilios y de sus antecesores? Señor:-. el díbio 
y prudentisimo Pontífice ^nedi^Q.^Y nos 
dejó escrito para este caso J(*) x^Inüendat JEpis^ 
copus\ . . ne juáex laicm lemí^ suboqüe ec^le^ 
siastiax jurisdictionis pat^tem'inmdcit 9 iqudí 
hactenUs perseverat iritacía ;,puestOr que bár 
bia advertido m^s arriba : Jhsptranúum sit 
ut potestas ^otdaris intra constititíos sM 
ajb amlqwí limkés ícontmeri pcüiatur- 1 
. . Habiendo es:puc$to la conducta y modo 
xle pensar constante de la Iglesia en la ma* 
^ria» pudiera dejarse esta. sin. d^cir n^as, porr 
que pararun odstiano católico no bay argu-^ 
p^entQ que asi pruebe la bondad y.conve- 
i^fiencia de las oostumbres bun^nas» y aun 
jDas de los usos eclesiásticos, como la.auto:* 



(*) De Synod. Dioce$íin. lib. 9, «ip, 9, . mSm, i^* 



Tidad de estar Madre. Mas 3o qiie quede esta* 
blecido sobre el asunto to de influir deci- 
sivamente en la conservack» ó menoscabo, 
y qbizá ruina de la Religión! en: España ; y 
por eso «s indispensable contraerse meqos de 
lo que desearian los que representan, los 
cuales no< tratan de examkiaar jescolásticarcen^ 
te. si la .inmunidad personal deli Clero -es de 
derecho divino, ó proveniente solo de la pie-* 
dad de los Principes; ^i bien en IkBula dé 
Lcori X:, leída en el Concilio V de Letran», 
ise dijo> como cosa sentack iv^^-ciim á jtire^tañí 
9%d4iomo t{uam humano nruHa iaecclesiasticas 
•4 personas laicis attributa 6Ít* ^potestas : ' - pues 
bastara que el Concilio derTrento nosla pro»- 
pusiese comoi establecida : por . ordenación de 
Dios ; bastara que la razón la descubra con^^ 
Ibrtne á< la f dignidad yemioencia de los^ sai^ 
cerdotes ; bastara que< se vea observada entre 
todas las naciones con: respecto i dus-mfnis* 
tros 9 y que la esperiencia baya manííeslad# 
lá, necesidad de librarla !lÓ8>Clérigos ddjlos 
tribunales seculares si>haiDrdeJlenar sugI fun-r 
cíones con libertad, para convencérsele qué 
•por lo menos está encarebidamenle aconséjat- 
ela y recoáaeridada por Dios , :por la wtfturá-^^ 
leasa , por el decoro y^i^dad delasReligioil, 
y por ht) cónveúi^cia-públka. Y «í este 
caso la potestad soberana po parece cpede^ 
Jba examiuaf^.solo qué.v^í la: q^e:pu¿if> Wt 



(a3o) 
cer, ñno qué: ea lo. que conviene, dBcieiáfo 
con aan Fal)ltaí: Qtmúa nuhi lieent ^ sedmnt 
antnia expediunL .Toda ReUgion tiene por 
objeto la daoddad dé Dios; porque toda W'^ 
Cud que no tiene alii su origen y nacedero, 
no poede tener consistencia entre los hom- 
bres ; y los hombiM de todos los tiempos y 
paises tuvieron por tan evidente esta verdad, 
que cuando por- efecto de la eorrapcion de 
lá' naturaSeza (. corrupción que ^ntian y no 
conocían) se' vieron sin fuerzas para hacei* 
frente ¿ ciertos 'vicios , como la sensualidad 
y la venganza^ se resolvieron antesf á supo* 
nerios en sus^ioses, y á canonizados de e^ 
ta manera*, que tío apartarse de aquel pri-^ 
mer principio. También es objeto de toda 
Religión mantener vivo el dogma de la Pro»* 
"videnda,' y como.' consecuencia suya la hi^^ 
toria de los* beneficios de Dios , d¿ su cuída^ 
do por el género humano , de su comunica- 
ción con el y V por decirlo asi, densos tratados 
y alianzas. Kl •cuidáday revelación de todo 
esto ha sido «^e¿iso que corriese á cargo de 
ios ^ Sacerdotes , que en calidad de ttan emi-^ 
nentes comisiones han debido ser considera- 
dos como mrasageros y pacificadores entre 
Dios y -él hombre* y^ asi la < razón misma nos 
conduce naturalmente á colocarles eri una es- 
fern isílftperior á la de la tierra , y en pná clase 
'S4ij[)erior entr^^ los hombres. Por cuya causa 



ningún, pueblo del mundo antiguo, nii mo« 
derno, ha dejado de confirmar mas bien que 
establecer con sus leyes la inmunidad per- 
sonal de los Sacerdotes. £1^ mismo Juliano 
Apóstata decia ( * ) : .Non minus^ipsis ( Sar 
€erdci^ibus ) immo amplius quam civilibus 
Magistratibus ctquwn est honoris adhibe^ 
ri\ y en Turquía la persona del Mufti está 
declarada sagrada é inviolable , sin que el 
Gran-Señor en medio de ^ despotismo se 
baya atrevido jama» á violar esta ley. Los ca- 
tólicos es indispensable; fc^e en este punto 
aumentemos nuestra )ar^^^ á medida que 
la santidad 'de nuestro Dios es mayor, mas 
perfecta , y único modelo de nuestras obras; 
pues nos di)o Jesucristo : Estáte perfecti 5¿- 
cut Pater vester codestis, perfectus est : y á 
medida que. nuestra comunicación con Dios 
por medio;. de los Sacerdotes es incompa- 
rablemente mas estrecha 9 mas importante, 
mas inefable, ó hablando con mas propie- 
^kd, mas índreible, si una voz 'Superior á la 
razon^ una. luz celestial, la luz de la fe np 
DOS abriese Iqs ojos y dies^ calor é in^pulsp 
al cocazon; El Sacerdote nos anuncia la doc^r 
trina revelada^ y en ^la i^ ijpQral , como que 
la ha.recibidQ de boca del mismo ,Dios^ v 






(*.) Efdst. ín%tL 






como que tiene potestad exclusiva para de- 
clarar toda alteracioa, supresión,^ adición 
que intenten hacer los hombres,' ún que á 
los demás les ^ede otro arbitrio que oirle, 
porque está escrito: ^'el pueUo inquirirá la 
>>ley de boca del Sacerdote: y en el Evan-^ 
''gelio , quien os oye Boe oye , quien os de«- 
9>precia me desprecia.** El &icerdote es quien 
oye nuestros pecados , y con una autoridad 
divina nos suétea de- ellos ó nos deja ligados^ 
correspondiendo á su absolución ó ligadura 
la absolución ó atadura de parte de JÁos. £1 
Sacerdote es quion para reconcilbimos con el 
Criador le ofrece , no victimas efe ailimales 
ni de plantas, sino á su mismo Hijo Unigé^- 
nito Eterno y consubstancial con él, hacien- 
do que á su voz el pan y el vino se convier*- 
tan en la misma Sangre- y Cuerpo de este 
Hijo, y que se renueve cada ,dia 'sobre el Al- 
tar aquel sacrificio que se ofreció una vez 
en la Cruz' en remisión de W pecsrfos del 
mundo', con ^asmo de los cielos. El Sacer- 
dote nos alimenta con éste pan dd cíelo, sin 
el cual nadie "puede disfrutar de verdadera 
vida. Ef Sacerdote nos dispensa 'gmciassi¿^ 
guiares en todos loé ^e^dos y épiocas^de nuee^ 
tra carrera para que 'podamos pasáir esta tra^ 
vesía del mundo sin dejarnos esclavizar del 
pecado; y aún después de muertos nos Tas 
continua para aligerar nuealrai^ |)^|ia8 : en 



una palabra el Sacerdote nos toma en su ma- 
no desde qué vemos la luz, y arrancándo- 
nos desde luego del poder del demonio, nos 
ilumina con la doctrina del cielo, nos arma 
con armas celestiales, y nos conduce en toda 
situación, de manera que ya intercediendo 
con Dios y perdonándonos en su nombre, yi^ 
ofreciéndole en pago de nuestros* pecados la 
víctima de su Hijo que murió en la Cruz , y 
t|ue viene á sus manos cuando á él le place, 
no nos deja basta que nos coloca por fin eii lá 
patria para donde fuimos criados. ¿Podrán 
meditarse estas cosas sin fjotar* la- enorme di- 
ferencia qu¿ debe necesariamente baber en- 
tre los cristianos y los démas hombres acer- 
ca del respeto y veneración con que unios y 
otros deben mirar á sus respectivos Sacer- 
dotes? ¿Será posible que el Turco declarfe 
inviolable y sagrada la persona del Mufti^ -y 
que un Príncipe cristianó no decíate tales á 
los «nidistros de su Religión ? ¿ que ^ hom- 
bre absuelva 6 condene ante los hombres al 
que tiene lá facultad de condenarle ó absol* 
verle delante de Dios? ¿que condene '*á'^ sü 
maestro en la doctrina? ¿á su conductor en 
los únicos negocios de verdadera importan- 
cia, que son los del alma? já su intercesor, 
á su pacificador para con Dios? Aun cuando 
se sofocasen los sentimientos . que inspira la 
Religión , y nos ciñésemos in^^amenle á las 
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conslaeraciooes poUticaB, parece .que de nin- 
gún modo debiéramos decidirnos por seme- 
jante partido. Conviene demasiado á la so* 
ciedad no descubrir y echar en la* calle las 
flaquezas d^ los que se de^tinaii á santificar 
á sus individuos para pensar d^ otra suerte; 
y por eso bailándose en una junta de Obis- 
pos el prudente Constantino , quemó sin leer- 
las todas las acusaciones que le habian pre-- 
sentado contra ellos, diciendo, que era gran 
yerro permitir que los delitos de los Sacer* 
dotes llegasen a noticia del vulgo, porque es* 
capdalizéndose el pueblo correria mas fácil- 
mente á la maldad ( * ) : y añadió , según re- 
fiere Sozomeno ( ** ) : **por lo qiJe á mí toca, 
»si viese á un Obispo cometiendo un adul*- 
>»terio , le cubriría, con mi n)ismo manto.'' 
Lo bueno y santo de los demás es cierto que 
nos edifica , asi como lo sabio y lo maravi- 
lloso nos admira ; mas es preciso que todo 
sea perfecto para que produzca e^ resulta- 
do. .La misma admiración y veneración qu^ 
prestamos á tales personages, qos obliga á 
mirarles como superiores, y esta confesión 
de nuestra inferioridad no puede menos de 
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(*) Theod. lib. I. cap. ir. 
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mortificar nuestra soberbia , que para salir 
de este estado acecha y escudriña vigilante y 
escrupulosamente todas las imperfecciones^ 
descuidos y flaquezas de aquellos modelos, 
ponderándolas y engrandeciéndolas hasta que 
á fuerza de presentarlas bajo un aspecto ma^ 
licioso , substituye á la vista de las antiguas 
virtudes estos nuevos vicios figurados ó men- 
tidos , y se complace en mirar rebajados á 
los que miró sobre si, cebándose á veces 
hasta reducirles al último desprecio y rui- 
na. ¿Qué otra suerte han* experimentado los 
grande^ hombres de todos los tiempos en 
los tumultos y revoluciones? ¿qué otro re- 
sorte dio ca tierra con los Milcíades, con 
los Aristides, con los SÓcfrates, con los Ca- 
milos? ¿y qué otro llevó á. una Cruz al Hijo 
de Kos? Esta consideración debe ser de un 
peso particular cuando .se trata de los Síicer- 
dotes , los cuales por su oficio , no solo tie* 
nen que enseñar y dirigir al pueblo con sus 
palabras y ejemplos, sino q^ne están necesita- 
dos á reprender , á denunciar ^ á castigar, y á 
hacer firente/sin intermisión á las pasiones de 
los demás, asi pobres como ricos, asi débiles 
como poderosos ; viniendo á constituirse por 
e^e camino á imitación de sixMsiestroin sigr 
nüm cui coTttradicetur , en un blanco contra 
el cual' disparen sin cesar el resentimientay la 
venganza. Por esta causa san Pablo previno 
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ya á Timoteo ( * ) que se anduviese con nra-* 
cha circanspeccion en admitir acosaciones 
contra los Presbíteros, y la experiencia ha 
apoyado la sabiduría de aquél consejo. La 
calumnia ha sido el arma de que el infierno 
se ha valido para afligir en todo tiempo á 
los mayores Santos : ¡ qué peiBecuciones no 
ocasionó á san Atanasio , á san Gregorio Na^ 
cianceno , á san Juan Crisóstomo ! ¿ y qué 
necesitamos salir de nuestra- casa ni buscar 
ejemplos en la historia? Nuestros oidos son 
testigos de las calumnias é imputaciones atro* 
oes hechas desde el 9 de marzo á los Prela- 
dos mas respetables, á los Cabildos, á las cor- 
poraciones religiosas, á la Inquisición, y 
anunciadas al pueblo con las expresiones mas 
sanguuiarias. ¿Qué hay que esperar para lo 
luccesivo? Ahora que para aprisionar y ar- 
rastrar al fuero isecular á un Presbítero ó á 
nn Obispo basta introducir en su casa una 
arma prohibida-, un fardo de coatrabando^ 
¿qué campo no se abre á los hombres des^ 
almados que n(^ pueden sufrir las reconven- 
ciones ni el celo de sus Pastores para des- 
fogar su encono? No nos enga&mos: lo qu* 
naturalmente áehe dimanar, de aqüi es que 
-á medida que >la facilidad de implicar en der 
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(^37) 
iitos á líos Sacerdotes es mayor!, sean mas fre- 
x^uentes.laá calummaa contra eUos, mayor 
-el orgullo de los e^andaloso» y malos cris-^ 
tianos^ y mas incesantes sus amraazas; y que 
ios Sacerdotes atemorizados y aburridos pier* 
xian en gran, parte , la energía indispensable 
á. su ministerio , dejando correr los desórde* 
pes y la: corr upci(níi ; esta ccurupcion general 
que tiene jespantados á todos los hombres qiie 
piensan^ y contra la cual ni valen las kye^, 
n\ los remedios precisamente humaxios. 

Hay sugetos justificados que conocen desr 
de luego la fuerza de e^9 reflexiones, pero 
que damanal mismo tiempo que no puede 
ser justicia el dejar de castigar á lo menos 
4}iertos crímenes de loé eclesiásticos , y que 
no deben tenerse por penas suficientes las que 
impone la legislación canónica , y si es que de*- 
ben también aplicarse las de la legislatioa 
secular., y encargarse ademas la formación 
de tale» causas á los jueces seculpires, para evi^ 
^ar que el demasiado amor á su estado iu-r 
x^line á.los eclesiásticos á proceder icon me* 
.tioa actividad de la qué exige ^r descubrí- 
jniento . y comprobación del delito ; pues de 
otro moda la impunidad debe ser frecuente, 
j es|a frecuencia debe aumentar el nviqiero 
de los atentados. Mas este argumento es jus^ 
tamente el rtismo que hacia Henrique H* dfí 
Inglaterra á santo Xomas d« Cantorberi : *^en 



(a38) 
9>ini reinado, le decía, han cometido los Clé- 
»?rigo0 dentro de ' Inglaterra mas de cíen ho* 
nmicidíos;" pero sin embargó el santo Ar^ 
zobispo no se contadero autorizado paca acce- 
der á la pretensión del Rey que «e ha men-^ 
cionado arriba, antes- se opuso á ella con to* 
das sus fuerzas, como hemos duAio , merecien- 
do por esta reásOMicia la corona del martirio. 
El Clero ingles* águió el egemplo de su pri- 
mado ; y ^\x con»tabcia invencible logiró por 
fin del succesor de Henrique que se conserva-* 
se intacta la antigua disciplina (^)^ y en fin el 
mismo argumenta ha* podido hacerse en to* 
dos tiempos y en todos los páises, y con to^ 
do se ha YÍ6tO'qti^4iunca fue bastante ni pa^ 
ra. apartar á la Iglesia dé d^enderesta in-^ 
munidadj ni para indudir á los Frfoicipes á 
que dejasen de confirmarla. Pero ^ &paña 
debe influir mudio mebos, por que (^aciás 
A Dios) el Clero es- egemplar ,'y está muy 
lejos de fomentar ios crímenes que atacan la 
seguridad pública ni privada, ni la propie- 
dad. ¥ si algún desgraciado ha cometido al- 
gún homicidio en nuestros días , ha sido cas- 
tigado rigorosametíité <;oñ tanta ó"was celeri-- 
dad que ningún secular; pero interviniendo» 
el juez competente para poder p]k)nunciar la 
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sentenm Ae degradación , que • es la pena 
mas terrible que tiene !a Iglesia , con el de-^ 
bido conocimiento de causa , «in verse éste 
obligado á cbnformaráe ^¿ieegameíite con los 
fa€í<>hc>6 y juicios ágenos, como ordena el nue- 
vo "decreto , fcaciéñdo dé peor condición á 
fluéstrod Sacerdotes , que los protestantes bab- 
een á los' suyos ;qué-coitíOHB^)0fle Bobemét 
(* ): Si délictum gravius cotnmissum est^ ob 
guod poma corporis affiictiva vél ultimi sup- 
plíciv infligenda eit , in plerisque locis spe- 
éiéílis inquisitio ' ad magistr'atum sotcidarem 
jyertinet% generali tomen saltem éú surñtnarik 
itiquisitione Consistorio petmissa. Asi pues, 
Séfior, V. M; conoce la necesidad en íjue ^- 
tan los Obispos ^spafiolésnle 4peclamar ¿obre 
este puíito con apostólica libtttad* y sin mi-^ 
racoientos humanos , y de ño* perder de Vis- 
ta lo que' saín Ambrosio' decía al Empeirador 
Yalentrnianó : Nbn túnti est Ambrosias^ Ut 
própter se dejicUit Sacerdotium: 

Otro de los extremos que motivan 'eáta 
reverente exposición es la circular del minis*- 
terio de Gracia y Justicia del 5 de septieiíi*- 
bre. En ella se mira en prinier lugar ct)mo 
exceso notorio de las facultades episcopales, 
y olvido mai^esto de los cánones, y BrevcíB 
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Fopt'ific'ios, de 1^ leyes reco{¿ladas, ydd de- 
cireto de 9 de lAarzo último que ha renovado 
el de la3 Cortes de.aa de febrerp 4e i8i3;> la 
declaración que ayunos Preladas han hecho 
á sus diocesaaos de que sin embargo de ha^ 
berse abolido la Inquisición , subsisten en si^i 
fuerza y vigor, sud prohibiciones, de leer y 
retener librps^adelantándQse hasta renovar 
por si mismos 1^ observancia de los índices 
formados por elk» y á mandar se les denun- 
cien y entrf^uea, todos los libros y papeles 
contenidos en. tal^. índices y edictos posterior 
res : en segundo lugar se atribuyen estos her 
chw a I4 falta. 4^ .luces en los Prelados, que 
los han e je<}u|l!|do^ para distinguir los límites 
de las dog.;p()íe^des. ecles^stica y seciibri 
x(cM9JQturan^jq4fí 1jq$ dichos habrán creido 
^ue asi cofiia* toqa ,4 la autoridad: de la Igle- 
sia -el- juzga lí de la.doctiúna que enseña d^ 
palabra, ási^ ^ntiene en determinados libros, 
y el prohibir. ^.aJ5> penas espirituales la 1^<;:*- 
tura de aquellos que contengan doctrina ;con- 
.df^ada , le do^responde dcá mismo modo la 
ocultad de^perii^itir ó prohibir ^u impresión^ 
su introducción en el Reino ,- su circulación, 
jetencion ú ocupación,, como, también la d^ 
Jormar índices de los que, estéo. prohibidos y 
fuera de comercio ; siendo así que todo esto 
es propio y privativo de la potestad tempo- 
ralj y en tercer l^gar se manda, después de 



haber oído a ]a junta provisional ; que pata' 
evitar que se repitan semejantes egefiíplarés 
y las funestas consecuencias que de ellos po- 
drían originarse , como también que se pro- 
ceda con la debida uniformidad en la prohi- 
bición de libros, entretanto que se forme y 
publique como ley del Estado el índice de 
los prohibidos , se prevenga á todos los Pre- 
lados dé las Españas que sé arreglen al con- 
texto literal del artículo a.** del citado decre- 
to de 22 de febrero de i8i3, por el que se 
abolió la Inquisición, y de los que estable- 
cen la libertad de imprenta. 

Reflexionando sobre la primera parte dé 
esta Circular, se ofrece d^e luego , qrfé las 
prohibiciones de leer y retener libros hedías 
por la Inquisición , ó son generales 6 parti- 
culares. Las generales contienen los libros no- 
toriamente impíos , heréticos , ó sospechosos 
de tales, los libertinos, obscenos y escanda- 
losos. Mas éstos, no solo están prohibidos por 
la Inquisición , si es que también por la ley 
de Dios , por la de la Iglesia , por la razón 
natural, y por nuestras l6^es civiles. Las par- 
ticulares comprenden las obrcís calificadas y 
condenadas^ especial mente por aquel tribunal, 
y que se expresan en sus índices y edictos: 
y por consiguiente resolveír si subsisten Ó ho 
en el dia estas prohibiciones de la Inqufei-»- 
cipn, será lo mismo qi^jg; rdSólver si sus indi-* 
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9e6 y edictoB coü$^rvan todavía fuerza. Aho-* 
raestoe ia^iceyi.;:^ -fictos no son otra cosa 
qu^ unos catálogo» ó listas ele las senteiuiáas 
prdiiuaciadas porta InquÍ8Ícíoa<x>ntxa ciertos 
líbiros<; senteiicia$,qvie« como procedentes de 
una autoridad coo^petente, fueroor válidas por 
si* solas,, y qne adquirieron ademas nueva 
autorización por el consentimiento y apro- 
bación de todos los Obispos de España é In- 
dios.; viniendo á ser por esta via sentencias 
dad^s por unos Delegados del Sumo Pontífi-* 
ce y, .de nuestros I^éyes, recibidas y confirma-» 
das por la Iglesia. española. £1 decreto de 2far 
dj^ febrero de 1 8i 3, no dijo loais sino que el 
trib4;^;ial de la Inquisición era incompatible 
con la, ConsritpaÍ9p« y por esta razón quedó 
di^^elto. Pero .¿dijo que hubiese sidoixKrom* 
patine con las antiguas leyes? ¿Dijo que sus 
^ej:ii;^cias hubiesen sido nulas? ¿Las revocó 
tampoco? Lueg9.awque se extii^uiese el es* 
tablecimiento ^ no ' por eso se anularon sus 
siei^tencias ; asi como por la extinción de los 
ponsejos de CastiUa' y oemas no se anularon 
pi.,aun. infirmaron sus fallos anteriores. Tan? 
t^ fuerza tienen, hoy las ejecutorías ganadas 
e^ pl consejo de Castilla como tenían á prin-* 
pipJQS del año .i.£o8. Esto sentado, parece 
^Qdj^dable que.los^iindices y edictos posterio- 
xeef.de la Inquisición conservan todo su vi^ 
gor , y que los; Obispos no solo han podido^ 
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sino que han debido declararlo asi, si en bu$, 
diócesis han oído que algunos pensasen de 
otro modo 9 porque su ministerio les obliga 
estrechamente á poner de manifiesto á los 
fieles lo que les es vedado ó lícito. Y dé la 
misma manera, porque un Obispo mande 
que se le denuncien y entreguen I09 libros 
contenidos en dichos índices, tampoco se al- 
canza en que se oponga á los Breves pon- 
tificios y Leyes recopiladas , que no se sabe 
que existan, á lo menos con respecto al ca- 
so del dia, ni aun al mencionado decreto de 
las Cortes; pues aunque en el artículo a.** 
de su segundo capitulo se diga : ^^que los 
>>jueces seculares bajo la mas estrecha respon- 
Dsabilidad recojan aquellos escritos que los 
^Ordinarios prohiban (del modo que alli se 
» prescribe) como también los que se hayan 
>ñmpreso sin su licencia ;" mas no se prohibe 
que los Obispos reciban tanto estos escritos 
como los anteriormente prohibidos de ma- 
nos de quienes voluntariamente se los quie« 
ran entregar , ni menos que los pidan , ni 
que manden que se les denuncien. Y á la 
verdad ninguno de estos pasos dejan de es- 
tar dentro no solo de las facultades, sino de 
los deberes de un pastor puesto para coci- 
ducir sus ovejas por pastos saludables y apar- ' 
tarlas de los dañosos. Únicamente la coacción 

exterior es la que puede ser peculiar del juez . 

* 
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secular; y esta en efecto es la qoe. le está 
reservada en dicho decreto, pero sin perjui-» 
cío de las ¿cieultades nativas de los Obispos 
ceñidas á excitar , mandar , y estrechar por 
medios espirituales sin valerse de la fuerza 
material y exterior. 

Todo adquirirá todavia mas claridad y 
precisión analizando la segunda parte de la* 
Circular. La Iglesia tiene ciertamente la auto» 
ridad exclusiva de decidir aqerca de los pun- 
tos de fe y costumbres , sea que estos se en- 
señen de palabra , sea que se contengan en li- 
bros determinados ó indeterminados, porque 
puede condenar una doctrina en general , y 
sin señalar la parte en que se halle , como 
lo hicieron los Apóstoles: Omnis spirkus qui 
solvit Jesum ex Deo non est , et fue esc An^ 
ticliristusjdeciaí san JuaQ (^); y puede tam- 
bién señalar los libros en que se contienen 
doctrinas falsas y heréticas, como se practicó 
con los libros de Arrio, ^iclef, Jansenio, y de 
casi todos los demás hereges. Como una secuela 
de Qsta facultad puede asimismo prohibir á sus 
liijos la l^tura de los libros en que ella haya 
decidido hallarse esta mala doctrina , asi co* 
ino ha podido prohibirles, el trato con lali 
per^ipnas. de los hereges , previniéndoles que 
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Si quis venit ad vos^ ct hanc doctrinam(Chri^ 
ti ) non afert, nolite reciperc eum in dorhum^ 
nec Ave ei dixeritis\ qui enim dicit ei Ave^ 
€ontmumcat operibus ejus maügnis (*). No 
hkj en efecto hasta aqui nada que no deba 
mirarse como esencial á la constitución de la 
Iglesia, fundada para conservar intacto el de- 
■pósito de la doctrina revelada ( en la cual se 
incluye tamHen la moral), y para enseñarla 
á los fieles; cuidando de que los seductores y 
Anticristos no los corrompan ni engañen, aun- 
que se acerquen á ellos con vellón de ovejas, 
-y á Veces transformados en Angeles de luz. 
Pero ¿de qué medios podrá echar mano la 
Iglesia para conseguir este objeto? ¿ para que 
sus corderos se abstengan de los malos pas- 
tos? ¿para' que los cristianos se abstengan del 
veneno dé los mdlos libros? Esta es precisa- 
mente la cuestión de que se trata. Mas sino 
se la puede disputar la facultad de condenar 
los libros de doctrinas corrompidas, es claro 
que tampoco se la podrá negar la de enterar 
á los fieles de las condenaciones que pronun- 
cie, pues no tienen otro objeto que el de ad- 
vertir y precaver á estos del veneno que de 
otro modo podrían beber inadvertidamente. 
Por lo tanto la Iglesia debe, tener un dere- 
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cIiQ expedito para manifestat. de palabra y 
por ' escrito los libros que condene ^ y co- 
mo estos libros , en especial en tiempos en 
que los enemigos de la Religión no. dejan la 
pluma de la mano para atacarla, prpbable- 
mente deben ser muchos, la misma muche- 
dumbre de las prohibiciones conduce natu- 
ralmente á que se formen de ellas cierros ca* 
tálogos para tenerlas mejor á la vista. - Estos 
catálogos son los que llaiDaoiod iudicepí^ y pqr 
lo mismo su formación oo parece que deba 
negarse ala Iglesia por ser, una consecuencia 
de su facultad de prohibir libros reconocida 
en la misma circular. En efecto asi lo ha en- 
tendido la Iglesia, y lo han supuesto los mis- 
mos Príncipes. La antigüedad nos presenta el 
índice formado por Gelasio Papa coa setenta 
Obispos mas en el año de 496(5 en el cual se 
expresan así los libros genuinos de la Escritu- 
ra, y los Concilios y Padres cuyü doctrina- re^ 
cibia la Iglesia de Roma , con los libros 0^ri- 
turales apócrifos, y los escritos por hereges y 
cismáticos que la misma desechaba, y quede- 
bian huirse por los católicos. £n los tiempos 
modernos la multitnd de heregías suscitadas 
desde principios del siglo XVI, la invención 
de la imprenta, la &cilidad con que por es- 
te medio se esparcía el error por todo el 
mundo, el empeño tenaz é increiblé^de^Tos 
sectarios y sus hijos los incrédulos de exten- 
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der é' introíJucii? en todas pafted áesde-los fz- 
lacios reales hasta las chozas de los labrado^ 
res y talleres de los artesatídsr^ la cormpdlóh 
y la impiedad^ vistiéndolas de todos los trá- 
ges y colores, aumentaron los libros perrét*- 
808 asombrosamente , y aumeptóse J)oí fe 
misma razón el número delás prohibiciones, 
y vinieron á ser mas frecuentes ios índices'. 
Los primeros fueron obra de personas ó cueK^ 
pos privados-; el tercero que fue el de la 
universidad de Lovaiua aparece trabajado por 
orden de Carlos V; mas luego hallamos uíiá 
infinidad de ellos procedentes de la autoridad 
•y mandamiento de la Iglesia ; por ejemplo el 
^1 Nundo de' yenecia Cassa para el distrito 
de aquella Señoría; los dos del Pontífice Pau- 
lo IV ; él del Concilio de Tiento pittílicaáó 
después de su disolución por el Papa Pió 
IV con algunos aumentos, y vuelto á publicar 
-con aumentos nuevos y diverso método por 
otros diferentes Papas; los varios dados á lúe 
'€» España y Portugal por los Inquisidores 
generales; y otros que seria superfino men- 
cionar ( * ). Y pónense entre los índices pro^ 
.¿edentes tan solo de la autoridad de la Igle- 
sia los publicados por los Inquisidores ge- 
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aérales de Eepana^ p(»rque al forbaarlos usa^ 
i^on* de la autoridad Apostólica únicamente» 
como .ppede verae en el prólogo del Car- 
denal ,Quiroga de 1 583 , al .cual acaso podrá 
referirse la ley i > tit. 1 8, lib. 8. de la No- 
vísima Recopilación, puesto que de la citada 
impresión aparece haberse ejecutado ya otra 
con anterioridad) que fue sin duda la prime* 
Jca:de esta especie de obras en España. Como 
.quiera en dicha ley se supone la facultad del 
^anto Oficio para formar tales índices , pues 
se manda imprimir el que. tenia hecho , para 
que de esté ilaodo llegase á noticia de todos 
que libros estriban ó no prohibidos. Y asi pa- 
rece que por ningún titulo pueda disputarse 
á 1^ Iglesia este derecho, que mas biai que 
derecho flebe llamarse obligac]o¿i« No es es- 
to decir que no tengan también los Prínci- 
pes autoridad para formar índices, puesto 
que la tieneo para censurar y prohibir li- 
bros, y evitar que se corrompan con malos 
escritos las. costumbres y laíuoral, y que se 
altere la tranquilidad pública con máximas 
turbulentas: y los. Principeé cristianos, puesr- 
to que son por otra parte protectores de la 
Religión, deberán tenerla ademas para hacer 
que se divulguen las condenaciones hechas por 
la Iglesia , y" párá que por este respecto se 
formen de su orden índices aun de las obras 
proscriptas por ella como heréticas ó impías. 



«cgiin lo practicó Carlos V ; pero sin per jai-^ 
cío de la potestad que compete natural y 
esencialmente á la misma,' y que queda de- 
mostrada. En una palabra, cada potestad de¿ 
berá naturalmente formsgr índices de los li- 
bros que le toca prohibir según sus materias^ 
de la miasma manera que cada tribunal ex- 
tiende listas de las sentencias que pronuncia. 
Mas como la decisión en puntos religiosos 
de tal manera pertenece ' á la Iglesi'a que no 
puede delegarla á los legos, porque IHos no 
lo quiso de otro modo; y el Príncipe pue- 
de delegar su autoridad á los eclesiásticos 
como ciudadanos para que decidan en asun- 
tos de la competencia secular; pior eso en 
los países católicos donde corren armoniosa- 
mente . ambas jurisdicciones , y dónde los 
eclesiástieos tienen acreditada su lealtad co- 
mo en España (aunqii<í4ds indkes nosean 
actos de juYísdiccion, ni hagan mas que su-»- 
ponerla en las sentencias que anuncian ) , los 
Reyes ban tenjdó pcm mas expedito encar- 
gar á la Iglesia' la formación de los íiidÜees 
prohibitivos sin distinción de libros, següA ek 
de ver en la ley 3.* del título y libro cita- 
dos de la 'Novísima; mas todo sin perjuicio y 
Án confundir, como se ha advertido, lo qué 
pertenece ^1 sacerdocio 6 al imperio- ' ■ • 

Y' del niismo modo que la Iglesia puede 
pr<^bir los libros de mala doctrina , {Ribli- 
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car. w% decisiones reparadas .ó juntas , y obli- 
gar á los fíeles á qw se abstengan de la lec- 
tura de aquellos con pen^s espirituales, es 
consiguiente que pued^ ^^bligarles á que no 
los retengan 5 porque tiene derec^bo y aun 
obligaeípn de separarlos de las ocasicxies pró« 
3ciaiajs.de pecar, en la cual está sin duda el 
que sabiendo que un libro está prohibido lo 
retiene en su poder* 3an Juan no solo nos 
prohibe ^n versar con. los hereges» eiito re- 
cibirlos en nuestra casa, y estar eHéu <x>ni- 
pañía.Ni tampoco se excederá en si;is facul- 
tades porque mande entregar dichos libros, 
sea á sí . misma ó á k potestad decnlar , ni 
porque .prohiba su impresión, 6 sa circula* 
cion, ó su venta, 6 su introducción., porque 
todas, estás acciones 9on pecados, y, pecados 
de e^lcánd|Llo y de contogio , y medios dé acar- 
rear perjuicio^ incalculables á la Religión, 
que.fel obispo debb evitar en su diócesi; y 
porque por otro lado todas e£(tas prohibi- 
ción^ sod' consecuencias inseparables del d&- 
redia de prohibir y ^condeoar la mala doc- 
trina* Asi lo entendieron los PP. del Con- 
cilio de Trentó dipiítádós para formar el ín- 
dice én Jas reglas que establecieron pata di- 
rigir este negocio: el mismo fue el sentimien- 
to de sari Carlos Borroit^eo en» los Conci- 
lios I, III y VI de MUan ; el de los jQoticilios 
de Bí^rctetíP: ide i5B3i, dfe BruBelaaíde 'I&84, 



de Aix de i58S, de Méjico del tnbino año, 
de Tolosa en tiempo de Si:^to V , de Avídoia 
de* 1494*9 ^ AqmJeya de 1597, de Mali- 
nas de 1607, dé Narbonade 1609, de Bur- 
deos de i 6a4 , y el de. todoe los Papas que 
han ocupado la Cátedra de san Pedro desde 
la invención de la imprenta. También los he*- 
reges de los primeros tiempos de la reforma, 
y aun la mayor parte, de los últinios', con- 
tienen en lo miamo C^); ni párete ^uc se 
hayan .podido suacifar dudas sobre ná punto 
4aíi claro para todo hombre de buena fe, has*- 
tá que se levantó, en ki Iglesia una <^sta de 
enemigos; hipócritas j que á fuerza de espiri- 
tualizarla, han tratado en primisr logar de 
subyugarla á la potestad temporal , y luego 
de: indisponerla con éstei pacra arruíjoarla. Pe^ 
ib nliáun estos parece €{ue con f\xn4^^0ieuuy 
puedan: disputar estos^ dterecíios . á la Iglesia, 
pues én su egercicld en nada propasa sus ü- 
mifes, ni' invade la autoridad d&los Piincipes. 
La circiilW.tnisnia da por sentado qué pue* 
<]e prohibir á' los fieles la lectura de Idsma«* 
los fibro^ con penas espirituales , duponiendo 
qwe esto no está • fuera de su esfera. ¿ Y por 
qué no lo está ? Es claro que. porque en ello 
no.Jbtace mas que declarar á los &eleftla ocat 
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sidn ptóxima ¿e perecer á qwe'sc cxpdtieñ, 
y que esta misma exposición á sabiendas e» 
ya. un pecado del que les manda huir , im- 
poniéndolos penas espirituales para que co- 
nozcan la grave malicia de este hecho* ¿Pues 
qué otra cosa hace en decir y mandar ló 
mismo bajo iguales penas ál que retiene y 
C(HiserTa én ^u poder el libro prohiHdo? 
¿ al quí5 k) imprime, y pone de venta este ve- 
neno? ¿al que lo esparce ó introduce? ¿nó 
«on tx)doB cóinplices en el mismo pecado? No 
deben confundirse las doeas: la Iglesia po- 
dría eiccederse en tales 'prohibiciones en Ja 
opinión de algunos, sr las mandase ó hícvese 
egecutar valiéndose de penas tempwalesi» por 
medio de 'una coacción exterior, de um fuer- 
za pábKcií ^ : porque esto* es lo que única- 
mente puedeí considerarse como peculiác de 
la potestad temporal. Pero- mientra» se man- 
tenga dentro de su espiritiíalidad , mientras 
por sí nb se entrometa á registrar las adua- 
nas , las librerías , las casas: partkúkre^ ^ ni 
á recoger libros, ni á quemárílos, hká cas- 
tigar con multas ú ¿tras penas teropoTales á 
los despreciadores de «íus mandatos'; mien- 
tras que para que estos pa^os tengan liigar 
acuda á la potestad temporal, como »! pro-^. 
tectora de la Religión, no habrá hecho cosa 
ninguna que no sea propia dé éus atfibu- 
cijues , (Je. su. celo y de su .d^bcr., oingupa 
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cosa que pueda ser criticada aun por el de- 
fensor mas acérrimo de los derechos de la 
sc^ierania temporal , ni aun se habrá apar- 
tado de los decretos á que se le manda ar«i- 
reglar en la tercera parte de la circular, so* 
bre la cual sin embarg^o es indispensable de^ 
tenerse algún tanto. 

Después de establecerse en el articulo i .® 
del capitulo i.^ del decreto de aa de febre- 
ro de 1 8 1 3 ^'que el Rey tome todas las me- 
jididas convenientes para que no se intro- 
y^dnzcan en el Reino por las aduanas marí-»- 
Mtimas y fronterizas libros ni escritos prohi^ 
tábidos 9 ó que sean contrarios á la Religión;'? 
confesándose tácitamente por lo mismo al pa^ 
recer que ni las prohibiciones ni los índices 
anteriores habian perdido su vigor ; se dice 
en el artículo a.*^: ^'El Reverendo Obispo 6 
»> Vicario general, previa la censura corres- 
99pondiente de que habla la ley de libertad 
y^de imprenta , dará ó negará la licencia de 
99 imprimir escritos de Religión, y prohibirá 
9>los que sean contrarios á eUa , oyendo an^ 
Mtes á los interesados , y nouibrando un de-^ 
99fensor cuando no haya parte que los sosr 
j» tenga.'* Este* artículo, conforme en todo 
al 1 9 del decreto de i o de noviembre de 1 8i o 
sobre la libertad de imprenta, ensancha mu- 
cho el articulo i -^ de la ley 3.** titulo 1 8. li- 
bro 8. de la Novísima Recopilación , tomado 
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de la Bok Sofícita ac protMa de Benedietoi 
XIV, en las cuales solamente se prescribe la 
audiencia del interesado, ó de quien hs^a sus 
veces, cuando este sea autor católico conocido 
por sus letras y fama ; y la Bula añade ade-» 
mas el requisito de que se crea que la obra 
enmendada podrá ser provechosa al péblico; 
y sc^re todo cuando el autor proponga de 
propósito y defienda errores contrarios al 
dc^ma cristiano, ó se trate de libros qud 
echen por tierra las reglas rectas de las cos- 
tumbres y fomente los vicios y corruptelas; 
entonces dice que Nec illas quidem accura^ 
tiores cautelas adhibere necesse erit ; sed hce* 
r.etibo dogmate^ vel pravo morís incitamenr^ 
to semel camperto , proscriptionis decretum 
illico saríáendum erit^ jaxta primam^ se* 
cundam^ ^t septimafn indias regulas, sa^^ 
crosancti Cfmciüi Trídentini jussu editas at'- 
que vtügatas. Porque ya en el Concilio de 
Trente se suscitó y ventiló muy detenida-» 
mente la cuestión de si antes de condenarse 
un libro deberia oirse al autor ; y por lo que 
podemos inferir de las reglas dictadas por los 
Padres destinados á la formación del índice» 
debemos suponer que se propaidió sin du- 
da púr la negativa : y á lo menos en cier- 
tos casos que son los que propone el citado 
Pontífice , no parece que se pueda opinar 
de otro modo. Y en efecto, para saber si una 
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éoctiina es 6 no contrafria al dogína, basta corn^ 
parar el dogma con la doctrina; y resultan^ 
do discrepancia ú oposición manifiesta , toda 
la delicadeza del mayor» ingenio será inútil é 
insuficiente para sosleiíerk ; y por eso el niis- 
mo Concilio referido; »cqndénó los errores dé 
lo» protestantes sin^ oirlos , y los otros Gon-^ 
cilios acfosturobraroa por lo general lo mis-^ 
mo con los demás hereges. En el general dé 
Calcedonia exigieron ios Padres del sabio 
Teodoiretó que anatematizase áNestorio: Teo- 
doreto crria que podia darse alguna expli- 
cación ortodoxa á la doctrina de este here- 
siarca; por cuyo motivo, después de asegu- 
rar con rail salvedades su catolicbmo y bue- 
na fe, pidió únicamente que se le oyera an- 
tes dé pronunciar la condenación , porque 
de otro modo no la podia hacer. Mas á pe- 
sar de la justicia que al parecer manifestaba 
esta propuesta, los Padres no se dieron por 
satisfechos , ni aun le permitieron tomar asien- 
to hasta que ante todas cosas dijo rotunda- 
mente anatematizo á Nestorio. Y ]^or los 
mismos principios el Clero de Francia junto 
en París el año de 1765, tratando de poner 
un dique al torrente de libros impíos y es- 
candalosos, se explicó en estos términos: 'Nos 
>>los Arzobispos y Obispos diputados por el 
«Clero de Francia , y juntos en París en el 
w convento grande de Agustinos, instruidos 
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»j animados por el ejemplo de loe hrá2bre8 
» respetables que nos bao precedido en el epia- 
»> copado, después de im maduro. examen , é 
» invocado el nombre de Dios (nada dicen 
»de oir á los autores ó á sus procuradores), 
» hemos condenado y condenamos todas las 
» obras que han sido compuestas en estos ú¿- 
étimos tiempos contra la Religión cristiana^ 
»lct regla de las costumbres^ y tos principios 
»de obedienáa debida d hs soberanos^ y en 
» particular los libros intitulados Análisis dé 
» Baile ^ el libro del Espíritu^ el Diccionario 
n Fncidopédico 9 Ejmlio^ y las ót»ras en su 
» defensa^ el Contrato Social^ las Cartas de 
í>la Montaña 9 §1 Ensayo sobre la Historia 
» general 9 el Díccionarw Filosófico <i la Filo- 
asofia de la Historia^ el Vesjjotismo Orien- 
»tal.^^ (*) Asi el prescribir que indistintamen- 
te se oiga á los autores, y exigir este requisito 
como indispensable , no es conforme á lo que 
justamente ha practicado la Iglesia : y hay ca- 
sos, en que puede ser perjudicialísimo , á la 
Religión y buenas costumbres; porque sa- 
bido es que el carácter de los hereges, y mas 
de los últimos tiempos, es tergiversar siem*- 
pre, inventar distinciones y cavilaciones nue- 



( * ) Act. de TAsamblee de France , edit. de Goillaume 
Sesprez, ia 8. pag. 8. 
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^ue hable lít Jgteáa; y $abi4o qíMque cffíi 
tí^jpbjec^ Uap:fw®tK}0 un piaii.4e,apelacioí 
i^i^.iDeclianie ^l> cuMLDuiica.a/é.pij^a llegáis 
rf.tebd , y cQKUiíJoaqii^ log?«|J!u^Uoft. lo qu^ 

etea;.parte sería írpRecieo: taf4iibÍQj]^/íibaíi¿Qqáy 
la^.if!Íobibic¿o«eh (geiparalea^ qae;HQ soaa^l 
ftWi.ttfi.:tqui^4lfint<5/de la a^pítr^fciop ahsoliiMí» 
de. 1^9. fíeles, d^. ^a conversacio». con lo;* ly^ 
JTfcgféSf y: boinbres petJidos ,.<3tíride»ad|i ^^If^ 
^^sig*eiBéot^ ;p©ic k)e>ApÓ8tQles, y tan . prafiti-r 
^d%;;en la IgU^ ,.y $egun, .1^ opal se, hkáfr 
xo»,iej^ c¿la lá&4feferida$ ccgideiiaciopes .p<¥r 
/el C^nigilio 4e; 'I'feato y el Qlf ro de Fraoefeik 
rfi jRtpro jse 4Í8'P<»e.4deiaaft !poí) eligrti^iikt!| 
4§k\^mio ;de.q,iAel vamos \>4)1 wdp f ^Oííf 
^^'l^ autores q,«e: seMeptfin. ^graviaejos de Jdf 
^Qrqyiísarios ' eclesiásticos , Oi pflr .k o^gaQÍ^ 
t>de Ja liceacia; .de « imprVnúr » ^^ iQ^;i^ori . Ig , . p^-OT 
>;thU^o4 de tosr.iiiaípreso69^p\^dÍ9í9#pekril 
»juez, leclesiástico ,<pje corresppí)^a'jfeii.Ja .fotí- 
^j^ixiatQrdiaaria.V ¿^y eti qué*téíinÍpo&^b¿jffj^ 
otorgarse esta aplélacioa ? !^or \^%, ir^glas g<^ 
jj^raíes parepe «eíaEO que únigaioepíp eflr quaf^ 
ix^ al.eífecto devolutivo, pot^eMu0dia elipr 
1;eres .público de la Seligioa y del £st;ado , ^y 
p0ro|uie<le Qtra manera la. .apelación teodnl^ 
/c^ Ifís, efectos jd^^^bsQliícion^i no>i^ndo s)09 
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rarisinm la' «MVóCacíon de Xiim^i6B\ ^ pñ* 
diendo pad^cet' mil difictilca<l& el recurso á 
iffiGab^ "viéibl^ de la Igksla , y mas toda^ 
Vta k obtención y* recibo de su deterimna-* 
eioft. Sin- ífúibargo partsce-qne haluria sido 
mas acertado para evitar didpota^ de parte 
ét los int^esados, y reclámacionéd de la Igkn 
iia , éxpx^esarlo asi v y ta^nifestar al misifid 
tiempo cuales^ son los '^ibünáles aciesias* 
lisos de apdadipn de ifúé intenta kablar el 
tiecreiio , por ser asunto q[ii& debe estar eiH 
teramentéf' mnjado, y sobrp el cual no seria 
ektraño sé Suscitasen coesáofies de-aMcbá 
tlrasoendebria «en* el día , porqiie porlaf^ ley 
ii:ítit. 1 8. lib. 8; de la Ndvisima Re<x>pna^ 
4i()i¥, se ve*cj[m' si* las py^^bib^icoies^' dé Íl 
inquisición' ^'iEtoma noténiiin fuerza en 
Sipaña 9' Wa píor haber lüiy&isicion ^taUéit^ 
da en estoÍ<^Réino^ ; lo cual supuesto , tocia 
¡f^A^^qm ^'*hH suprimido eW^dtos e&ia ím 
t}tíi(iclón\^^f^é^^d la^ ptíolábícione^idÉfln 
^Rotpá 'debetáln extendí t^ á' los ReilHMáé 
-fijada. Y' siendb asi; las^^apdiáciones'c^u^ dsé 
ixkerponpttí áé 'los Obispos Nch €^as íMtét^éi 
¿%berá» sei^ pár¿ aqtael tribtfn&il , ó débéi^ÉÉI 
•íFfel Papá- cófttó^'primádO'dé |ur4gdiccieii¿?*2* 
#debÍEfrátt tie^ídlt* acá ertdlgunConciliot ¿4 
íerá' necesario ^sfeblece^ trtí iittevo tlfétodé^, 
lo cual e^peculiárdeíla autoridad de M'Igléf 
flia, asi como lá graduá^k^B'^de '^stribitíúííA 



les depndiénteidel lugar qué tía^ cuál ócü^, 
ps eo la gerarquía? Todas estas dudas parer* 
ee que llaman seriamente la atención ^ y (|ue 
demuestran- bien la necesidad en que se .ha«*r 
Han los reclamantes: . de acudür. en los! térmi-* 
nos que lo haoen á Y. M. pidiendá la suspendí 
tton de Jales determinaciones^ 
r No obstante , son mucho. mas notables elr 
articulo. 4.^ de dicho decreto,, en que se or««' 
déaa ^€fae los jueces edesiááicos remitan ir 
nía: secretaria 'respectiva de gobernación la^ 
>^ lista de los escritos que hubieren prohibi*- 
fíáo^ la que pasará al Gon^o de £$tado pa- 
>fraV|ue esponga so dictamen después de ha** 
ffher oído el parecer de una junta de perso* 
nnas. ilustradas , que designará todos los anos 
irde entre las' que Kesidaü en la corte ; J»l->^ 
>fdiaDdo asimismo <ctas¡ultar á las demás que 
» juzgue convenir :'•' y el articulo 5.^ en que 
se añade: *^£1 Bey, después del dictamen del 
>^Gbnsejo de Estado, extenderá la lista de loa 
rescritos denunciados que -deban prohibirse, 
M-y con la apiíobacion de las Cortes la man- 
ndará publicar, y será guaiKlada en toda la 
M monarquía como. ley bajo íks' peñas que.se 
>^é8tablezcan^^' porque desde luego se ofrece 
preguntar , si los escritos ó libros condenados 
por los Obispas que dcjenr der ser-inchridor 
por el Rey en la lista de los pr9hibido|Si , d^ 
pues de oír el Consejo de Estado , ¿quedaF^Q 
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eoia clase de lícitos y corrieátect^Phes eitton< 
ees. sucedería qise la autofidad del Rey, apo-' 
yada en el dktámen del Consejo de Estado, ci» 
yo fundamento seria el parecer de atisa junta' 
particular, tendría mas fuersta en lasdedsscH^ 
nesde la doctrina; católica qmela autoridadi 
de los Obispos \ y que el Principe secular seria'* 
iln reformadiMr de las decisiones episcopales 
en esta mat^ia. Lo cual ¿cómo pqdria ad*»: 
OBitirse en la iglesia católica? {^JQuandó» 
tmdisti^ clemeruissime Imperatar (deóa saa- 
Aíábrosio á Valentiniano ) in aausa fidei ¡ai^ 
eos de Episcopio judicassei Y len la misma 
earta: Certe swe^sripturarum seriem ^dixÁ^^ 
rmrum^ vel tempera tretera retractemos^ quis- 
est qui^abnuaJty in ccaisa ^dei Episcopos so^ 
tere de Jmperátxmibus chnistimús^ rmi Impe*. 
ratqres de Epikopis /Yaürore? Bnlleganda^ 
á leste punto la aMoridad 'édésiástíca esr pr¿«t 
Vattva é independiante , y lejos de ser refera 
mada, es preciso que sea obededda' de las den* 
mas. Ella sola encierra dentro de ' si k escala* 
que puede conducimos liasta k: certeza ab-*' 
soluta, porque posee en llegando á ci^'tot 
grado la infalibilidad : mas . cuanto no sea- 
ella (misma , no dbne derecho ^ino á cónsul-'^ 
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{*Í /Áiribros. sid Valéntl epist. 3i. núin. a., y 4. edlct. 



tarla y á seguirla. Non oporiet apud c^o^ 
:qu(xrere veritatem , quam facilc est ab Ecclc'- 
:sia sumeré , decía san Ireneo hablando coit 
4os hereges (*); y san Agustín (**): Eccle^ 
.sics nolle primas daré , vel swnmoe profecto 
dmpietatis est^ vel proecipüis arrogantioe: y 
-siendo esto a&i, ¿qué podrá decirse del de«- 
-creto último sobre la übertad de imprenta 
•de I a de noviembre próximo, en que la de- 
diaracion de los escritos subversivos 4c la Rch 
fligion en primero , segnndo 6 tercer grada, 
«e atribuye á* la congregación ó tribunal de 
Jos jurados? ¿Quién puede dar á. éstos áuto^ 
jridad para decir lo que es ó no contrario 
Á h Religión , lo que no la perjudica , ó la 
echa por tierra? ¿No envnelve esto un juicio 
sobre la doctrina? Y para tal juicio ¿rio sé 
necesita ima .misión divina y como la que tie- 
nen los Obispos? ¿Se han juzgado nunca lab 
doctrinas de. la Religión por este caminb ? ¥ 
entre tanto nada se dice.én todo el decreto 
•de la autoridad de la Iglesia privativa oi el 
asunto, sino en el articula a. ^<ai qüe.iié^ 
dispone que únicamente los escritoaí'que^pef^ 
•seü sobre k sagrada Escidttira y sobre lofrdogr 
-mas de npestra Reli^oa santa, no puedau-in>* 

• (•) Lib. 3. cap. 4. ' ^■' ' ^ .-^ 
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Í>riaciir8e sin Hcencia del (¿lUnaño; pero ¿^ 
08. escritos que versen sobre la disciplina 
inseparable en muchos puntos del dogma? 
¿Y los que traten de la moral? ¿No haremos 
al Evangelio la justicia de que á lo menos ha 
fijado la moral? ¿De que sin él la moral no 
tiene punto fijo, y de que esta moral univer- 
sal con que los filósofos se jactan de poder su* 
plir el cristiaiüsmo , . no es mas que una teo*- 
ría , y que á su pesar, sin el Evangelio , vól* 
vería el mundo al estado en que lo halló 
Jeaucristo? ¿Cómo, pues, se prescinde de la 
Iglesia , sabiendo ser de fe que asi como no 
puede errar acerca de la doctrina , tampoco 
puede errar acerca de las costumbres? Pero 
nos alargamos demasiado ; y por otro lado se 
ha dicho lo bastante para que se note que es 
lo que deba sentirse sobre lo prevenido en 
los artículos 3.®, 4.® y 5.**, acerca de la ne- 
cesidad de la censura, audiencia de la parte 
y denegación de la licencia, y sobre lo que 
comprende acerca de lo mismo el articulo 20 
del decreto de 10 ^e noviembre de 181 o de 
^ue habla la circular. Y asi omitiendo otras 
mil reflexiones que jpudieran y debieran ha-^ 
cerse en este asunto , díñense los que expo- 
nen á añadir á V, M. que según se les asegu- 
ra por varios conductos, los libros pestilen- 
tes y las estampas infames , que de algún 
tiempo á esta parte se mtrodocen por núes- 
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i3ío$' puertos; son en númeio rkiecieible; y 
qfue si por todo9. los medios. iaMginables na 
^e opone una b^Kora proporcionaba á esta 
|)este , prescindiendo de los < perjuicios de inr* 
i^K^sts que nos ocasiona « debd acabar de pej-? 
^^t Jas costt}iiilKe&, ( cegar las altítias , endu-^ 
z:ecer los corazones 9 dejarnos sin Religión , y 
ea catado de que ni tengamos 9 ni podamos 
sufrir remedios proporcionados á . nuestros 
znales. 

Pasemos abora. á hablar sobre el decreta 
iie las Cortes que determipan se haga 'en la 
potyenir una modificación eurel pago de diei&f 
luos y primicias. Si no. se tratase mas <{ú^ 
de ceder la Iglesia sus rentas y riq^ezas^ paV 
ra acudir- á las ^verdaderas necesidades piíbUrt 
cas 9 al socorro de pobres y(dcsaippairad(>s, al 
^ivio de provincias . hambrientas ó aipesta-i 
das, á los ^puips del et^rio, á la ;Con8erva-^ 
ciiQii de nuastro Gpl|iemo -oatpUcd , los Obis^ 
pos. Señor, lejos de- mostrai;eLoienor re^ 
|:Fjiimiento, ni , de buscar e&gios Ipor donde 
eludir eata {fi^puesta, abririan^ como lo hal^ 
hecho siempre, de par en par las Ipuertai^^do 
)a3 cillas f de los archivos^ y bast^^ias^de )q9 
mismos' templos 9 y serian los .pruneroa qq^ 
alzando. M y^z dijesen á los^ pueblos/. »9¿ em 
la Iglesia hay algo no es para guardarlo, 
sino para iit§tríbvirto m tas necesidades ;y 
todo el Clero manifestai;iai boca segujro n^- 



yoi^ placet «n 'mf^tótr cuátilo h resta; de M 
«ntigua gr^ndéka^ que cdídádo habla tej^iéo 
en allegarlo paira tale» cas^ Pero la ciie^- 
tton del áuL es muy diferente , porcpie n^ 1^ 
trata de qué la Iglesia ceda sus diezmos ó* tina 
parte xie ellos , ^ho de pñvatla de este todo, 
ó de esta parte por dispoúeión de ana potes^ 
tftd meraiAente decukr. £q idemejante d@te^^ 
tDiñaoiotí los que exponen creen que de m-^ 
vade la autoridad de la Iglesia; y por tantea 
V. M. eobooenak b'ien q¿e* d^ esta en sn arbi- 
trio el ddjat de reclamar j* porque usando del 
lengaage de san Ambrosio con Teodoftio: Ni-r 
hUestin Sútíétáotú tam* periculosutn úpud 
Deum ^'titm tur pe -apud hoofánés , qacan 
^fMod lentiGutnún libere détmmiare {*')* 

Se disputó^ por^ mu<ái6 tiempo entibe los 
canonistas y teóld^s si los diezmos debiab 
pagarse por» una* obligación ptovefliei^ del 
derecho '• dktbxo ; tío wlo en íhiaiito é* la- 'syk^ 
tmúas siAo en cuanto á* h áiotüi, porque 
aiuchoS' creían; ^qiie el precepto impuesto en 
él ánt^gdo f efiftáiüé^ á 4os^ hebreos ; habia 
pbado á /Id^ fieles de la «uato ley- en los 
fittísmos tówífiíiftoí en que foc* ¿oncebido; pera 
HíHlo Toí»as expuso que didio predépto cdn^^ 
Hiiiá dóS' partes , una que impótóá á' loa de* 






mmét 



(265) 

mas fidies k obligación de aHmeniar á los 
ministros de la Religión , la cnal debia mi- 
rarse corno obligación proveciente de dere- 
cho nacaral , y que por lo mismo pasó á los 
de la ley de gracia, según manifestó ssn Pa- 
-blo; y otra que señalaba los biéneay la por- 
ción de ellos con que los fíeles >dd>ián cono- 
tribuir ; la cual era una obligación que di^ 
manaba de un precepto judicial^ que pudo 
por tanto pasar ó no a los fieles de la nueva 
alianza. De donde infirió , que no hallándose 
en el nuevo Testamento mandato expreso de 
pagar una parte determinada de frutos para 
alimento de los Sacerdotes y manutención del 
culto 9 no habia tampoco obligación de dere- 
cho divino de contribuir con cierta cuota de-^ 
terminada ; y añadió que esta determinación 
debia hacerse por autoridad de la Ig^e^ia: con*» 
ckiyendó en resumen ^que los hombres és-* 
»tan obligados al pago de las décimas^ ya por 
wderecho natural^ ya también por instituí 
*>cion'dela Iglesia: la cual, pesada la opor- 
>^tt:F]lidajd de los tiempos y persogas , podría 
;h^determinar quo se pagase otra parte. De ma- 
>^0^á (prosigue) que el precepto.de pagar 
i^diieÉKmoien (siánto á lo que era:f?2oraZ ha 
^9yAo dado pon DíDsr.en lél Evangelicr ( Math» 
>> I o. ) Digno €5 el trabajador de su soldada:, 
7> ynBffSbíen por et^Apóstpl cofflcrapareiíe de 
»la carta !•* já Im Corintios cap, 9^; pero ; la 



(266) 
ndetemunadon de cierta parte está reserva* 
«>da á la dispoeicion de la Iglesia.'' ( *) Pre- 
valeció en lo general «eta prudentisima doc- 
trina de laoto Tomas ; y los autores mas cé« 
lefares han convenido después en que el se- 
ñalamiento de la cuota decimal no es de de- 
recho divino; pero han ccHivenido. igualmen- 
te en que es negocio privadvo de la jurisdio* 
cion edesiástica. 

En efecto la Iglesia es quien la ha arre- 
glado según lo ha tenido por conveniente 
en todas épocas, ya aprohaodo la |M:áctica 
voluntaria de los fieles, ya excitando su ti- 
bieza , ya imponiéndoles preceptos cuando lo 
ha creido. necesario, ya cediendo de su de- 
recho coando lo han exigido las circunstan- 
cias 9 ya en fin restaurando la disciplina 
ouañdó la fidicidad de los tiempos lo. ha per- 
mitido. £n la aurora del cristianismo los 
judíos convertidos, acostumbrados á 'pagar 
tr^ décimos y una primicia por su antigua 
ley , y penetrados de que en la nueva deHan 
ser mas generosos y liberales para con Dios^ 
y mas caritativos paca con sus hermanos^ 
sabemos que enagenáhan todas sus posesiones, 
y ' ofrecian «u precio i. los pies de lor Após«- 
toles , ' y que á su ejemplo los gentiles ;que 

» ■ - 



(•) '^iv^ tlioiQ. 2. 2. quest. 8f. áft. & 
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<e backn cristianos ejecutaban otro tanto. En- 
iOQces era supérfluo mandar dar algo, pues 
» daba todo. Mas luego que este fervor y 
des^irendimiento primitivo comenzó á .res- 
friarse, bailamos ya ordenado ^nlaa constitu- 
ciones apostólicas : Dabis Sacerdotibus úmnes 
prunitias torcularis et orees , vindemios^ et 
-mesds^boum atque üviwn\ dabis omnem dfe- 
•cmam pupillo et vidux , pauperi et prose-^ 
lito ( * ) í y hallamos también prevenido á los 
¿des que tametsi vos Deus á servitute asci^ 
torwn vincuiorum Uberariu non tomen apen- 
sionibus liberavit guas Socerdotibus debetis^ 
et quos egentibus benigné largiri oportet. Ait 
enim Donúnus m Evan^lio: nisi abunda-' 
verit justitio vestra plus quam scribarwn et 
pharisceorum , non intrabüis in regnum Ccc'^ 
lonmu Por los misipos tiempos con ^rta di- 
ierencia se explicaba aun con mas vehemen*» 
-da Orígenes en Alejandría ( ** ) : Quod vulf 
Ckrístus fiéri á pharisoeis (decía en ün ser- 
món incjulcando el pago de los diezmos) 
multo magis et majori cum abundantia vult 
ú \ discipulis implen. Que estos mandatos y 
«xbortatñones producirian.su efecto no. ca* 
•be duda 9 pues vemos que en el Concillo Gao- 



" (*) lib, r. cap. 34. ^ 

(**) Orig. homil. 11. in Núm. 
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grento celebrado en el siglo IV, se mpone 
vigentó el pago de lád primicias de los fru^ 
to$^ y las oblacion&s de aquellas cosas que 
1ú institución de tc^ antiguos atribuyó d la 
Iglesia. Con todo la condueta dé' los- Padres 
del siglo y da motivo para sospechar que á 
lo menos en muchas partes la largueza que 
la Iglesia deseaba en los fieles no se mani- 
festaba como era debido: mas aquellos gran- 
des hombres, y señaladamente san Juan Gri- 
BÓstomo, san Gerónimo y san Agustín in- 
culcaron á los fieles con tanta viveza la obli- 
gación de separar para Dios, y para sos mi- 
nistros, y lo» pobres, á lo menos la décima 
parte de sus frutos , que desde ^te tiempo 
ée iniró el pago de dicha cantidad como un 
precepto cuya observancia se esparció con 
la mayor rapidez por toda la Iglesia ( * ). ^Las 
>> décimas (clamaba ya á pr'mcipios del si- 
»glo VI san Gesáreo de Arles) se piden de 
ajusticia, y el que no quiera darlas ha inva- 
»dido las cosas agenas.'* Y los -Fadres del 
Concilio de Tours decían en el ¿ño'^e 667: 
Ilhid instantissime doYnmonenius^ vz Jbrahct 
úocumenta sequentes ^ decimasex 'omni fo' 
túllate notipigeát'PéO pro reliqoisi quix'possh 
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(*) Sermo d^ reddendis Deciibls Ínter opera D. Au- 
gustim, •■ • ■■■••., 
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deiis cmservandis offerre. A muy poco útrn-^ 
po enfieL GoocUio II. de Macón se publicó ua 
G4noo^(^í)'í*ieO: ^«€5 -después de maaifestar 
loa Padpeb M origen divino de Is^s décimas, 
la reli^oédad con que en Jos tiempos ante*^ 
r'iore» j las .habian papdo > la. Bauch^j?a^€b 
delo^cris^iapos, lQg':^jet0? dci su ipveEsipBsf 
jr el icdvidtí /.y. ab*nd€tao 4e jos fieles, (k aqijen 
Ua :épwai> x:oncluy6n;.5''Pc3r.t^i1tPimai¿íar: 
>>.n»s»yy j^rdenanaoft/qu^. s¿ : restajtijaizpa ' pot, 
>ilo8;fiete8 la costundí^ejaq^igua, ,yc/(|aí toda 
Hel'ipMbJosJWvej la?. déduMa. 4? lo^t^^íjlesiásti-. 
>^j{»8!ui|W' iWY:f ñ w-;k* /íeremonias,, ,^i:a. 
>>iÍiij3r,eiEqpleájad ca* t^sQ é^ 

»te ;,po^ífiB':ó: en;J[a,«f#4<^iipiop:áfe Q^utbíog,: 
>ri5o»$igan* la ^ud y fpwi 4el p¡UQt¡lí>, 9Pl%^i^ 
>>c^]:acic&iés,' y bí aíguup^ ^'X^si8tiif>§e^^í>atu?^ 
^¿aiazmea]^ a ii«e$tr<i jrt>aíi4ato>, (gaed^ sc^paH 

Jitm&ifés$t^/ítmt9 loi:C0«cilips.#iqc^ÍYml6<ri 
g»ier<m c»ti'«wfori8ilfed.jí3^^ áil^tfiftrj 

l«s el pago ¡de la Aépm M^^t^- dq lo^^fr wtp?) 
para» la I^esia; máslwgQ.'^ej ofrifePíó, hSé^i 
un estado. 4e co^as ^«{qvigí biabo 4©'. war d©; 
su autoridítfl eñ estaím^teíOí de: up^n«ftn<iíTÍ 
ra biea: di^ePda* , . ¡ íJui . :/:í >/,Ím » 

. S^bidasí-ión la» gOftr*-^ jatermiwblc^ d% 






Carlos MaHel, y la necesidad en que éstas > 
le pusieron de disimulará sus capicanes' to- 
do género de desórdenes, entre ellos' las usor-' 
paciones de las cosas eclesiásticas^ En medio^ 
del torbellino;, la Iglesia no tuvo otra arbkrio 
qne tomar qué el silencio- y el llanto; mas al: 
primer moiiiento de calma hÍ20 presentes sos» 
agravios,* y reclamó la enmienda. Mucho cc»-^ 
siguió en^el tiempo dé'Pifnno, y nías en el 
de jCarlb Magno; petotcomo la diívisioa que 
este Monarca faizo de sil imperio volvió 'á- 
sudcitaf entre sus brjóis ótráef guerras sin cabo, 
que !6e encendieron más ^n la iinipcíoii dé- 
los Normandos , VO^eixÁi también á^repetir- 
se 'los Patentados pááad<fe. fLos Reye»^^paf a c&« 
ner á su deyoóon i' 1^ ptísgnates ^ tenian^que* 
cederles 'Cnanto er» suyo^y á falta dcf lo suyo* 
lo ^nof { Ists <5oi»aV eel^^fááticsis y kls -mamas - 
dééíiÉiáis.' Otras veced ellos mismofihselas apro* 
piaban sin-- necesidad de cesk>n^s, Suo^ik 
taml^hq^ fos^ObÍ9pdd'9e las e^diesetipara; 
compírarsu'prbte€?íiont<y>'en vacias ofcasio-- 
nes la, precisión def Ji98 Obispos de; salir^en 
persona' á canlpáña /. bácia que consumidos' 
ítís' ^demás^^taudaled' )á^^reparties¿n; 'á^sus ofí-- 
ciales. De esta suerte las décimas^ vinieron á 
p¿t*ár-^-¿Há^noi3 áe seout^e^. ¿ Mtiis^e¿ñio po- 
dia subsistir semejante confusión y desorden 
en tiempos menos misefálilS? AsT^piTe^^ la 
Iglesia alzó al fin la voz , y en ,^ario& Qofi- 
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cilios reclamó contra tales usurpaciones^ de^ 
daró 8U ilegalidad^ el ningún titulo >c6n qué 
86 retenían, y la obligación de restituirlas,' 
estrechando á los detentores por todos los 
medios puestos á su alcanne¿ Los Bapas mez«' 
ciaron:, tahabien^ su- autoridad ^ y - muchos al 
oiránsus Pastores- volvieron desde luego lo 
que no les era licito uetener. Otros sin em^ 
barga inenos dócilesá la! Religión, buscaron 
mil títulos y efugios para conservar lo que 
posean; y por último torciendo. la ;iñterpre* 
tacion de un decreto d^l Concilio Latera** 
nebse IIL, alegaron estar ya autorizados . por 
la misma Iglesia par a'^ no restitiúr. Lalgle^ 
8Ía/ed tales apuros ^rey ó prudente cdatem^ 
porizar , y resolvió desprenderse de aquellas 
détíjrini3ir;pi^ohíbiehdp qiÍB en'lo succeávo se 
pufliéraotii enagenar otras. . 'í 

-.'jiPoederiormeriteieri -varios db feus Concí*^ 
lisas'ívoiQonñrmEindo ina& y nüa^ esta> discipÜK 
na ,, y/jioriiendo áicubierto de toda invasión 
las;décÍBÍas^ y cóiidenando ademab 4 los nue» 
vosfhercges queseñl^ban queéatááí tioiierkn 
más que un tribuid ií otontar io ^ y. dSependienj- 
tedf la .vidlüntad de loijfijelqs ( ^•)r. ícónclu-^ 
yeádb; ffláoelsantoiGoiikeilio! ge»i^ai'.de íl^rentó^ 
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(*) Conc. CoQstaflít. cOflUenandota pFÓl^^^óa 28 dt 
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cokno en renqTacíon de toda la doetHua í^6* 
lica sobre la n]ateria( * ) . ^No deben tolerarso 
» los qué coa varias^ artes intentan substraer de 
ft^la8 Iglesias las décimas que las pertenecen, ó 
»los que ocupan tenieraraameiíte é, invierten 
»en provecho suyo las que otros debea pa-< 
»gar , porque el púgo de las decírnosos de^ 
alindo d Dios^ y los que no quieren pagara 
»>la8 , ó ipapiden á los que las dan , kivaden 
^^las cosas agenas. Manda pues el saáto Con- 
»> cilio á todos, de cuahpmra grado y cen-- 
» dictan que sean^ que las paguen integramea- 
ffte , y que los quelas ^substraen ó im|Hdea 
Mseah excomulgados y y qi^e no seánrabsnel** 
Mtos de este crimen «itio después der hecha 
>^ una. jdena restitución.^') 'i 

Contrayéndose á ^España los es^ptíiiistfes^ 
no trataron de formar una disertacioa: sobre 
la antigüedadfdel efitabtecimiento de loe diez- 
mos eri'cdla^ OptnaH'desdb luego que; .pue- 
den ser ap&ofifos tres fragmentos yde Ips^Con- 
cilios-TpIedanos de que hablan Loáisá y Xük* 
talani«(n*'^); pero no' hallan > Ja misma ¿a»on 
para gn^duar de tal'eif'deb£!oncilio!l; deSe^ 
villar del afió 690, dondé^ se> ordena el ¡iagó 
de aquello^ xxjn la niayOTrtirgenciaí^ídoSMrc 



(♦*) Aguirf. CoHet. Conc. t. 3. ad Coac. Tol<t«^ i« 
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todo silecomparan con el canon 36 del Con- 
cilio IV de Toledo , en que se manda á los 
Obispos ( * ): Ita dieeceses suas regere^ ut níhil 
jure protsumant auferre ^ sed juxta priorum 
cmctoruatem Conciliorum , tam de ohlatiorúr 
bus quam de tr'tbutis ac frugibus tertiam 
conseguantur ; pues muchos antes de la pa- 
labra tributis 5 añaden decimis ; y los Padres 
del Concilio de Colonia ó Ágripinense del si- 
^ glo IX , refiriéndose á él para manifestar la 
diferencia que habia entre la Iglesia Españo- 
la y la Romana en la distribución de rentas, 
dicen ( ** ) : ítem quod decima quce á fide^ 
Ubus datur , Dei census nuncupandus est , et 
Deo integre reddenda , cujus tertia pars 
secundum Canonem Toletanum Episcoporum 
esse debet- Y el docto Catalani ( *** ) nota al 
canon VIII del Concilio Tarraconense del 
año 546 ( casi un siglo anterior al IV de To- 
ledo ) que esta tercera parte de las rentas 
eclesiásticas que le pertenecia al Obispo en 
España , solia recogerse tam ex oblationibus^ 
quam decimis tributis , ac frugibus. Mas sea 
lo que fuere de esto , lo cierto es que encon- 
tramos las decimas establecidas en los pri- 



( * ) Carranza, Sum, ConciU tam de Decimis quam tributis* 
(♦*) I. Cap. 6. 

( *** ) Aguirr, Colect. .toui. 3. . . . , 
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meros tiempos ée la conqmsta » y que las 
CDCondramos reputadas como cosa edesiásti* 
ca , qne no era licito retener á los seculares* 
Ix)S Reyes á medida que iban adelantando 
terreno, trataban de restaurar la Religión^ 
de erigir Monasterios é Iglesias » y de dotar- 
las primero con las décimas ^ y muchísimas 
veces de lo suyo , llevando por lo general á 
8U lado , y consultando á k>s (Pispos. Si al- 
guna vez acosados de sus necesidades echa- 
ron mano' de las décimas por autoridad pro- 
pia , la historia cuidó de notar este hecho co- 
mo un exceso. De Don Sancho KamireE oons« 
ta que hizo por él pública penitencia {*\ 
y que pidió licencia al Papa (que le fue otor- 
gada) no pata retener sino para distribuir 
sbgun su voluntad á las Iglesias las que se 
ganasen de los moros^ Su hijo Don Pedro 
el I r consiguió de Urbano II no solo la con- 
firmación de aquel privilegio , sino otro nue- 
vo ^ por el cual se concedían á él y á, sus 
Buccesores, y á los Ricos'homes las décimas de 
las tierras que ganasen de aquellos, á ex- 
cepción de las pertenecientes á sillas episco^ 
pales , con la condición de que hiciesen ce- 
lebrar los divinos Oficios, ministrando las co- 
sas necesarias. Don Fernando el IV impetró 






(*) Zurit. aaal. tom. i» lib. i. cap. 3¿. 
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tamUeii de la Silla Apostólica la conicesiott 
ele todas las décimas de su Reino para ade^ 
lantar la guerra' contra los infieles ; y Alejan- 
dro VI hizo gracia á los Reyes Católicos d^ 
las décimas de Castilla y Granada para siempre. 
La misma conducta han guardado loé 
Monarcas de los tiempos posteriores , cuan- 
do en sus aputos han necesitado que se les 
ayudase con las décimas : reconociendo siem-^ 
pre que su cesión ó modificación pendia dé 
la Iglesia , acudieron á ella en todos los ca*^ 
sos; y asi obtuvieron ya la Casa Excusada, yá 
el Noveno , ya los Novales , ya los Diezmos 
Exentos, ya las Anualidades de las Vacantes'; 
sin que se hayan creido autorizados para pro^ 
fceder de otro modo cuando han aspirado á 
adquirir alguna parte de estas rentas ecflé-*- 
siásticas. Y no podia ser otra cosa ; porque 
desde niños habían aprendido en el cateéis^- 
mo, como lo aprendimos todos, que el pa- 
gar diezmos y primicias eái el quinto de los 
mandamientos de la santa Madre Iglesia, sin 
que en Espafia sé haya suscitado dudas ni 
cuestiones sobre ello; y en llegando á Re^ 
yes , habian hallado que los cuerpos Ifegalfe» 
^típonian y confesaban repetidamente éstii 
autoridad de la Jglésia para imponer ditéhd 
precepftb. Educados .por los mismo» ^ciucí»- 
pios los magistrados. y jurisgonsulloat Qspaqo- 
les pensaron como sus Reyes ^ y iníxwison 



/uc^npre los asuütos de diezmos coino asun- 
tos meramente i^pirltuales , ó eclesiásticos. 
Asi teniendo presente el Gmsejo de Castilla 
Wí|ue la ley. 56. tit. 6. part. i.^ habia dicho: 
^Aquellas demaiíidas soq . espirituales que se 
.#>baoea por ra2x>n de diezmos ó[de primicias;^' 
expresó en el Auto acordado único, tít. 5. 
í¡h* i • ^'Que la costumbre alegada contra los 
>>percept9res del diezmo requiere y pide cono- 
i^cimiento de causa para ajustaría, cuyo pun- 
>AtQ toca al Ordinario eclesiástico , como ma- 
^>teria decimal, y meramente eclesiástica , en 
p>que el Consejo no puede poner la manó sino 
»;es por via de fuerza;*' y asi también aun los 
jurisconsultos mas acérrimos por la defensa 
de las r^alías , como Covarrubias (*}, y el 
xonde de la Cañada ( ^"^ ) , lejos de impugnarr 
la abrazaron esta doctrina , y la confirmaron 
adhiriéndose á Santo Tomas. 

Pero si la materia de diezmos es mera- 
jmente espiritual y eclesiástica , según nues- 
tros jurisconsultos, tribunales y leyes ; si la 
Iglesia es quien con su autoridad ha manda* 
do que, se paguen, intimando esta determi- 
^nación como uxia ley que le toca dictar ; si 
.para retener estos diezmos las personas se- 
^culares han solicitado siempre por lo menos 



-^^í*) láb/i. variar, cap. ly. 

i: i**) Recttri, 49 fúittz. part. x. c 4* n« i^ ai i9> 
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sti anuencia ; si los Príncipes' ^lié' han nece- 
sitado de ellos en los apuróse píiblteos hkti 
acudido constant^tíieiite á la íñisma par¿ ob-í 
tenerlos de su generosidad ; ¿cónx>'será poní» 
«ibléque boy se -decrete la variación ^de sup^i- 
go por sola kipóteí^tad tempot^l? ¿Que se 
modifique una ley por quieftnó es el légisf- 
iador? ¿Que no se cuente siqtóetá con elf 
legislador verdadero ?¿CóttK> podi^áíi los Obife^í 
iptos <^ar de clámala contra- ffisa 'determina- 
ción de esta especie , y de pedít respetuosa-^ 
roente , pero con instancia , que se- rcconoz^ 
ca este exceso y que ^ enmienda ? La Na-^ 
cioa no puede ciertanaente dtidar de la libe-* 
ralidad y franquísía'con queefi'toíáa^ época» 
ee ha prestado la Iglesia á socorrerla: de lar 
generosidad con que. ha renunciado á difereñ-^ 
tes «porciones de diezmos', y á otras riquezád 
para aliviarla y ni de su decisión á darla nue-í 
vas pruebas de su desinterés , y de su amor 
por el bien cpmún; Mas por lo; mismo pare-^ 
ce que la Iglesia tiene mayor derecho á que 
se conserve intacta su autoridad v y esto es á 
lo quft;a9piraní los Obispos, y á que se ten-» 
ga presente que crnibse pótestates supremos 
ac -principes y imscéo ordine conjunctct^ et 
arme» , non una per: se alteri sabáua subor-^ 
dinaúaque est ^ícoína díeciá Bossuet ^'^)* 









( ♦ ) Deffens, Cler, Ganc^ ' part. $. íib¡ ' a. -cap, z^. 



T estrechados de esta ddctrina los expo- 
tientes no hallan tampoco arHtrlo para de- 
jar de comprender en esta reclamación el 
art. a.* del decrojto de las Cortes del a de 
septiembre, en que se dísp6ne: ^Qoe el Go- 
»»biemo, como protector de los cánones de 
i>la Iglesia^ haga llevar á efecto con todos 
»> los eclesiásticos, sin disúnoíon , lo dispuesto 
k^por aquellos 9 , por las leyes del Reino, y 
i} por circularen de la extinguida Cám|ra de 
u Castilla en razón de plursSidad de jSenefi- 
pcios, precisaado. á. los i{ue se hallen, en esf* 
»te caso á que. elijan el que mas les acornó^ 
»>de , siendo congruo, y todos los demás que- 
^den vacantes i^ y sus prodqctos entren en 
» tesorería general.'' Aunque en la cabeza de 
este articulo aparezca que no se trata mas 
que de dar protección á los cánones , «n em* 
bargo en la resolución se determioa en rear 
lídad una cosa . diferente de lo. que mandan 
los cánones, piles se pretende que en mngun 
caso quede nadie con dos beneficios siendo 
uno de ellos congruo; y los cánones no obli^ 
gan á tanto. El Concilio de Trerito permite 
que se provea un beneficio suficiente en quien 
no tenga mas que uno insuficiente, sin que 
por eso quede éste vacante , no siendo ambo» 
de personal residenda ; Y' d^jó ademas la 
puerta abierta para que la Silla Apostólica 
pudiera dispensar acerca de esta materia ocm 



'(^79) . .. 

cierto géaero de' personas"^ y asi á ninguno 

de los que ee hallan en estds casos obligan 
los cánones á que quede con un beneficio 
«olo. También es sabido que el derecho con- 
suetudinario de conservar ciertos beneficios 
á un tiempo, como son dignidad y canongia 
en una misma Iglesia , está tan sentado que 
el mismo Wan-^espen no se atreve á resistir- 
lo C^). Por lo cual es claro que el decreto 
-^manda mas , y que pasa á establecer un dere- 
cho saliendo ^de los limites de la protección; 
y de la misma manera parece que la aplica- 
ción que se hace de los productos de los be-^ 
, neficios que deberian quedar vacantes para 
la tesorería por tiempo indeterminado 9 es una 
secularizacioa de estas rentas por sola la po- 
testad temporal ; y es notorio que este acto 
es peculiar de la autoridad de la Iglesia, con 
la-cual «e han egecutado semejantes aplica'^ 
ciones siempre que se ha ofrecido en Espa- 
ña, sin que se pueda obrar de otro modo^ 
pues estableció ya el O^ncilio VI de Tole- 
do (**) : Ut qucícwnque rerum Ecclesiis Del 
á Principibas juste cóncessa sunt , "cél fue-- 
rint , vel aijuscwnque aUerius pefsonct quo^ 
líbet titulo ülis non injusta colima sun$ , vel 
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(*) Jus. eccles. par. 2* tit. 20. cap. 9. 
(♦♦) Can. is. . 
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jextiterint ^ itain earum juré per áster e fii'- 
ma , ut eoelli quocumque cctsu véL tempore 
nuUatenus passint ; opparlunum est erúm 
ut. . . Ecclesiis caUata ( qua proprie sunt dí¿* 
menta paupenun ) eorum in jure pro merce* 
de offerentiwn maneant inconvulsa. 

£ igual dificultad debe encontrar tam* 
bien la aplicación al erario de la tercera par* 
te pensionable de las nutras , ' no habiendo 
para hacerla dispeiisa eclesiástica ; pues los 
agraciados por nuestros Reyes aoteriormente 
con esta especie de rentas , siempre han ne- 
cesitado Bula de su Santidad ^ y mientras no 
, la han presentado , no se les ha considerado 
con derecho para ej^igir su pensión ; debién- 
dose tener presente por otro lado , que las 
pensiones que vacan después de cargadas 
quedan á £avor del Obispo, sin que puedan 
volverse á cargar durante su pontííicado; por 
cuya razón tampoco podria llevarse á efec- 
to la providencia sin perjudicar al derecho de 
los actuales agraciados, y de los actuales 
Obispds. 

Pero en fin hágase cuanto se crea opor- 
tuno con tal que sea por términos legales , y 
sin perjuicio de la autoridad de Ja Iglesia, 
que es autoridad propia como la del princi- 
pado , suprema como la del principado , y 
única para arreglar su gobierno como la del 
principado para arreglar el suyo. . 
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Ne tmtes , b Jmperator ! ( * ) ecdesias^ 
ticumstatum cl255ofoere y decía al Emperador 
Xicon sáa Teodoro Studka : Ait erúm Apasto^ 
lus : quQsddm quidem possuit Deus in Eccle^ 
sia , primum Apostólos , deinde Frophetasj 
tertio Peistores^ et Doctores ad perfecdonem 
Sanctorum\ non dixit Reges. Tibi quidem , ó 
imperotorJ ckilis status et exercitu^ eoptrnis-* 
siis esili hcec igitur curaiiEcdeskim : mttem 
JPastofikus \€t Doctorñbus , ut ait ApostoluSi 
derelinque. No rehusa la Iglesia quq su- dis^ 
ciplina se avigore , que- sé reforme , <^ue se 
jxiodiíique á .ks.ckrcunstaíicías de loa • tiem- 
pos si es indispensable ; ibas pretende haioem 
lo por sí, y por sola su potestad: y los. lEKpo^. 
nentes no pueden dejar de repetiir;iOoaj «aa 
Juan Damasceno hablatidoál Emperaddr (ff^ 
Nexno mihi persuaserit Imperatorem edicíis 
Ecclesiam Dei adrnitustfari^ sed Pai^ntmins* 
titutis regkur , sive ea scripta sint , siver^on 
scripta. k&i no está ep «u mano dejar debela-, 
mar respetoosamenté no solo sobre lo que 
han expuesto, á es que también sobre lo 
que varias veces se ha anunciado y propues- 
to en las Cóites , y que es ya asunto encan- 
gado á una jje sus comisiones, es á saber, la 
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( * ) Barón, anal, ad an. 814. pag. 616. 
(**) I)e imagioíb. orat. I., circa tín. 
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reforma y arreglo del estado ecleáástico de 
España. De manera que el examen y deci- 
sión del estado en que se halla la dñcíptioa 
eclesiástica en los ministros, los vÍKáos de que 
adolece la instmocion y ocupacicm de éstos, 
lo» medios de que mía y otra se conviertan 
en mayor honra de Dios y provecho de los 
fieles , el modo en fin de que * la BMígion 
florezca mas, y esté mejor gobernada la Igle- 
sia de Jesucristo*, se. cree que deba ser atri* 
])Ucion propia dé la potestad secular. ¿ Qué 
se ha hecho pues la misión dA Espíritu San- 
to , por la cual están puestos los Obispos pa- 
ra regir la Iglesia de Dios? ¿Qué diremos de 
san Pablo , que para edificar el cuerpo mis* 
tico de la Iglesia declara que Jesucristo puso 
á los Apóstoles, Pro£ptas, Evangelistas, Pas- 
tores y Doctores , sin hacer mención alguna 
de las potestades del siglo? ¿Qué diremos de 
k práctica^ general y constante de lal' Iglesia 
eri todos los tiempos y paises, que lioba per- 
mitido su arreglo sino á si misma , por me- 
dio de su Cabeza,, ó junta en Gínciiios? ¿Có- 
mo nos podremos figurar que sea ¡, < como es» 
una potestad soberana é indepoidleme í ha-* 
hiendo un poder extraña que la reforme, y 
modifique su gobierno á su voluntad? O ¿juz- 
ga la potestad que esto pueda* competería en 
virtud de su derecho de protección ? Pero la 
protección mas bien que un.deac^eho^ es qn 
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deber ; y como advierte el célebre Salga- 
do ( * )/ Aquel á quien se tía encomendado la 
i(> protección de alguno, no se entjiende que 
V tenga cedida jurisdicción sobre éste , sino 
»tan solóla defensa de la opresioo." Y asi 
siguiendo esta misma doctrina el elocuente 
Fen^lon , en un discurso dirigido al Elector 
de Colonia , que podria ser útilmente matC'* 
ria de larga meditaciotí . para todos los Prín- 
cipes católicos, decia ( ** ) : ''No quiera Dios 
>>que el protector gobierne, ni preveíiga en 
wmodo alguno lo que ha de arreglar lalgle- 
»sia. £1 capera, escucha humildemente, obe« 
nóece él mismo , y hace obedecer tanto con 
*>la autoridad de fia egeraplo, cuanto con el 
>> poder que tiene én sus manos ; en fin el 
w protector de la. libertad jamagl la destruye. 
wSu protección íio seria ún socorro, sino un 
»yugo disfrazado, si quisiese determinará lá 
^>Iglesia, en vez. de determinarse por ella. Por 
«este eKceso funesto iba. roto la In^bterra el 
l>lazo' «agrado de lá .unidad, queriendo hacer 
t>gefe dó la Iglesia: al Principe, que no es mas 
>> que tau protector;" '^ 
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(* ) De Reg. protect. in epil. procm. ex part. i. cap. i. 
tiám> 2QS y.Mgnienfrs. . ..^ . _ 

(**) Discours á s, A. L'£lectorale de Cologne se jour- 
ée son sacre l'an; j^Qf^ - 
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Pudiérase poner fin á este rescrito $ di los 
artículos 1 5 y 1 6 del decreto de las Cortes 
de 27 de septiembre no exigiesen alguna re* 
flexión. Por ellos se prohibe absolutamente á 
la Iglesia ctdqiúrir en lo succesivo bienes rcúr 
ees, ó capital alguno de censo , ú otra espe- 
cie de gravamen 6 tributo impuesto sobre 
ellos , y asimismo di imponer dicho capital 
sobre tales bienes. Id Iglesia, como cualquie- 
ra otro cuerpo, és capaz de dominio , y debe 
tener facnkad de adquirir por regla general. 
£1 Gobierno sin embaído podrá poner ' limi- 
tes á sos adquisiciones, asi como á las de los 
demás, cuando lo exija el bien comuna y por 
tanto los que exponen están muy lejos de re- 
novar cuestiones acerca de sus facultades pa- 
ra establecer leyes sobre la amortización ecle- 
áásttca: mas creen justo hacer presente que 
la equidad de estas leyes, según reconocen sus 
mas acérrimos promovedores, como Chuma- 
cero , Manrique , NavaiJrete, y el mismo Con- 
de de «Campómanes^ consséte en guardar el 
medio entre los extremos : *'Todo si ha de 
wir bien pide regla,'* decía este nl^mo-(*), 
poniendo á continuación los dos versos de 
Horacio: Est modas in j:Aus &c.. Ahora oux 
puede dudarse que con las muchas y cuan- 
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(* ) Trat. de amortíz. cap. 2. pfg* 36. 
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tio^imas óiagenacíones de bienes eclesiásti- 
cos eg^utadas en ios últimos tiempos , ha ba- 
jado eodrmiemeDte la cantidad de dichos bie- 
nes que poseia la Iglesia, y que por esto, y 
por la supresión de las antiguas contribu- 
ciones, han cesado casi todos los motivos por 
los cuales se solicitábala ley de amortiza- 
ción. Por consiguiente parece que aun si- 
guiendo en todo el modo de pensar de los 
mayores promovedores de esta ley , hay cau- 
sa para suplicar algunas modificaciones , de- 
rogándose la generalidad con que se ha de- 
cretando. 

Pero lo que principalmente estimula la 
conciencia y celo de los reclamantes , son los 
demás puntos de que se ha hecho mención; 
porque ven que se han destruido todas las 
ordenes monacales á pesar de reconocerse la 
buena conducta general de sus individuos, y 
que los demás institutos regulares deben pe- 
recer en breve ; que se han reducido las exen- 
ciones, personales del Clero á un punto á que 
jamas han llegado en España ni ^i ninguna 
nación católica; dejando á' aquel en una sitúa- 
cion muy poco á propósito para conservar 
la reverencia que.neceáta para hacer útil su 
ministerio ; que se modifican las rentas ecle- 
siásticas y se dispone de ellas á voluntad del 
principado de una manera ciertamente des- 
conocida; que está para decretarse upa re- 
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Ibrma total del Clero, y una vamcma en lá 
extaoslon de parroquias y <%ispado« , y 6U8 
dotaciones; que se ciñe, y coarta la juris- 
dicción Episcopal en la censura de escrkoá 
pertenecientes á la Religión y costaml»res , y 
ae la hace dependiente del principado ; y 
que todo esto se ejecuta por sola la autori- 
dad temporal , sin intervencicm ^ y aun sin 
audiencia de la I^esia. Que el juicio de las 
doctrinas subversivas de la Religión se con- 
cede y encomienda á los legos , y que ni aun 
para esto se cuenta apenas con los Obispos. 
¿Qué falta para cambiar enteramente el go^ 
biemo de la l^esía en cuanto á sus minis- 
tros, y en cuanto á sus cosas ? Las costumbres! 
eclesiásticas , el género de vida , la profesión 
que por tantos años había elogiado la Igle- 
sia Romana , y con ella la Española , todo se 
ha cambiado por la potestad temporal en po- 
cos dias; y la autoridad de la Iglesia ha si- 
do mirada como supérflua. Mas todavía: has- 
ta el juicio de la doctrina dañosa á la Reli- 
gión se lia declarado asunto de seculares: ¿c6- 
mo podran mirar los Obispos tales disposi- 
ciones sin lágrimas? ¿cómo podran dejar de 
reclamar sus derechos , y decirse mutuamen- 
te valiéndose de las palabras de san Ambro* 
»io ( * ) : Itane ergo quadam adulatione cuT'^ 

* (•) Atnbros. adValeat.epist. 2Z. núm. 8.et 4.'¿dict.tf* 



vamar^ ut Sacerdbtalis juris unmemores^ ci> 
^pwd Deus donavu níihi , hoc ipse alus pyr( 
tem esse credendurnt ¿Tuvo esta misma lum* 
brera de Hilan , ni tuvieron los Atanasios, los. 
Gregorios, los Gelaaíos, los Damásceuos caut 
sas tan poderosas para dirigir &u$ represen- 
taciones á los Principes %n defensa de la au-» 
toridad de la Iglesia? ¿Ni será posible, quet 
los que hoy claman en virtud de obligacio- 
nes iguales , y de necesidades mayores , que 
aquellos hallen menos benignidad en su Key 
y en los representantes de esta NacicHi tau^ 
cristiana y tan querida del cielo? ¿Por qué^ 
al contrario , no esperarán de la rectitud de su 
corazón la reforma de estos decretos? 

Señor : si V. M. , si el Congreso tuvier* 
la bondad de permitir y dispooec que se coob* 
gregase un Concilio nacional , y que en él sa 
ventilasen los puntos redamados; V. M. y el 
augusto Congreso verian confirmada la jus-^ 
ticia de esta demanda; y otro tanto sucede-^ 
ria ciertamente si se dignasen consultar sobra 
ello al Padre de todos los fíeles , al centro 
de la unidad católica , á la Cabeza visible de 
la Iglesia, al succesor de san Pedro, al Roma- 
no Pontífice : ¿por qué no se darán estos pa- 
sos tan fáciles y tan seguros? ¿Por qué hemoa 
de exponernos á que las potestades se encuen- 
tren, y choquen y rompan por desgracia? No 
queramos huir de la autoridad de la Iglesia, 
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y menoe cuando se trata de reformas, y es*» 
pántenos el pensamiento solo de poder abra- 
zar este ¿ital sistema. £1 trajo á la Inglaterra 
la pérdida del catolidsmo , y las guerras ci- 
viles que la inundaron en sangre : *^£1 origen 
f'de todo el mal, clamaba el juicioso y elo- 
9>cuente político y Olñspo Boesuet (^^, ha 
tosido que los que no temieron intentar en el 
»9SÍglo pasado la reforma por el cisma , no 
»>encontrando otro baluarte mas fuerte con- 
f'tra sus novedades que la santa autoridad 
Mde la Iglesia , se vieron obligados á trastor- 
9'narla ; asi los decretos de los Concilios , la 
adoctrina de los Padres y su santa unanimi- 
»>dad , la antigua tradición de la santa Sede, 
My de la Iglesia católica , ya no fueron como 
fiantes leyes sagradas é inviolables. Cada cual 
»>erigió ' dentro de si mismo un tribunal , y se 

9»bizo- arbitro dé la creencia y desde en- 

y^tonces «e previo ya, que no teniendo la li- 
»»cencia freno alguno, iban á multiplicarse las 
t'sectas hasta lo infinito , que la tenaddad se- 
taria invencible, y que mientras los unos no 
99Cesarian de disputar , ó venderian sus deli- 
9»rios como inspiraciones , los otros cansa- 
y^dos de tantas locuras , y sin poder reconocer 
9>]a magestad de la Religión despedazada por 



(*) Pracion Aüntbre de la Reyoa de Inglaterra. 



wtantas sectas ^ inan por termino á buscar 
vun funesto reposo y una entera independen- 
vcia en la indiferencia de Religión ó en et 
9>ateÍ8mo« 

^99 Asi es como los espíritus una vez puestos 
»íen movimiento , se han ido precipitando 
9»de ruina en ruina, y se han dividido en 
s^tantas sectas. £n vano han creido los Re- 
^yes de Inglaterra poder contenerlas en este 
»9peligro60 deslizadero conservando el ^ epis- 
95Copado. Porque ¿qué es lo que pueden 
Munos Obispos que han aniquilado por sí 
99inismos la autoridad de su cátedra , conde«- 
9>nando abiertamente á sus predecesores?.... 
viQae viene á ser el episcopado cuando se se- 
%>para de la Iglesia , que es su todo, é igual- 
99 mente de la santa Sede , que es su cen- 
vtro , para unirse contra su natural á la re- 
99galía como á su cabeza? Estos dos poderes - 
99de un orden diferente se embarazan natú- 
9>ralmente cuando^ se les confunde en uno; 
,9y la magestad de los Reyes de Inglaterra 
9>habria permanecido mas inviolable , si con- 
9>tenta con sus derechos sagrados no hubiese 
9;querido atraer á sí los derechos y la auto- 
9>ridad de la Iglesia. 

9íNo hay pues que admirarse á los pue^ 

99blos perdieron el respeto á la magestad y á 

99las leyes, y si pararon en fin en facciosos 

99rebeldes y pertinaces. Se enerva la Religión 
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>»€uando se camina , y quítasele xm cierto pe*' 
MSO, que es el único capaz de oon tener á Jos 
^pueblos, porque tienen estos en el fotido 
wdel corazón un no sé qué de inquieto, que 
vse suelta si se le quita este freno necesario, y 
tenada se les deja ya en que pararse cuando 
tmna vez se les permite hacerse dueños de su 
«^Religión. De aqui nos ha nacido este pré- 
9> tendido Reino de Jesucristo, desconocido has- 
Mta ahora en el cristianismo, el cual debe 
^aniquilar todo principado , é igualar á to^ 
»?dos los hombres : sueño sedicioso de los ifw 
tidependientes, y quimera impia y sacrilega; 
99 1 tanta verdad es, que' todo se convierte en 
i>revueltas y en pensamientos sediciosos cuan- 
i>do se ha aniquilado la autoridad de la Re- 
wligion!*' 

Pero no , nuestro buen Rey , y nuestro" 
augusto Congreso tienen en el corazón aque- 
lla advertencia del español san Isidoro ( * Jf 
Cognosccmt Principes sctculi Deo deberé se 
rationem reddere pro Ecclesia, quam á Chris- 
to tuendam siiscipiunt. Y juntamente la que 
otro español llamado en la antigüedad Pa- 
dre de los Concilios hacia al Emperador Cons- 
tancio ( ** ) ; Ne te misceas Ecclesiasticis re- 
bus^^ ñeque nobis in hoc genere prcecipe , sed 



(♦) Cau. Príncipes. Caus, 26. quasst. <. 
'. («*) Sanct. Atban. epist. sd Solitan 
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'potius ea €L nobis disces tíbi Deus impermm 
oJinfTiissit ^ nobis quce sumEccksicc concre^ 
didit: y conocen también que toda esta «e^ 
presentación está redtPcida á decirles los OHa- 
•pos lo que en otxo tiempo dijo Emiliano^ Obis- 
pó de Cycico,- á León el Ar'menio ^con mo-;- 
tivo de haber jiMitado ést^ á los CKbispos y 
á otros muclKM» católicos para discutir x:on 
■ellos lo que d^Ha difinitiva¿aente obser- 
varse en el culto y exposición de las ipiá^ 
^genes ( * ) : Si guc^stw^ ecsksmtica est •^¿«c 
ut diMsti , Imperator^ in Ecclesia inqtúratur 
ut mo$ est : amenas enim ^ et principio ipso^ 
ccdesiasticce ' ^cestíones m Ecclesiis ^ non in 
Palatüs Regiis in^uírunt\ir. , 

Entregados pues á estas: esperanzas los 
que abajo firman , suplican con todo tendi- 
iniento á V. M. se digne suspender la egecu- 
cion de los decretos reclamados, basta *que 
exponiendo á las' Cortes estas- mismas razo- 
nes, puedan éstas acordar su entíiienda en 
beneficio de la Religicp.y.l^i^'^ ^.^ España; 
y piden asimismo tenga y.. M. ía bondad jJp 
disimularles cualquiera expresión menos blaii* 
da qiie la serie del discurso haya podido 
hajcerjes estj^inpar en esta humilde represen- 
taeioD , en que han tenido por principio ma- 
nifestar el respeto sumo que profesan á las 



■*•- . ( 



>'j I ' im Iv ' ,iJij.Ai.i:i ' ju ^irr 



(*) BaroQ. tom. 9. ad an. 814. nüm. la. pág. 610. 
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sopremas potestades del Reíoo^ y camplir al 
fitywiirt tiempo con su ministerio, de que 
tan próximos estao á responder á Dios. Za- 
ragoza !22 de diciembre de 182.0. z=Manuel 
-Yioente, Arzobispo, de Zan^oza. zz: G^óni- 
mo , ObUpo de TarsúEona ( * > = Felipe, Obis* 
pode Teruel (•*). = Andrés, Obispo de Al* 
0arracin ( *** ). = Juan , Obispo de Bar- 
•hastio ( **** )• = Cristóbal , Obispo de Ja- 
caí**»*»)- 



(*) Bl Ezmo. Sr. D. Gerónimo CastriUoa y Salu nad^ 
eo P«aca«o • diócesis de Huesca , eo 30 de septiembre de 
mi^ I hecho Obispo en marzo dei8i5.,.é Inquisidor ' ge- 
neral : fue uso de los diputados que firmaroo la repre- 
sentación al Rey en el aflo 14, por lo que fue perseguido. 
• ( * * ) El limo. STé D. Felipe Montoya y Diez, [Caballero 
.peasiooado de la Real, y distinguida Orden d« Carlos III» 
nació en Grixota, diócesis de Falencia, en 17^7; hecho 
obispo en 29 de julio de 1815, y consagrado eo i de oc- 
tubre del mismo aflo. 

(***) El Ilnw). Sr. B. Andrés de Andrés García Falo- 
mares nadó en Madrid en 3 de mayo de 1758^ hecho Obispo 
en 30 de agosto de 1815, y consagrado en 23 de junio de i8i6. 

(«•**) £1 limo. Sr. b. Juan Nepomuceno lera y Cano 
nació en las Teffas de San Pedro, dió<%sisde Cartagena, pro. 
vindade la Mancha, en.2? de febrero de 1755; hecl&o Obis- 
^po en 15 de agocsto-de 1814, y consagrado en 19 de febre- 
ro de X815 : fue diputado en las Cortes extraordinarias de 
"Cádiz, y se distinguiópor<6U adhesión alas buenas doctrinas. 
-.(•*.«^*) £1 limo. sr. D. Cristóbal P^tes Víala nació 
.«9 villAxcalea, diócesis de Cartagena , en. oo de. abril df 
27S9) lincho Obispo en zo de febrero de 191$ 9 consagrad* 
'eirT9 de mnriembre del mismo* — 



/ , 







ÍNDICE 

DE LOS D0GCMENT06 CONTENIDOS 






» 



EN ESTE TQMOIÍ, 



* * * • 



•W i>\ '\> 



• ^ 



» • » 



X V oía décimaoctava éel M. Re^ten^ 
do Señor NúncU^^Apostólicovol^íkH 
bieríiQ ^eonstkxtíúowü : sobre ia mlúr 

.( hicipn hecha á los Obispos de né. or-- 
denar in sacris hasta nueva rcscdi^ \ 

. cioru .... . '. v; . . .... i ;pág. 3. 

Nota .décimanoha:\sobre la resolttGwn 

.de que. los Cabild<^i:Oinfien la ddmir' 
nisuvcion de las Jgleáias vacanJ^s á 
los }pre$entadós por el Gobierno pa-* 

j ra Obispos de .ellas..* ^^ . . ii« 

Vigesimal sobre et ea^trañamiento del 
Obispo de Mátoga v y elección de Vi- 

,[' cario, general de ia misma dióseds. 3o, 

Vigésimnprimerax sobré el riúsmo ijb^ 
jeto y otros incidentes. . . . • ... • 36* 

Vi^ésirñasegunda: ^9brc el decreto dar .. 



(a94)) 
do el 1-^ de nooiembre de jl8%% por 

las Cortes^ declarando ptuxmtes las 

sillas de los Ohispos extrañados. . . 46. 
Vigésimatercera : sobre el cisma causa^ 

do en Valencia á efecWMjáitiio de-* ? 

creto 68. 

Vigésinmcuarta : sobre las secularización 

nes por rnotivo de coúcieacigL. . . . 72. 
Vigésimaquinta : 5o6re el mismo objeto. 77. 
VigésUnasexta : 5o6r*« kuinclusion de 

los Eclesiásticos en la milicia na-- 

cional * 83. 

Figésimaséptima: segunda sobre la in*'\ i\ 

rmirúdad eclesiástka^ v^vvv^\\v.. ^ . V* ^í. 
VigésimaMaxM: segufidct^ sobm el ex^ ' 

trañanáerito del señor Jrzabispo ele • 

Valencia^ .....*. ^^ * ^ \ . ,4 --^S. 
Vigésirruxnanax sobre tas 'Vicarios ecle-^ ' ^ 

sidsticoís nombrados en Puerto-Rica^ ^102, 
Trigésima: sobre la facultad^de testm^^ -^ "^ - 

y heredar en los' seadatiiados. . « 104^ 
Trigémnaprimera : schfe barios décr^^ 

tos , Uyes^ y determinaciones de lasí ' ' 

Cóttes^ ».....*♦ k . i .'. . .'*A -toó^ 
Trigésima&egundax contestacionde Mm^ ' * 

señor Nunáo al enzia^le ' los pasap^' ' 

portes de despedida, .k V. . •!.'/ i33^ 
Carta del señor Ministro de EM;ado - 
• llammhdQ á Monseñor ' Nuncio ^n>' ' 

nombre y de parte de ia RegenciJút - * 



/ 



(*9S) 
del Remo durante la cautioidad de 

, Sí Mj,9 y contcstacioru * 146. 

Noticia s(¿fré'Ja Nuriciatuf^a. ..... i5o. 

partas consultivas de. los- señores 06¿s- 
pos á Monseñor Nuncio sobre juris- 
dicción de Regulares i54* 

Carta latina del señor Obispo de Sega- 
via sob/e, dicho objeto, .i .... . ibid. 

La misma en castellano i56. 

Contestación del señor Nuticio en latín. 1 67. 

ídem en castellano i58. 

Carta del señor Obispo de Vich sobre 
•/o mumo. , i • . '. . . .• . 160. 

Contestación de Monseñor ^Nuncio; . . 161I 

SegunJda carta del rrásrnó señor Obis-^ ' 
po sobre lo mismo. . .-'. /'.' . 1 ¿ * ^i6a; 

Contestación a ella 1 64. 

Advertencia sobre jurisdicción de Re- 
gulares i65. 

Prelados que pidieron las facultades 
de S. S. para egercerla 168. 

Sobre el dinero que va d Roma por 
dispensas , &c 1 69. 

Serie cronológica de las Notas del M. 
R. Nuncio de S. S. contenidas en 
esta Colección. . . . ^ 179. 

Exposiciones de los M. RR. Obispos á 
S. M. y á las Cortes sobre las irmo- 

vaciones eclesiásticas 184- 

Exposición del M. R. señor Arzobispo 



de Zaragoza y anco sufragáneos 

dS.U. ibid. 

Segunda expoááon de los mismos á 
S.M. 204, 



FE DE ERRATAS, 



Pdg. 144, Un. 8 , donde d¡ce becba como 
se debe la debida distinción de uno á otro^ 
léase salva siempre la inmensa disltaacia que 
hay d^ uno á otro. 



(^97) 

LISTA 



DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 



Jíéxcdentínmo Seííor Nando de S. S. 

EzcelentíiBiino Señor Arzobispo de Valencia. 

Uuatrísimo Sefior Arzobispo de Granada, por cna- 

-^ tro egemplares. 

Excelentísimo Sefior Obispo de Cnenca. 

Uustrísiino Señor : Obispo dé Osme. 

IlaatrísiiBo Sisflor Obispo de Calahorra. 

Excelentisinio Señor Obispo de Orihuela. 

Ilustríslmo fieñor Obispo d» Oviedo. 

Iliistiísímo Señpr Obispo de Lugo. 

Uustrísiino Señor Obispo de- Astorga, por doa 
egemplares. 

Uuatrináib SeHor D. Fr. Dominga Moreno , Obis- 
po de Comaten. 

Bustcísimo Señor Obispo' 4e'Antioquia en América. 

Dttstrínmo Señor Olnspo ék Segorve. 

Excelentísimo Señor D. Víctor Damián Saez) Obis* 
po. electa de Tortosa. 

Reveriend&imo Padre Geneml dé San Benito^ por 
cinco egemplares. 



(aq8) 
Reverendísimo Padre Vicario General de Santo Do^ 

mingo. 

Excelentísimo 7 Reverendísimo Padre General de 
San Francisco. 

Reverendísimo Padre Vicario General del Carmen 
Calzado. 

Reverendísimo Padre Vicario General de Agasti-*^ 
nos Recoletos. 

Excelentísimo Señor Marques de la Romana. 

Excelentísimo Setio^Doa'í^kíribio Montes ^ Tenien- 
te Ge&^al. i . ' 

Excelentísimo Sefior Don Fernando Fay a de Llano. 

Ilustrísimo Señor Don Mariano Rodrigaez de Ol- 
medo. . 

Señor Marques de GastMiaga^ en Oviedo. 

Señor Marques de Sto . Esteban % en idem. 

Señor Marques de Cáoeresi en Valenciát > 

Señor Marques de <kn%Maitin Dombi^do, en 
Lugo. 

Señor Conde Buitta,: en Alagon. ; ui 

Señor Marques del Campillo. /ti:., 

Sefibf Don Franeiaeo^X^iar Bormll^Oidor én lá 
Audiencia de Valencia. ^ 'liüí •.< 

SbñQr; Intendente (kifc^gUor dé Gnadákifam. 

Doctor Don .Isidorc^i AlsÁSry Repíesa ^íiDoctorál 

. 'd^^ToIedo« .. . .V. .* . ' •».- - 

Don Pablo de la Torre , RAcfoné^a>deoldeln.^ 

Don .Manuel de Rsrb» y i(rai%dilÍ9fl€D|)eUan de 
Reyes de idem. .. ..• ■ ¿111^3") c :•: 



Don Aiartias Calva, Canónigo de idein. 

Don Pedro de Anchuelo ,. lUicionerp de idem. 

Doi^niSarianó Yepes y Soriano, Rector dd Gol6*( 

gio de San Bernardino db idem. . 

Bott l^antiagb Zayzs^lejo , Presbítero en ídem. 
Doctor Don Mariano Martin Esperanza , Canónigo 

dé-SeVilbiv * ' '■' 
Don Antonio^ Delgado , Canónigo de Jaén* 
Doá' Vicente ' Giraldo , Cancínigo de idem. 
Doctor Don Francisco López Borricón, Canónigo de 

Don Francisco García Sainz, Arcediano ode.Val- 

-ptt'éstá' en idem. > . ' 
Doctor Don Joaquin Bernardo Flocsez v Canónigo 
>^ ^diBi Sftntiago^ .'.cn^l-J...:.:? S . - / 

Doi^Aofinó Antomo'tAibgtía', Canónigo dé idem; 
Se&ir 3)eán de la Bletibpoütana de Zaaagb2sa^ 
Don Ignacio Foncillas , Arcipreste de la Metropo- 
litana de idem. .r^ i •:• r r. 
Bdri'Joaqiiin Cüsm^^ifEanónigo' de tdekn. ; 
Don ManueLOlÍMep^' Canónigo dé idem. 
Hátf'Jvkn Domingo IBarroy, Benefiéiasdo* del Pi^ 

lar de idem. .í .; :. . i 

Btíá Jetó Saiiclieas.r'Biiefieficiado de SaálFelipe de id* 
Don Faustino Benito García, Secretario del Exce- 

• lentísimo Séíior Jlr¿bbtspa de Válifácuu • ^ 
Don Juan Antonio Conesa , Préshítetó fin ' el pa- 

• lacio Arzobispal de ¡Hem. • í, ^: '^ * 
Don Agustín Diez de Lara, Canónigbide- Granada. 



(3oo) 
Dodor Doa Cipriaiio Castdlaha^ GátidBi^ y Ar^ 

cedíMio thultr de iCueniaa. 
Doctor Dott MaauelMartiiiez'de h li^gt^Aluuí- 

nigo Penitenciario de idein. 
Doctor Don GrittoTal Amst y SocoU, Jla¿í*rií 
< de ideci. 
Doctor Don FrancÍ8Co Cortés y Lopes, Gátadaigo 

de ídem. 
Don Pedio tacarías Pomóbo^: Capellaa d« Coro 
' de ídem. 

Don Andrés García , Rector del Seminario Gooci- 
- liar de ídem. 
Don Juan Manuel Fuentes , Galedfátioo de TeoJLo- 

* gía en ideaiw • i.. 

Don Benito Orocco , Catedrático de Esctitara enid. 
Don Victorio Cárcel, Catedrático de Física enidemw 
Don José Gfeg(HÍo Tarin, Qüadiátioo de Ijdi^ 

enidein. 
toL Biblioteca privada de Ídem. 
P. Don Felipe dé Castro, PirepMfo dé la C<kngit- 

gacion de San Felipe Neri de ídem. . ! 

Doctor Don Pablo de Jes» de GorcttBra^ Accedk*- 

no de Almazan en Sigiuenza. ' -^^^ 

Doctor Don Setapio Serrano ,'• Canónigo Blagifliral 

• de idetn. . , . „. . 

Doctor Don Felipe Leemee ZafriUa, Canduigoliec- 

toral tie ideas. 
Doctor Don José Ramoa BKorénd, Gandaigo y FtQ<« 

wordeidena. ,^ 



' ' . ' I •• 
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Señor .Fiscal Eclesiástico de Zamora. 

Se¿or Mayiwdoixio del Seminario GoBciliar de ídem* 

Señor Bicctw del fUisriio. 

Doctor Don Lázaro Estevez^ en idem» 

Don Joeé Mena y Junguito, Ca&daigo. de ídem* l 

DoD Jacinto Rico^ Canónigo de idem. 

Dector Don Ignacio Sanflalio Buitrago, Candaigo 

Magistral de idem. 
]>octor Don Francisco de Castro , Canónigo Lec^ 

toral de Astorga. 
Don José Bellido, Candnígo de idem. 
Doctor Don Luis González Colombres , Candnigo 
^Penitenciario de idem. 
Doctor Don Miguel Rodñgaez Fídalgo, Magistral 

de idem. 
Doctor Don Antonio Hernando Ximenez ^ Afoe« 

diano del Bierzo en idem. 
Doctor Don Jacinto Garda GbmejO) ArcedasBOdel 
' Páramo. en idem. 

Don Juan Ibañez, Caudatark> del Obispo de id6ffl. 
Doctor Don Juan JosélGonzalfiZy Administrador del 

Seminario de idem. 
Don José Berdonzes , Cancínigo y. Dignidad de IMór 
^ de Valladolid. • : .. ^. 

Doctor Don. Gr^orio Urda, Gao^nigode idein. 
Don Acisclo Gómez de Caliñanos , Prebendado de 

.idem. ' . ' ' / • 

Don José Prieió , Presbítero en idem. * 
Don Pedxo^laíatiira Biogel^ Doctoral deOrense; 
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Don Sebastian Gindas, Abad de ha Caldas en ídem« 
Don Joan Pérez Bobo , Prebendado de ídem. 
Don Sebastian Alvarez , JJbad de San Martin de 

Villarrubin- en idem. 
Don Jóié Benito Rodríguez Pérez , Prebendado ea 

Ídem. 
Don Fecjnin San Jüao , Arcediano de Berberiego 

en Calahorra. 
Licenciado Don Pedro de Bengoa , Arcediano de. 

Nágera en idem. 
Doctor Don Alfonso Lopéz Noajas , Secretario det 

Obispo de ídem. 
Don Anacleto Meoro , Arcediano de Mnrcia. 
Doctor Don José Eserich , Canónigo Lectora] de 

idem. 
Don Manoel Gómez de Morales^ Afcédiand de Lor- 

ca en idem. ^ 

Contaduría del Cabildo edesiástioo' de idem. 
Don Isidoro Hernández Ardieta, Secretario del 
. Cabildo ^eclesiástioo de idem. 
Don Francisco Muñoz, ^de la comisión de Diez« 

mes de ídem. 
D6iliMÍg|aiei:María DábiZf Canónigo de Pamplona. 
Don Cristóbal Martínez , Arcediano-de Usum en id. 
Don Antonio Labayru, Secretario del.Obiq>o do 

Pamplona. 
Don Manuel Aspurz 9 Mayordomo de id. en id. 
Don José Blazqüez ^ Racionero de Tuy. 
Don Bernardo Hernández «db Aiba, Cándoiig^ile id. 



(3o3) 
Doctor Don Manuel Costa., Candnigo Magistral de 

I^ridíi. 
Don Ramón Sánchez Hoyo , Racionero da ideiii* . 
Donjuán Saboriz, Racionero de idem. 
Don José María Llera y Galindo , Caúdnigo de 

Málaga* •. *. .- 

Don José Díaz de Robles ^ Presbftero en idem,> 
Don RamolQ de la Cuadra, Dean de la Catedral 

de Oviedo* 
Don Bernardo Luege y 'Villar, Candnigo de idenu 
El Señor Magistral de ideni« 
Don Victor Ceruelo^ Candnigo de idem. 
Don Manuel Peón , Presbítero en idem. 
Don Andrés Santo Thomé , Candnigo Penitencia-^ 

rio de Mondoñedo. 
Don Manuel Escobedo ^ Candnigo de Segoida, ' 
Don Matías González V Candnigo de ideiñ* 
Mu/ Ilustre Señor Abad de Monte-Aragón en 
Huesca: i 

Dqií An^^^^ Rivera, Rector del Seminario déidJ» 
Doctor Don Francisco Llobet, Candnigo- de Tor- 

losa. 
Doctor Don Joaquín Abarca, Doctoral de Tara-^ 

zona. 
Doctor Don Juan Dameto y Despuig , Candnigo 

de Mallorca. 
Reverendo Padre Fr. Gonzalo Ferragut,en el Con- 
vento de Predicadores de idem. 
Doctor Don Joaquin Cano ves , Magistral de la Co- 
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I^ial de l^fez de- la Fronfeta. 
Doa Juaa Antonio Herreros , Canónigo de i^em, 
Don Maooel Pizano ^ Canrfnigo de idem. 
Don Nicolás María de Mollinedo, Canónigo de 

Falencia. 

Don Gerónimo Mendoisa, Arcipreste de la <]¡oIe- 

gial de Talayera. 
Doctor Don Cosme Daniian Mateo, Magistral de id. 
Don Femando Pérez , Canónigo de idem. 
Don Joan Cosme Garda, Cura del Salvador de id. 
Don Juan Antonio Herreros , Canónigo y Ficario 

de la Colegial tle Xerea de la Frontera. 
Don Manuel López Pi^no, Canónigo de idem. 
Doctor Don Joaquín Canoves , Magistral de idem. 
Don Juan José Navarro , Capellán de las Descalzaa 

en idem. 

Don José María Cantero , Cora de San Miguel de 

idem. 
Don José Mvía Ojeda , Presbítero en idem. 
' Don Juan Iluminati , Canónigo de la Colegial de 
. Motril.. 

Don Antonio de 2ea , Canónigo de idem. 
Licenciado Don Clemente Reguera y Pedresa^ 

Abad de la Colegial de Toro. 



{Se continuara). 
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